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JLa inmensa Colección de Viages for¬ 
ma una biblioteca numerosa, para cuya. 
lectura apenas basta la vida de un hom- 

i 

bre. Para facilitar la instrucción que se 
saca de las relaciones de los viages , Mr. 

Prevost reduxo á cierto número de vo- 

'* * * 

lúmenes la prodigiosa quantidad de re¬ 

laciones, que sirven mas bien para arre¬ 
drar á los lectores por su enorme multi¬ 
tud, que para excitar su curiosidad con 
lo útil que en ellas se contiene. Pero 
ademas de los defectos que se notan en 
el plan de este Autor, y de la suma con¬ 
fusión en las relaciones , fastidian en 
extremo sus continuas repeticiones y su 

^ . 9 m 0 • 

excesiva prolixidad. Por otra parte, esta 
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Obra , aunque muy voluminosa, no está 
completa , pues faltan en esta Colección 
los viages de tierra, esto es, de toda 
aquella parte del mundo antiguo , en 
que han pasado los sucesos mas me¬ 
morables. El estado actual de aquellos 
pueblos célebres , las revoluciones que 
han experimentado , las preciosas reli¬ 
quias de la antigüedad, y de aquellos 
monumentos que atraen á los viageros, 
debieran haber completado la vasta Co¬ 
lección de Mr. Prevost. Para suplir esta 

I * ‘ 

gran falta, y para proceder con el me¬ 
jor método, empieza por esta parte del 
mundo la relación del Viagero Univer¬ 
sal ; y aun quando sus dos primeros to¬ 
mos no tuviesen otra ventaja, que el ser¬ 
vir de suplemento á la Historia general 
de los Viages , siempre seria una gran- . 
de utilidad para el público, pero su pror 
yecto es mucho mas vasto. Exáminando 
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las varias relaciones de viages con la luz 
de la filosofía y de la mas atenta ob- 

' » * r 

servacion , deduce de ellas unos conoci¬ 
mientos de la mayor utilidad, que co¬ 
munica con el estilo mas sencillo y enér¬ 
gico. Todos los objetos que deben exci¬ 
tar la atención de un filósofo, las leyes, 
las costumbres, los usos, la religión , el 
gobierno, el comercio, las ciencias , las 

BT* i* r- / 

artes, las modas , los trages, las produc¬ 
ciones naturales, en una palabra , la no¬ 
ticia de todos los paises y de todas las 
naciones del universo , empezando por 

N. , 

los pueblos del Asia, forman la materia 

i 

de sus cartas. No se detiene sino única¬ 
mente en lo que merece la curiosidad 
de un sabio ; y como su objeto es • ins¬ 
truir y deleytar , todo lo que no puede 

i v w. 

producir ninguno de estos dos efectos, 
lo desecha como indigno de su obser- 

i 

vacion. Rara vez entretiene al lector 
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con los sucesos que tocan solamente á 
su propia persona: jamas le hace perder 
el tiempo en la lectura de los prepara¬ 
tivos de sus viages, ni de aquellos suce¬ 
sos personales, que se supone acaecerán 
en un largo viage , los quales sirven muy 
poco para la instrucción del público. Al 
lector le importa muy poco el saber la 
historia del Viagero; lo que le interesa 
é instruye es la noticia del pais por don- 
de ha viajado. 

Por lo que hace á la versión, se ha 
cuidado con esmero de corregir varios 
defectos del original con el auxilio de 

otros viages que se han publicado pos- 

* 

teriormente. Por consiguiente ha sido pre¬ 
ciso abandonar al Autor en varios para- 
ges en que siguiendo á los viageros an¬ 
teriores á su tiempo, referia noticias equi- 
vocadas. Se han. añadido también algu¬ 
nas breves notas, que se hacian preci- 
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sas para la ilustración de algún pasage: 
y las demas que exígia el original, se 

4 . 

han insertado en el mismo texto, para 
evitar la molestia al lector. 

Asimismo se ha corregido en la ver¬ 
sión la afectación de lo que llaman los 

Franceses esprit , cosa muy agena de 

* % 

una Obra de esta naturaleza , por mas 
que se pudiese cohonestar con no ser 

r* * 

ageno de unas cartas escritas á una 
muger. Con mas razón se han omitido 
también algunas breves reflexiones, que 
hacian muy poco honor á la piedad del 
Autor. ■ 

Esta Obra que pasa de veinte y qua- 
tro tomos , se irá publicando sin inter¬ 
misión en quadernos del tamaño de este 
primero con corta diferencia, dividién¬ 
dolos según lo permita la materia y y es¬ 
to se hace para la mayor comodidad de 
los lectores , que insensiblemente irán 
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adquiriendo el conocimiento de todo el 
mundo con poca fatiga, y también por 
la de los compradores, que pueden ad- . 

quirir esta Obra con un dispendio casi 

\ . r * * * 

insensible, pudiendo después enquader- 

% 

nar los tomos á su gusto. Cada tomo 

constará de tres quadernos, y se cuida- 

/ 

tá con el mayor esmero de la buena 
corrección y hermosura de la impresión 
en toda la Obra, que será de este mis¬ 
mo carácter de letra y tamaño del papel. 
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a nos despedimos, Señora, sin saber adon* 
de me dirijo, ni quando volveremos á vera¬ 
nos. No quise comunicaros antes mi resolu¬ 
ción de viajar , porque sin duda no la hubie¬ 
rais aprobado, y yo no era capaz de aban- 
tomo i. a 
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donarla. Como nací y me crié en Marsella, 
hallándome ademas instruido en las lenguas 
Orientales, tuve la mejor proporción para 
tratar con todos los estrangeros que concur¬ 
ren á aquel puerto: de aquí se originó en 
mí el mas vivo deseo de reconocer los va¬ 
rios climas que habitan, de estudiar su carác¬ 
ter, usos, costumbres, leyes, artes, religión, 
comercio, espectáculo mucho mas interesan¬ 
te que el del puerto mas freqüentado. He » 
aquí el plan que me propuse, y que pre¬ 
tendo seguir: ningún obstáculo se opuso á 
mi resolución, todo concurrió á favorecer 
su execucion, cuyo fruto os dedico. 

Embarquéme en un navio que hacía ve¬ 
la para Levante: fué muy feliz el viage; y pa¬ 
ra describiros una tempestad, seria preciso que 
la sacase de mi imaginación ó la tomase de 
los Poetas. Tampoco os hablaré de los Cor¬ 
sarios Berberiscos, pues ninguno se dexó ver; 
en suma, llegamos tranquilamente á nuestro 
primer destino , que fue la Isla de Chipre % 
nombre que recuerda las ideas mas delicio¬ 
sas. Alli fue donde fingen los Poetas que se 
acogió Venus al salir de las aguas, que la 
vieron nacer; alli tenia esta Diosa su Corte. 

i Chipre, Isla grande del Mediterráneo cerca del 
continente de Asia , entre la Natolia al Norte , y la 
Siria al Oriente. Longitud 50, 30 ¿2 , 45 : La¬ 

titud 34, ao-=: 35, 30. 
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ISLA DE CHIPRE. 3 

Los nombres de Amantunte y de Pafos rey- 
narán siempre en los fastos del placer; pero 
estas ciudades no subsisten sino en las ruinas 
y en los Poetas. 

Según la tradición del país , Chipre es¬ 
tuvo sujeta por largo tiempo á varios Prín¬ 
cipes , los quales fueron sojuzgados por los 
Egipcios. Estos perdieron aquella isla en tiem¬ 
po de los Ptolomeos; los Romanos se la qui¬ 
taron costándoles muy poco esta conquista, 
que les valió tesoros inmensos La división 
del Imperio Romano hizo pasar esta Isla al 
poder de los Emperadores de Oriente; Ri¬ 
cardo I, Rey de Inglaterra, se la quitó á 
Isaac Comneno, Emperador de Oriente. 

Después de la pérdida de Jerusalen Gui¬ 
do Lusignam, que era Rey de Jerusalen, se 
hizo dueño de toda la Isla de Chipre, ha¬ 
biéndosela cedido Ricardo. Pasó después su 
dominio por varias manos hasta Carlota, que 
gozó poco de ella, por habérsela usurpado 
Jaime, su hermano natural. Se dice que la 
muger de este usurpador le envenenó con su 
hijo : ésta era una Señora Veneciana de la fa¬ 
milia Cornaro , la qual vivió después como 
particular en las «tierras de la República de 
Venecia, á quien cedió la corona de Chipre. 
La excelencia de los vinos que produce esta 
Isla , movió al Gran Señor á apoderarse de 
ella: quizá Chipre estaría aun en poder de 
los Venecianos, si un Sultán no hubiera viola- 
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do el precepto del Alcorán de no beber vino. 

Chipre es una Isla de cerca de ciento y se- . 
senta leguas de extensión; es muy fértil, aun¬ 
que carece de ríos: esta falta se suple con la 
gran cantidad de manantiales y de arroyuelos, 
y sobre todo con las lluvias del invierno. Si 
los habitantes de esta Isla no fuesen tan pe¬ 
rezosos, bien pronto podrian hacerse opulen¬ 
tos; pero son tan afeminados como sus ma¬ 
yores, y esto solo es lo que nos recuerda la 
idea de la antigua Chipre. 

Procuré registrar todos sus monumentos, 
y desde luego me dirigí hácia la célebre Pa- | ■ 

fos, ó mas bien á la ciudad que ocupa su 
sitio, la qual es muy agradable y espaciosa. 

En sus cercanías se ven columnas destrozadas 
y esparcidas confusamente: estas son reliquias 
del templo de Venus, el qual estaba situado, 
según dicen los Poetas, en el sitio adonde lle¬ 
gó primero esta Diosa quando salió del mar. 

No se ofrecia sobre sus altares mas que aro¬ 
mas; jamas se vieron manchados con sangre, 
los Sacerdotes debian ser de sangre realó muy 
ilustre, y las Sacerdotisas debian sobresalir por 
su hermosura. El oráculo de esta Diosa fue 
muy célebre; no respondía sino á las pregun¬ 
tas relativas á los atributos de la Diosa , y 
por consiguiente era el mas consultado. 

Si damos crédito á una tradición antigua, 
este templo fue al principio un palacio fa¬ 
bricado por Afrodisa, Reyna de gran beldad, 

I 
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y no menos amorosa que bella: sus amores 
llegaron al mayor exceso ; había atraído á 
su Corte á innumerables jóvenes á quienes pro¬ 
digaba sus favores. Las mugeres de su comi¬ 
tiva la imitaron , y á estas siguieron otras 
muchas, de suerte que el Rey no de Afrodi- 
sa fue el centro del placer y de la torpeza. 
Ninguna cosa prueba tanto el gran influ- 
xo que tuvo su exemplo, como los honores 
que sus vasallos la tributaron después de su 
muerte, pues fue venerada y adorada come 
una divinidad. He aquí el verdadero origen 
de las fábulas que inventaron los Poetas sobre 
Venus, á quien los Griegos llamaron Afro- 
disa, fingiendo que había nacido de la espu¬ 
ma del mar. 

Volvamos á Pafos. Dicen que esta ciu¬ 
dad fue fundada por Cinira, Rey de Asi- 
ria, y yerno de Pigmalion, Rey de Chipre: 
otros pretenden que su fundador fue Pafos, 
hijo de este mismo Pigmaliony de su fa¬ 
mosa estatua vivificada . 1 Quizá esta estatua 
prodigiosa no fue otra cosa que alguna belle¬ 
za inocente, cuyo carácter frió seria antí¬ 
poda del de la viva y ardiente Afrodisa. 

La antigua ciudad de Amatas ó Ama- 
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i Es bien sabida la fábula de Pigmalion ( distinto 
, del hermano de Dido) el qual habiendo fabricado 
una estatua de una muger muy bella , se enamoró 
de su obra , y Venus compadecida de Pigmalion dió 
vida á la estatua , con la qual se casó. 
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tunte es célebre por los amores de Venus y 
Adonis , á quienes después se construyó allí 
un templo, del qual no quedan ningunos ves¬ 
tigios. En su lugar se ve allí un templo en 
que está el cuerpo de San Juan, Patriarca de 
Egipto en el siglo séptimo: el sepulcro del 
Santo es magnífico y los Sacerdotes me di- 
xeron que quando trasladaron allí su cuerpo, 
un Obispo, cuyos huesos yacian en él mu¬ 
chos años antes, salió de él para dexar aquel 
lugar honorífico al Santo Patriarca. 

Venus no era la única divinidad que se 
adoraba .en esta Isla: Apolo tenia también un 
templo en ella, cuyas ruinas se ven aun cer¬ 
ca de Episcopi, ciudad de notable hermosura 
y grandeza Los habitantes dicen que aque¬ 
llas ruinas son del palacio de un .hombre que 
enseñó la música: y es bien sabido que Apo¬ 
lo fue reputado por su inventor. El bosque 
consagrado á este Dios es actualmente un pra¬ 
do regado por un aqiieducto: cerca de allí 
hay unos escombros horrorosos que manifies- 
• tan haber sucedido algún terremoto. Un Fi¬ 

losofo se hubiera expuesto á precipitarse en 
, ellos por verlos de cerca; pero yo, por otra 
especie de filosofía, me contenté con verlos 
de lejos. 

Cerca de este parage está el promontorio 
Curio, llamado hoy Capo di Gatto ( cabeza * 
de gato ) aludiendo á los gatos que crian los 
Monges de San Basilio para destruir las ser- 
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ISLA DE CHIPRE. 7 

pientes que hay en aquellos campos vecinos. 

¿Queréis saber, Señora de donde se de- 
ríva la palabra solecismo 2 , pues hallareis su 
origen en una ciudad de este pais llamada 
ahora So%lia, en otro tiempo Solos , construi¬ 
da por disposición de Solon. Este legislador 
de Atenas vivió algún tiempo en la corte de 
. Phiíocipro, Rey de Chipre: la capital de este 
Príncipe estaba situada sobre unas montañas 
áridas; Solon le aconsejó la trasladase á una 
llanura fértil: aprobóse su dictamen, y se le 
encargó que dirigiese esta traslación. La nue¬ 
va ciudad tomó el nombre de su fundador: 
las riquezas y comodidades atraxeron á ella 
á los habitantes de todos los pueblos comar¬ 
canos, y esta mezcla de hombres causó la 
corrupción de la lengua en tales términos, que 
se hizo proverbio. He aquí la verdadera eti¬ 
mología de esta palabra, en la quai un gra¬ 
mático gastaria tomos enteros; yo me con¬ 
tento con indicarla. 

Quizá habréis oido hablar de la fuente 
del amor; yo llegué á ella pasando por mon¬ 
tañas llenas de precipicios. Esta famosa fuen¬ 
te es un arroyuelo que corre cerca de Aca¬ 
mas: dicen que los que beben de sus aguas 
recobran las fuerzas perdidas, ó aumentan las 
que tienen. Esto se parece mucho á la fuen¬ 
te fabulosa de la juventud; pero yo tuve bas¬ 
tante virtud ó quizá amor propio para no 
beber de ella. 
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Nicosia es la capital de Chipre; en ella 

tiene su residencia el Gobernador Turco, y 

* ^ * ** 

en otro tiempo lo era de toda la nobleza Ve- . 
neciana que vivia en la Isla. Por lo que se 
ve de sus ruinas debió de ser magnífica, y su 
valerosa defensa contra los Turcos prueba que 
estaba bien fortificada. Estos bárbaros habién- 
, dose apoderado de ella, pasaron á cuchillo á 
mas de veinte mil habitantes; las mugeres feas 
y los niños fueron quemados en una hoguera; 
reservaron á las bellas para el Harem del Gran 
Señor , y á los principales ciudadanos para 
adornar el triunfo del General. Mas de veinte 
y cinco mil ciudadanos fueron vendidos por es¬ 
clavos; pero ninguna de las mugeres destinadas 
para el serrallo llegó áConstantinopla: una de 
ellas cogiendo secretamente una mecha, hizo 
volar el navio á cuyo bordo iba con otras 

! muchas;' 1 el mismo accidente incendió el na¬ 

vio en que iba el General Turco. 

En las cercanías de Nicosia se halla un 
cerro cubierto de conchas petrificadas: yo me 
divertí en abrir unas tres 6 quatro, lo que 
logré aunque con mucho trabajo; las hallé 
llenas de una especie de arena que me pare¬ 
ció seria el agua de la concha, que se ha¬ 
bría petrificado y convertido en una especie 
de arena, la carne del animal estaba consu¬ 
mida de un modo tan singular que parecía 
como grabada en una y otra concha. 

Famagosta, otra plaza fuerte sitiada por 

[1 ■( V ' 
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íos Turcos , no se rindió á sus enemigos has- 
ta que apuraron los sitiados todos los ratones, 
de los quales se alimentaron : consiguieron 
una capitulación honorífica, pero los Turcos 
la quebrantaron con la mas vil crueldad, de¬ 
gollando á la mayor parte de los Oficiales 
de la guarnición, y desollando vivo á su Go¬ 
bernador. Su piel salada, desecada y llena de 
paja fue llevada á Constantinopla, de donde 
la recobraron algunos de la familia de este 
valeroso Comandante, y se asegura- que esta 
piel existe aun en Venecia. 

Es muy difícil ahora entrar en Fama- 
gosta por la desconfianza de sus habitantes: 
un extrangero que se parase á mirar esta ciu¬ 
dad aunque fuese de lejos, se expondría á 
grandes castigos, los quales no podría evitar 
sino haciéndose Turco. La única ocasión en 
que se puede entrar es quando el Cónsul va 
á visitar al Gobernador , ceremonia que no 
se hace mas que una vez al ano. Por fortu¬ 
na yo me hallaba á la sazón en' las cercanías • 
de aquella ciudad: el Cónsul que me había 
recibido con distinción, me permitió que fue¬ 
se yo uno de su comitiva para entrar con él 
en Famagosta. Esta ciudad nada tiene de par¬ 
ticular sino algunos edificios públicos, y prin¬ 
cipalmente la mezquita de Santa Sofía, que 
es grande y magnífica: la torre puntiaguda 
en que remata hace muy bella vista. 

Los contornos de esta ciudad son agrada- 
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bles: el país es rico, y abunda principalmen¬ 
te en seda. La mayor parte de los árboles son *** 
moreras blancas, pero dicen que la langosta 
hace á veces grandes estragos en ellas. Se ha 
visto algunos años, según refieren, tan pro¬ 
digiosa cantidad de estos insectos, que cubrían 
el sol como una nube; añaden que esta pla¬ 
ga dura algunas semanas, y que durante este 
tiempo asolan todos los campos perdiéndose 
toda la cosecha. Sucedió una vez que un gran 
numero de páxaros, semejantes á los tordos, 
devoró á la mayor parte de las langostas; tú¬ 
vose por milagro, y desde aquel tiempo tie¬ 
nen tanto respeto á estos páxaros, que no es 
permitido matarlos. 

A poca distancia de Larnica, ciudad bas¬ 
tante considerable, se ve una mezquita en que 
pretenden los Turcos está sepultada la abue¬ 
la de Mahoma, y allí van á invocar su pa¬ 
trocinio. No dicen como fue traída allí des¬ 
de lo interior de la Arabia; pero la credu¬ 
lidad Turca no repara en esto. En Salinas hay 
una Iglesia Griega dedicada á San Lázaro, 
el que fue resucitado por Jesu-Christo. 

El monte Crocé es el mas alto de toda 
la Isla : Santa Elena hizo fabricar una Igle¬ 
sia en la cumbre, y la dotó de fondos sufi¬ 
cientes para mantener 30 personas para el ser¬ 
vicio de este templo. El edificio es bastante 
ordinario ; pero hay en él un pedazo de la 
verdadera Cruz, á cuya adoración concur- 
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re mucha gente á pesar de lo áspero de la 
montaña. 

La célebre imagen de nuestra Señora de 
Chekka está en un parage muy delicioso: las 
cercanías están cubiertas de rosas y yerbas 
aromáticas que exhalan la mayor fragancia: el 
Convento está bien adornado, y el Superior 
que le gobierna no cede á un Obispo en la 
dignidad. Por baxo del Monasterio hay una 
gruta donde se halla un manantial cuya agua 
huele á rosa: los Turcos y los Griegos van 
allí á bañarse, y beben de aquel agua como 
un remedio eficaz para todo género de en¬ 
fermedades, asegurándose que experimentan 
los efectos mas saludables. 

En toda la Isla no hay sitio preferible al 
de Morfú, ni edificio alguno comparable 
con su Iglesia; está dedicada á San Mamés, 
de quien refieren grandes milagros. 

El Lapito, llamado antiguamente Ama¬ 
ble, merecía bien este nombre; es un sitio 
muy delicioso, donde se observan ruinas mag¬ 
níficas. Después vi á Palecra, en donde anti¬ 
guamente había un templo dedicado á Ve¬ 
nus: un Cádi arrancó de allí las ultimas pie¬ 
dras para un edificio que construyó á sus con¬ 
cubinas; y de este modo variaron poco de 
destino. 

Citrea es sin duda la antigua Citéres, y 
conserva de ella el aparato exterior. Se ve allí 
una serie continuada de jardines y de casas 

V * V « 
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de campo, regado todo con arroyos de agua 
viva distribuida en canales: pero estos esfuer¬ 
zos del arte son muy inferiores á las belle¬ 
zas de la naturaleza, la qual ostenta en aquel 
sitio todas sus riquezas y galas. 

Allí cerca hay un Monasterio baxo la in¬ 
vocación de San Juan Chrisóstomo; está fa¬ 
bricado sobre una montaña, donde dicen se 
refugió una Princesa para librarse de la vio¬ 
lencia de los Templarios. Dicen los Griegos 
que deben á esta señora el descubrimiento de 
una fuente, cuyas aguas curan toda especie de 
lepra y de úlceras. Tenia esta señora un per¬ 
ro que quería mucho : habiéndose cubierto de 
sarna, comunicó esta enfermedad á su ama: 
el perro se bañó en la fuente y curó; por 
lo que la Princesa probando también el mis¬ 
mo. remedio, quedó sana. Desde entonces esta 
fuente es muy freqüentada; los Turcos y los 
Griegos tienen en ella igual confianza. 

La antigua ciudad de Chipre está muy 
arruinada; al presente no es mas que una 
mala aldea, rodeada de gran número de edi¬ 
ficios arruinados. Este parage, tan famoso en 
otro tiempo por la belleza de las mugeres, 
ha decaído en esto como en todo lo demas. 

A alguna distancia de allí hay un mon¬ 
te que llaman el Olimpo : Venus tenia en 
él un templo, y yo encontré en aquel mis¬ 
mo sitio las ruinas de una capilla griega. A 
la falda de este monte está la ciudad de Les- 

• «r 
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cara, en cuyas cercanías se coge el láudano, 
el qual es aun mas común en la Isla de Creta. 
La planta que le produce es casi semejante á 
Ja salvia , y su flor es del color de la ro¬ 
sa. Las hojas se cubren de una goma produ¬ 
cida por el rocío , de la qual se extra- 
he el láudano : este último es una prepa¬ 
ración del opio que se hace de siete ú ocho 
modos, convinando de varias maneras esta 
goma. Hay varios modos de cogerla: unos 
se sirven de un cordel grueso hecho de pe¬ 
lo de vaca, el qual arrastran dos hombres 
por estas plantas para desprender el láudano, 
que á breve rato cubre todo el cordel; pe¬ 
ro pierde mucho de su qualidad por la gran 
porción de tierra, arena y piedrecillas que se 
pegan á esta goma. Otros usan de una es¬ 
pecie de látigo, formado de dos correas de 
cuero , con el qual sacuden aquellas plantas: 
la goma de las hojas se pega á las correas , y 
quando están bien cargadas, las raen con un * 
cuchillo. Los paisanos de la Isla de Chipre 
para coger el láudano tienen distinta práctica: 
antes de salir el sol, echan á pacer sus cabras 
entre los arbustos que producen esta goma, 
la qual se pega á las barbas de estos anima¬ 
les , y después de cierto tiempo les cortan las 
barbas y las arriman al fuego : la goma que 
destila de ellas es la mas estimada, y se llama , 
láudano virgen ; los Monges Griegos hacen 
esta recolección con una especie de rastrillo- 
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El láudano se prepara de tres mareras; 
el mas fino que tiene un color negro brillan¬ 
te, quando se rompe,es algo duro ; pero se 
ablanda con el calor, se inflama fácilmente, 
y tiene un olor agradable. La segunda es¬ 
pecie se hace en panecillos; la última y mas 
grosera se extiende en pastillas. Esta droga 
es un excelente balsámico para las disenterias 
y la ronquera: conforta el estómago y los in¬ 
testinos ; su humo fortifica el celebro y de¬ 
tiene las fluxiones. Las mugeresdelpais, Grie¬ 
gas y Turcas, le llevan en bolitas á modo 
de ramilletes. 

Las demas producíones naturales de la 
Isla de Chipre no la distinguen de los cli¬ 
mas vecinos: el terreno es bueno, y su as¬ 
pecto agradable; está interrumpido con mon¬ 
tañas , las quales hacen mas vario y bello el 
pais. Por todas partes encuentra la vista ob¬ 
jetos agradables; pero las serpiente», los áspi- 
* des y las tarántulas son allí muy comunes: 
los que caminan á pie llevan en los botines 
unos cascabeles que espantan á estos reptiles 
venenosos. La picadura del áspid mata en 
espacio de una hora: el único remedio es 
cortar la parte mordida. 

Observé aquí un fenómeno de que hay 
pocos exemplos en la naturaleza, y que me¬ 
rece ser citado. Habianme dicho que encon¬ 
traría huesos humanos petrificados entre los 
peñascos que tocan al mar. Movióme la cu- 
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xiosídad á pasar a aquel parage, proveyén¬ 
dome de los instrumentos necesarios, y con 
ayuda de los Griegos que me acompañaban, 
logré arrancar uno de sus huesos que era 
de un brazo, y estaba como incorporado en 
la peña. Al principio tuve sentimiento de que 
se hubiese roto , pero me consolé quando por 
medio de la rotura descubrí la medula muy 
bien expresada y petrificada como todo lo 
demas. Encontré también huesos de diferen¬ 
tes animales y dientes de extraordinaria gran¬ 
deza. Las gentes del pais decian que estos 
dientes eran de unos estrangeros, llamados 
Alanos, que quisieron apoderarse de la Isla 
de Chipre; que estos naufragaron , y que 
sus huesos se convirtieron en piedra por cas¬ 
tigo de Dios. Esta transformación es muy na¬ 
tural, pero es preciso atribuirla á tiempos muy 
remotos. 

Hay aquí muchas lagunas de sal, de don¬ 
de los V enecianos sacaban grandes ganancias; 
pero esta renta ha disminuido mucho en po¬ 
der de Jos Turcos. 

Se halla también en la Isla de Chipre 
la piedra amianto de que se hacian telas y 
papel incombustible : se ha perdido el secre¬ 
to de hilarlo, y los Griegos de estos tiem¬ 
pos son poco capaces para renovar este sin¬ 
gular descubrimiento. Pero hablando lo que 
siento , yo creo que esto no es mas que una 
fábula; y he aquí á lo que se reduce toda 
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esta quimera. Este lino \ que se cree incom¬ 
bustible , no es mas que un xugo lapídeo 
que se filtra por los poros del amianto, á cu¬ 
ya superficie se pega y se reúne : es una 
especie de pelusa filamentosa y corta, que no 
puede tocarse con ningún instrumento sin que 
se reduzca á polvo ; por consiguiente no pue¬ 
de hilarse ni hacerse de ella ninguna obra. 
Este lino ó pelusa generalmente es de un 
color blanco obscuro; pero puede variar se¬ 
gún la naturaleza del terreno y de las are¬ 
nas. La primera vez que se le echa al fue¬ 
go» se vuelve roxo, pero sin inflamarse; sa¬ 
cándolo , recobra su color, excepto que tira 
mas á pardo, hasta que se destruye entera¬ 
mente , lo que se consigue fácilmente, no 
sacándolo tan pronto del fuego quando se 
pone encendido. La piedra amianto es la cos¬ 
tra superficial de los peñascos; el pretendido 
lino incombustible crece sobre esta costra que 
es dura y compacta. No tiene raíces, ni ho¬ 
jas , ni flor, ni grana : esta producción tan 
celebrada por autores famosos, por una tra¬ 
dición fabulosa, no es mas que lo expresado, 
lo que es fácil de conocer por la inspección 
de la misma materia que tuve á mi vista. 
Es pues falso que los Romanos hiciesen te¬ 
las de esta pelusa para quemar sus cadáve¬ 
res , á fin que sus cenizas no se mez¬ 
clasen con las de la hoguera : es igualmente 
falso que se hiciesen de ella pávilos que du- 
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rasen siempre sin necesidad de despavilar. 

Los vinos griegos son estimados en toda 
Europa ; pero los de Chipre tienen la pre¬ 
ferencia , principalmente quando se beben en 
el pais: transportados adquieren un gusto de 
pez que no tienen los que se beben en la 
Isla. Ademas tienen una fragancia , que se 
pierde pasándolos al otro lado del mar. He 
bebido alli vino que tenia mas de cien años; 
lo qual no es de estrañar, sabiendo que es 
' costumbre que un padre dé á su hijo, quan¬ 
do le casa, un tonel de este vino de cien 
anos. A medida que van sacando de la cu¬ 
ba , van echando igual cantidad, lo que se 
hace raras veces, porque tienen gran cuida¬ 
do de conservar aquellas cubas para quando 
se casa el primogénito. 

Se ven cerca de Pafos piedras transpa¬ 
rentes; los parages en que se crian se hallan 
minas de diamantes. Un Gobernador Turco, 
engañado con este nombre, quiso sacar uti¬ 
lidad de ellas; pero habiendo gastado inmen¬ 
sos caudales , reconoció al fin su error : pa¬ 
ra indemnizarse, hizo que los Christianos to¬ 
masen en arrendamiento estos tesoros imagi¬ 
narios , haciéndoselos pagar tan caros como 
si fuesen verdaderos: sus sucesores han man¬ 
tenido esta disposición. 

Todo es venal en esta Isla: allí se com¬ 
pra hasta el perdón de los mayores . delitos: 
el homicida es absuelto, mediante un ligero 
TOMO I. B 
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tributo anual. Por otra parte, no hay hacien¬ 
da segura , y de aquí procede aquel aban* 
dono ó indolencia, precursores de la pobre¬ 
za. Los labradores no cultivan mas terreno 
que el suficiente para su mantenimiento: no 
se cuidan de adquirir riquezas, de las qua- 
les no habian de gozar, y que se verian pre¬ 
cisados á sepultar. Hay padres que mueren 
sin haber descubierto á sus hijos el sitio en 
que tienen escondido su tesoro , porque te¬ 
men descubrirlo ántes de tiempo; y por es¬ 
te exceso de precaución se ven mendingando 
hijos de hombres ricos. 

El exercicio de la Religión Christiana es 
libre en toda la Isla de Chipre: hay en ella 
un Arzobispo, dos Obispos, varios Conven¬ 
tos y gran número de Iglesias; algunas de 
ellas han sido convertidas en mezquitas. Por 
lo que hace á los Griegos, siguen el rito de 
la Iglesia Griega : toda su ciencia y obser¬ 
vancia se reduce á guardar las fiestas, y á 
abstenerse de carne: pueden casarse todas las 
veces que enviudan, y usan de este privile¬ 
gio. Los Monges viven con mas rigor : no 
pueden casarse mas que una vez : los Obis¬ 
pos observan la misma disciplina. 

El comercio está aquí abandonado : por 
lo que hace á lo exterior , consiste en seda, 
lana, rubia, algarroba y vino. Este último 
artículo es considerable , y es la producción 
mas preciosa de la Isla. Otra, bastante con— 
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siderable, es el bermellón; la Isla de Chi¬ 
pre produce tres especies de él, y se halla 
principalmente en las cercanías de Pafos: 
sin embargo, no creo que Venus ni su co¬ 
mitiva hiciesen uso de él, para arrebolarse. 

Casi todas las mugeres de esta Isla son 
bellas, y todas, hasta las mas feas, son pro¬ 
pensas aí amor y aun al desorden. Hay sin 
embargo algunos maridos zelosos de sus mu¬ 
geres , que no las permiten salir de casa sino 
á la Iglesia: pero hay otros, y son los mas, 
tan poco escrupulosos que se casan con la 
v que tiene el amante mas rico, despreciando 
á la que no tiene mas dote que su honor, que 
son bien pocas. 

Las mugeres mas lindas de la Isla de Chi¬ 
pre no deben sus gracias ni al arte ni ai ador¬ 
no : sus atavíos no son magníficos ni elegan¬ 
tes : llevan sobre la cabeza un pañuelo de 
seda negra ó parda, atacado sin artificio y sin 
gracia. Como tienen mas vanidad en descu¬ 
brir sus piernas que sus brazos, llevan la ro<- 
pa muy corta y los brazos cubiertos con man¬ 
gas largas. Las mas ricas gastan seda: las po¬ 
bres se visten de lana ó de algodón: los hom¬ 
bres dexan crecer la barba , se cortan el ca¬ 
bello, y llevan sombreros muy grandes. 

Concluyo, Señora, esta carta sin cum¬ 
plimiento , así como empezaré y concluiré 
las demas sin ceremonia. 

yii * 
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CARTA II. 

La Siria . 

Los lugares del Asia que voy á recorrer, 
han experimentado no ménos revoluciones que 
Chipre : por todas partes se encuentran los 
estragos del tiempo y los tristes efectos del 
dominio Turco, mas destructivoqueelmismo 
tiempo *. 

Un corto viage nos llevo al puerto de 
Alexandreta. El ay re de esta ciudad están en¬ 
fermo , que es casi imposible residir allí en 
tiempo de los grandes calores; lo qual obli¬ 
ga á la mayor parte de los habitantes á refu¬ 
giarse á una aldea situada a quatro o cinco le¬ 
guas de distancia sobre una montana: allí en¬ 
cuentran lo que la ciudad no puede ofrecerles, 
que es muy buena agua, excelentes frutas y 
un ayre saludable. 

No tardé en tomar el camino de Ale— 
po: esta es al. presente la mayor ciudad de 

, " / JíW/j - . « » • 

■ 

i Según los cálculos de Josepho y de Estrabon, la 
Siria tuvo antiguamente diez millones de habitantes, y 
este cómputo se confirma por los restos de sus ruinas 
y disposición de sus campos para el cultivo. Había en 
Siria cien ciudades muy poderosas y opulentas. 

^ ' 1 u * 
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la Siria, y de todo el imperio de los Tur¬ 
cos , después de Constantinopla y el Cairo. 

En ella manda un Baxá, y tiene toda la auto¬ 
ridad en los asuntos civiles y criminales : por 
lo que hace á la Religión, el Mutfi es allí 
como un patriarca. Esta ciudad está fundada 
sobre ocho pequeñas eminencias, y rodeada 
de un foso ancho y profundo que han trans¬ 
formado en jardín: la muralla es vieja y ame¬ 
naza ruina. Los edificios de la ciudad son 
en gran parte magníficos; los demas son de 
fábrica muy sólida. Cada casa., ademas del 
piso baxo , tiene un quarto principal de gus¬ 
to Atico, con una galería : el techo de las 
casas es llano y enlosado de piedra ó cubier¬ 
to de argamasa: la mayor parte de los ha¬ 
bitantes ponen sus camas en estos terrados, y 
duermen á cielo raso para evitar el calor de 
los quartos. Hay en estas galerías algunas 
aberturas para pasar de una casa á otra y vi¬ 
sitarse por encima de las casas. Es costumbre 
en esta ciudad poner sobre las puertas ins¬ 
cripciones tomadas del Alcorán, ó de algún 
poeta famoso entre los Turcos: estas puer¬ 
tas , las ventanas y lo interior de las piezas 
están pintadas con gracia y con algún dora¬ 
do. Regularmente en los patios de las casas 
hay una fuentecilla rodeada de alguna ver¬ 
dura ; pero en las casas ricas esta fuente se 
halla en medio de una sala del piso baxo 
para mantener la frescura. Al lado hay otras 

/ . 7 ^...', * » :í 
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piezas enlosadas groseramente, que sirven 
de establa para los caballos. 

La pared que rodea á cada casa , hace 
poco agradable la vista de las calles, las qua- 
les por otra parte son estrechas, pero lim¬ 
pias, y bien empedradas. Las gentes, cuya 
profesión perjudicaría á este aseo y limpie¬ 
za , viven en los arrabales. A los dos lados 
de cada calle hay una calzada de cerca de 
veinte pulgadas de alto para la comodidad 
de los que van á pie. Las plazas están ro¬ 
deadas de tiendas, en las quales no caben mas 
que las mercaderías , el mercader y un man¬ 
cebo ; los compradores tienen que estarse á 
la puerta. Es muy notable que las puertas 
de estas tiendas están forradas de hierro, y las 
cerraduras son de madera. 

Esta ciudad hace un gran comercio, por¬ 
que traen allí de la Europa y del Asia por 
mar y tierra toda especie de mercaderías, y 
de allí se reparten por todo el mundo. 1 

Los principales edificios de Alepo son las 

i Para la comunicación entre Alepo y Alexandreta 
(que propiamente es el puerto de esta ciudad), se sir¬ 
ven de palomas , avezadas á traer y llevar las cartas: 
las quitan los pichones, y las llevan de Alepo á Ale¬ 
xandreta ó al reves ; el deseo de volver á encontrar su 
cria, las obliga á andar este camino en tres horas, aun¬ 
que hay mas de veinte leguas. Los comerciantes no 
pueden ir de Alexandreta á Alepo sino á caballo, pa¬ 
ra evitar los monopolios con los gastos que acarrea 
este viage. 
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mezquitas y las hay magníficas. En una de 
ellas hay un sepulcro , en que dicen los Tur¬ 
cos está el cuerpo del Profeta Zacharias. Es¬ 
te sepulcro estaba cubierto con una pared 
antigua, y fue sacado de allí por el Gran 
Visir Churly, que puso en él esta inscripción. 
«El sepulcro de este venerable Varón , el 
«Profeta de Dios, Zacharias, (la paz de 
«Dios sea con él) después de haber estado 
«largo tiempo oculto y desconocido, fue re- 
«parado por mandado del Gran Visir, ba- 
«xo el reynado de nuestro Señor el victo- 
«rioso Achmet-Chan, hijo de Mahomet-Chan, 
«año 1120 de la Egira.” 

Es tradición común entre Jos Turcos que 
el palacio de Alepo fue edificado en tiempo 
de Abraham, y que Zacharias residió allí; pe¬ 
ro habiendo impedido al Príncipe del pais 
que repudiase á su muger para casarse con 
otra , el tirano hizo cortarle la cabeza; sin 
embargo, cuidó de hacerla poner en una ur¬ 
na de piedra de dos pies en quadro con es¬ 
ta inscripción : tc Esta urna contiene la cabe- 
«za del gran Profeta Zacharias.” Pero habien¬ 
do sido abierta cincuenta años hace por la 
primera vez, se halló que no contenia mas 
que algunos perfumes, 

Llámanse aquí Chans ciertos lugares destina¬ 
dos para recibir á los viageros, y estos tienen la 
comodidad de vivir en ellos todo el tiempo que 
necesitan; estas son las únicas posadas de este 
pais. 
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Un aqileducto provee de agua á ía ciu¬ 
dad , pues en toda la Siria no hay mas que 
un rio algo considerable , que es el Oronte. 
El avre de Alepo es en extremo sutil, y cau¬ 
sa en los extrangeros una especie de tumor 
que se llama el mal de Alepo: empieza por 
una pequeña pústula que causa mucha co¬ 
mezón , y al cabo de cierto tiempo se ha¬ 
ce del grueso de la yema de un dedo: per¬ 
manece así por espacio de un año, supu¬ 
rando continuamente. Esta incomodidad tiene 
la ventaja, que los que la padecen están li¬ 
bres de otra qualquier enfermedad, porque 
la naturaleza se descarga de los malos hu¬ 
mores por medio de esta supuración. Esta 
enfermedad ataca indiferentemente todas las 
partes del cuerpo, pero principalmente las 
manos ; he visto algunos que la tenían en la 
punta de la nariz, otros en los labios, y otros 
en la barbilla : aunque se salgan de aquel 
país, persevera este mal hasta pasado un año. 

Hay en las cercanías de Alepo vastas lla¬ 
nuras casi desiertas que no merecen ser des¬ 
critas ; pero es digno de atención el valle 
de sal. Su extensión es inmensa, y la quan- 
tidad de este mineral es prodigiosa, sin em¬ 
bargo de que este valle no tiene ninguna 
comunicación con el mar. El modo de be¬ 
neficiar allí la sal es muy sencillo: los ni¬ 
ños la rompen con mazas pequeñas clavetea¬ 
das , los hombres la meten en toneles, y sin 
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u- » ninguna otra preparación la llevan á vender á 
Je Alepo. 

e. En las cercanías de esta ciudad hay gran 

cantidad de caza , lo que me proporcionó 
r muchas veces el placer de cazar. Estando un 

dia cazando con aleones con algunos Turcos, 
que gustan mucho de esta especie de vola¬ 
tería , uno de ellos soltó al alcon contra una 
ánade que se sumergió en el rio huyendo 
de su enemigo : el alcon siguió á su presa 
sacudiendo el agua con las alas en el para¬ 
ge en que la habia perdido de vista El ána¬ 
de que no podía permanecer siempre deba- 
xo del agua , salía arriba y volvía á sumer¬ 
girse inmediatamente. Otro Turco, creyendo 
que aquel alcon solo no podría apoderarse del 
ánade, soltó el suyo en socorro del prime-* 
ro ; pero este envidioso de que fuesen á usur¬ 
parle su presa , abandono ai ánade, y se ti¬ 
ró contra el otro alcon con tanta furia que 
se hubieran despedazado, á no haberse dado 
priesa á separarlos. 

A medida que uno se aleja de Alepo 
acercándose hacia el Eufrates, son mas agra¬ 
dables las vistas. Detengámonos por un mo¬ 
mento cerca del magnífico Monasterio de San 
Simeón ; su situación es de las mas mages- 
tuosas, y el edificio corresponde á la situa¬ 
ción , que es el lugar en que este famoso Sti- 
lita vivió de un modo muy extraordinario. Al 
principio pasó diez años mortificándose en 
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una celdilla; después se subió sobre una co¬ 
lumna en donde pasó otros diez años, atado 
por el cuello ; en fin construyó una espe¬ 
cie de jaula de quarenta codos de alto, y 
permaneció allí treinta años. Esta jaula no 
tenia mas que dos codos de circunferencia, y 
allí pasaba el Santo las noches en oración; 
por el dia predicaba ó se empleaba en hacer - 
millares de genuflexiones. 

Es preciso pasar el Aphren para llegar 
á Coro: esta era antiguamente una gran ciudad 
de buenos edificios , pues la piedra de que 
se hacían las casas parecía marmol. Entre 
otros varios monumentos, se observan las rui¬ 
nas de un soberbio teatro: esta ciudad, lla¬ 
mada antiguamente Ciro, cuenta entre sus 
Obispos al famoso Teodoreto. Los campos y 
vistas de las cercanías son en extremo agra- 
dables; cada aldea merece particular atención; 
pero en pasando de allí, todo es desierto, 
elquales preciso atravesar para llegar á Bam- 
buch, ó por mejor decir, á sus ruinas que 
manifiestan su antigua magnificencia. Entre 
otras cosas se distinguen allí los cimientos y 
parte délas paredes de un templo, que se cree 
haber sido el de la Abominación. Los escri¬ 
tores antiguos nos enseñan que esta divini¬ 
dad, imaginada por ios Sidonios, tenia oculto 
en Bambuch. Es probable que los espec¬ 
táculos de los Griegos no eran allí del todo 
ignorados, pues al lado de las ruinas de 
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este templo se hallan las de un teatro. 

Sin duda habréis oido hablar del Viejo de 
la Montaña 1 , por otro nombre el Príncipe 
de los asesinos: ya no existe esta Soberanía, 
pero los restos de esta abominable especie 
subsisten aun con el nombre de Gurdinos. 

Antioquia fue antiguamente la capital de 
toda la Siria : fue célebre por su magnificen¬ 
cia, y ahora no es mas que ruinas : fue corte 
de muchos Emperadores y el primer asilo del 
Christianismo. Esta ciudad fue tomada de los 
Griegos en 638 por un Teniente del Califa 
Ornar, reconquistada por Godofrede Bullón 
en 1097, y conquistada de nuevo por el Sul¬ 
tán Burdocdari en 1269. SelimL la quitó á 
los Sultanes de Egipto , y después la han 
conservado siempre los Turcos. No se ha¬ 
llan al presente ni los vestigios del palacio de 
Seleuco, su fundador, ni los del templo de 
la Fortuna, ambos célebres, y ambos ani¬ 
quilados. 

Seleucia fue antiguamente una ciudad ca¬ 
si tan considerable como Antioquia, pero en 
el dia está aun mas arruinada que aquella. 
El tiempo no ha respetado ningún monumen- 


G 1 Este famoso Viejo de la montaña era caudillo < 
una tropa de asesinos fanáticos, los quales le obedi 
cian tan ciegamente que á la menor insinuación d 
Xefe se asesinaban^ y asimismo iban á asesinará qua 
quiera que el Viejo les mandase, aunque fuese el m; 
yor Monarca del mundo. > 
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to, excepto un sepulcro de piedra, sobre el 
qual hay una figura de un gladiador, que 
con la mano izquierda sostiene su escudo, y 
con la derecha parece que va á lanzar un 
dardo. 

Es tradición popular que Job fue enterra¬ 
do en la montana que tiene su nombre; tiene 
esta la figura de un pilón de azúcar, situa¬ 
da en una llanura cerca de Megara. Entre 
las ruinas de esta ciudad vimos un gran mo¬ 
numento fabricado en un peñasco de mar¬ 
mol, tenia diferentes aposentos, y antigua¬ 
mente estaba adornado y sostenido de co¬ 
lumnas, que el tiempo ó los bárbaros han 
arruinado. Pasaré en silencio algunos otros 
sepulcros y otras ruinas antiguas que obser¬ 
vé en las cercanías de Alepo; pero no pue¬ 
do olvidar las virtudes de cierta piedra que 
se halla en una de las calles de esta ciudad: 
dicen que restituye todo el vigor á los hom¬ 
bres desainados, y á las mugeres preñadas que 
tienen dolores toda su tranquilidad. Yo es¬ 
toy bien lejos de apoyar ninguno de estos 
dos prodigios. 

La Siria es un clima muy ardiente, prin¬ 
cipalmente en quatro ó cinco meses del año, 
durante los quales jamas llueve : duermen 
alli, como he dicho, sobre las azoteas ó terra¬ 
dos ; aun el invierno hace calor en medio 
del dia: las flores que brotan en esta esta¬ 
ción, la confunden con la primavera. 
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Este país produce abundancia de frutos, 
pero de mediana calidad: la del vino es aun 
inférior , pues excita el sueño, y causa mas 
bien estupidez que alegria. 

Hay pocos ganados en toda la Siria : ob¬ 
servamos una especie de cabra: cuyas orejas 
tenian un pie de largo y anchas á propor¬ 
ción ; pero esto es nada en comparación de 
la cola de los carneros de Siria : la qual es 
tan prodigiosamente ancha que es preciso 
atarla sobre unas tablitas con ruedas para 
que el animal pueda llevarlas, pues hay al¬ 
gunas de ellas que pesan cincuenta libras. 

Las gazelas y las liebres son allí la caza 
mas común, y el camello es el mas útil de sus 
animales. La gazela tiene la cabeza, la cola 
y pelo como el camello, el cuerpo coma 
una cierva, y el balido como el de la cabra: 
se parece á la liebre en tener mas cortas las 
piernas delanteras que las de atrás; y asi la 
es mas fácil subir cuestas que baxarlas. En 
un terreno llano su ligereza no es mucha, 
y tiene siempre el oido alerta al menor rui- 
• do: este animal es de un natural manso y se 
domestica fácilmente. La raza de los caballos 
ha degenerado en este pais: se hallan aun en 
las montañas y entre los peñascos algunas hie- 
’nas. Dicen que este animal imita perfecta¬ 
mente la voz humana, y que este artificio 
ha costado muchas veces la vida á los ca¬ 
minantes que no estaban advertidos. Sin em- 
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bargo, jamas acomete al hombre, á no ser 
que el hambre la ostigue; pero no usa de 
tanta precaución con los ganados y con los 
cadáveres, los quales desentierra y devora. 

No hay exemplar de haber visto en es¬ 
te pais un perro rabioso , pero es muy co¬ 
mún el ver lobos tocados de la rabia: los 
que son mordidos por estos animales mue¬ 
ren sin remedio. Al contrario la mordedu¬ 
ra de las serpientes no es venenosa ; - todas 
huyen del hombre, ó no pueden hacerle mal. 
Aun los que son mordidos por la scolopen- 
dra ó por el escorpión, no tienen mas riesgo 
que el padecer un rato algún dolor. 

*Vamos ahora á la parte que me ocu¬ 
pará siempre mas, esto es, los usos y las 
costumbres. Es preciso, Señora, ante todas 
cosas daros una idea de la personalidad de 
las Siras: su cuerpo es bastante regular, pe¬ 
ro mediano, y su talle algo grueso : tienen 
comunmente el color blanco, los ojos y 
el cabello negro. Las personas de ambos se¬ 
xos no son bellas sino en la juventud : ape¬ 
nas llegan á la edad madura, los hombres • 
se desfiguran con la barba y las mugeres pa¬ 
recen viejas, por lo que casan á las mucha- • 
chas á los catorce años, y á veces antes de 
esta edad. 

Un talle delgado se reputa por una de¬ 
formidad en este pais; las mugeres nada omi¬ 
ten para hacerse gruesas, se ciñen por la 
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cintura floxamente; pero los hombres llevan 
un cíngulo apretado por la mitad del cuerpo. 
Estos son tenidos por poco activos y nada ro¬ 
bustos , y sin embargo son muy propensos á 
reñir , principalmente la gente del pueblo, 
pero rara vez llegan á las manos : se ve un 
gran número de riñas continuamente, y por 
lo regular en todo un año no se dan un 
golpe. •- 

El amor tiene muy poca parte aqui pa¬ 
ra los casamientos: el dia en que se casan, 
es la primera vez que se ven los esposos : la 
madre del novio es la que regularmente ne¬ 
gocia estos contratos. Quando esta halla una 
muchacha que la parece conveniente para su 
hijo, la pide á sus padres , se fixa el pre¬ 
cio , se solicita y obtiene el permiso del Ca- 
dí, todo en breve tiempo. Después de esto 
se buscan padrinos de una y otra parte, cu- • 
yo oficio es tratar la venta y compra de la 
esposa. El Imán ó sacerdote pregunta al uno, 
si quiere comprarla por tal suma de dinero, 
y al otro si se contenta con ella. Si con¬ 
vienen , junta las manos de ambos, se paga 
la cantidad concertada, se concluye la venta, 
y la ceremonia termina con una oración to¬ 
mada del Alcorán. 

Desde este punto el joven tiene facul¬ 
tad para llevarse á su casa á la esposa, pe¬ 
ro siempre cuidan de avisar á su familia por 
un mensageroj entonces es conducida por los» 
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parientes del uno y del otro, y la llevan at 
quarto que la está destinado. Hay otros quar- 
ros separados en que cada uno de los dos 
sexos se divierte con separación hasta la noche: 
en llegando esta, los hombres adornan al novio 
y avisan á las mugeres: se le hace entrar en 
el patio anterior del quarto, y le reciben sus 
parientes, los quales cantan y danzan en su 
presencia delante de la escalera que va al 
quarto de su esposa. Esta sale á la mitad del 
camino para recibirle, pero no se le descu¬ 
bre enteramente: una pieza de gasa encarna¬ 
da la cubre de pies á cabeza; y por lo común 
unos panes de oro batido y cortados en va** 
rias formas la cubren la frente y las mexi- 
llas. El esposo, que se queda solo con ella, 
la acompaña hasta arriba. 

La ley de los Turcos permite hasta qua- 
tro mugeres y otras tantas concubinas ; pero 
como es preciso comprar las primeras, raras 
veces pasan de dos; pero por lo que hace 
á las concubinas su número es comunmente 
diez veces mayor de lo que permite la ley. 
El marido puede repudiar á su muger, quan- 
do se le antoja y sin dar ninguna causa; tam¬ 
bién puede vender á las esclavas que son 
estériles; y en general la suerte de todas las 
mugeres entre los Turcos es una verdadera 
esclavitud. 

Los alaridos de las mugeres es una cere¬ 
monia esencial en la muerte de un Turco, 
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las quales no cesan hasta que el cadáver está 
enterrado: es también costumbre quando se 
le entierra , atar á su mortaja un pedacíto de 
la que dicen cubrió, á Mahoma. Quando van 
al entierro, algunos oficiales y los amigos del 
difunto van delante del ataúd, al qual llevan . 
sobre los hombros algunos hombres; después 
siguen sus parientes varones mas próximos, 
y detras las plañideras. Los hombres can¬ 
tan algunas oraciones sacadas del Alcorán, 
y las mugeres dan grandes alaridos. 

Los sepulcros están cubiertos de piedra y 
miran hacia el occidente; se pone el cadá¬ 
ver del lado derecho de suerte que ni esté 
tendido ni sentado; sobre todo es preciso que 
tenga el rostro mirando hácia la Meca ; y 
para impedir que la tierra no penetre en el 
sepulcro , cubren el cuerpo con grandes pie¬ 
dras colocadas al través. El imán ó sacerdote 
que preside al entierro, echa el.primer puña¬ 
do de tierra, hace oración por el alma del di¬ 
funto , y recuerda á los asistentes la muerte. 
El pariente mas cercano del difunto va á orar 
al sepulcro el tercero, el séptimo, el qua- 
dragésimo dia y el del aniversario. Sus mu¬ 
geres concurren á cubrirle de rosas todos 
los lunes y martes , preguntando al difunto 
por qué se ha muerto, siendo asi que ellas 
hacian todo lo posible por complacerle. 

Sus lutos consisten en vestirse de trages lú¬ 
gubres, y en una especie de cofia de color de 
tomo i. c 
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ladrillo: se despojan de sus joyas y pedrerías, 
y en caso que el difunto sea el marido , no 
vuelven á ponérselas hasta después de pasa¬ 
do un año: quando muere el padre, no dura 
el luto mas que seis meses. Una viuda no 
‘ puede casarse hasta haber pasado quarenta 
dias encerrada en la casa sin salir, y aun 
casi sin hablar, y sobre todo debe mostrar 
mucha aflicción, sea verdadera ó fingida. 

Hay en este país quatro especies de Cris¬ 
tianos , los Griegos , los Armenios, los Si- 
ros y los Maronitas ó Católicos Romanos. 
Cada secta tiene su obispo y el exercicio li¬ 
bre de su culto. Los Armenios, por exem- 
plo son tan exáctos en la observancia del 
ayuno , que no le quebrantarían aunque fue¬ 
se para salvar su vida; en otros puntos son 
ménos escrupulosos. 

El uso del velo £s común á las muge- 
res, sean Turcas ó Cristianas, solo hay al¬ 
guna diferencia en el modo de llevarlo. A 
algunas Cristianas se permite ir dos ó tres 
veces al año á los jardines; otras hay que 
jamas van á ellos; pero todas tienen la li¬ 
bertad de ir al baño, á la iglesia , á casa 
de algún pariente y á casa del médico. 

En los matrimonios de los Cristianos 

I . 

tampoco tienen los esposos la menor parte en 
la elección, pues desde su niñez se tiace el 
contrato entre ios padres ó parientes. Quan¬ 
do se acerca el tiempo de concluir el con- 
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trato , los parientes del novio son convida¬ 
dos á un banquete á casa del padre de la 
novia, y en él se señala el dia de la boda. 
Los mismos parientes y comitiva van á co¬ 
mer á casa de la novia la víspera del dia 
señalado, y los parientes del novio vuelven 
después á casa de éste, el qual hasta entonces 
no ha parecido, aunque se hace la ceremonia 
de buscarle con cuidado, porque él tiene la 
obligación de esconderse. En fin, le conducen 
cubierto de sus peores vestidos , y después 
de algunas otras ceremonias igualmente ridi¬ 
culas , se pone el vestido de boda. A cosa 
de media noche, sus parientes cada qual con 
una hacha encendida y precedidos de una 
tropa de músicos vuelven á casa de la no* 
via. Es ceremonia precisa el negarles la en¬ 
trada ; y con este motivo se traba una espe¬ 
cie de riña , en que estos consiguen una vic- • 
toria que no era dudosa. Entonces la novia 
es conducida á la casa del novio por dos 
. hermanas suyas ó por sus parientas mas cer¬ 
canas: ella no debe hablar palabra, por mas 
que la pregunten, ni levantar los.ojos, entre 
quien entrare. Sin embargo, hace sus reve¬ 
rencias á los que entran , y una muger sen¬ 
tada junto á ella la intorma de las personas 
que van llegando y de su calidad. 

El obispo preside á veces á esta ceremo¬ 
nia , que se diferencia poco , en quanto á las 
formalidades, de los casamientos de Europa: 
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después come el prelado , y quando éste se 
marcha, empiezan las diversiones que no se 
acaban hasta la mañana siguiente; pero el 
silencio de la recien casada debe durar toda¬ 
vía un mes. Durante este tiempo no habla 
con nadie sino con su marido} y aun hay ma¬ 
tronas que hacen escrúpulo de esto. 

Los Maronitas permiten con bastante fa¬ 
cilidad á sus mugeres el comer eon ellos, y 
aun el presentarse á los extrangeros, pero los 
otros Cristianos no son tan indulgentes: es¬ 
tos tratan á sus mugeres lo mismo que si fue¬ 
ran criadas; ellas les sirven á la mesa, y ja¬ 
mas se sientan á ella: no pueden recibir visita 
de ningún hombre, excepto los padres, los 
médicos y los sacerdotes. 

En los entierros de estos Cristianos nada 
hay de particular : paso á tratar de los Ju— v 
dios. Habrá unos cinco mil de ellos en Ale¬ 
po , y alli como en todas partes son su¬ 
cios y sus casas mezquinas. Sus casamientos 
se parecen casi en todo á los de los Turcos, 
excepto el encolar los ojos de la novia con 
goma, y solo el marido tiene derecho para 
desencolarlos al tiempo destinado por el uso. 

Sus ayunos son penosos, pero poco ire- 
qüentes: pocos son los Judíos que no em¬ 
prendan una vez en la vida el ayunar desde 
el sábado después de ponerse el sol hasta el 
viernes siguiente á la misma hora: raros son 
los que llegan á cumplir este ayuno; los mas 
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fo quebrantan, y muchos perecen en esta 
tentativa. 

Vuelvo á hablar de algunos usos de los 
Turcos de Alepo: sus mesas, esto és, las de 
los ricos son ordinariamente esplendidas pe¬ 
ro poco delicadas. Los principales platos que 
se sirven en sus banquetes, son carnero asado 
ó cocido con yerbas, pichones cocidos, aves 
rellenas con arroz y especias, y un cordero 
entero relleno de arroz, almendras, pasas y 
otros ingredientes. Los observantes de la ley 
no beben sino agua, pero todos son grandes 
comedores , y acabada la comida, volverían 
á sentarse á la mesa para comer otra vez, si 
los convidasen. 

Hacen mucho uso del café, pero lo to¬ 
man sin azúcar y sin leche. Todos los hom¬ 
bres y aun muchas de las mugeres fuman 
tabaco; las personas mas distinguidas usan de 
unas pipas de cinco ó seis pies de largo , cu¬ 
yos tubos están guarnecidos de plata. Otro 
de los objetos de su embriaguez es el opio, 
el qual sirve para desechar la tristeza y ale¬ 
grar el corazón; pero al cabo de algunos 
años su uso destruye la memoria, la imagi¬ 
nación y el vigor, haciendo que los jóvenes 
tengan todos los síntomas de la decrepitud. 

Los cafés están abandonados al popula¬ 
cho : las diversiones de los que no pueden 
freqüentarlos , consisten por la mayor parte 
en jugar al alxedrez y á otros juegos, y so- 
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bresalen en esta destreza; pero no exponen 
su dinero en ninguno de estos juegos , no 
habiendo podido seducirlos el exemplo de los 
Cristianos. 

En sus fiestas tienen luchadores á mane¬ 
ra de los antiguos : estos atletas se untan el 
cuerpo con aceyte, y combaten sin mas ves- 
- tido que unos calzoncillos; no les falta fuer¬ 
za , pero carecen de toda destreza y gracia. 

En general los Turcos aborrecen todo 
exercicio algo violento , considerándolo por 
poco saludable; solamente los ricos se exer- 
citan en lanzar dardos. Por lo que hace á la 
plebe, su carácter es una gran indolencia y 
una gravedad afectada. 

. Alli 40 hay coches ni carrozas: las seño¬ 
ras de mayor calidad andan á pie sea por la 
ciudad , sea quando van á algún jardín algo 
lejano. Si el viage es largo , van en una li¬ 
tera cubierta tirada de muías: los hombres 
mas distinguidos van á caballo, asi por la 
ciudad como al campo, precedidos de cier¬ 
to número de criados ; y esta costumbre tie¬ 
ne mas nobleza que el encerrase voluntaria¬ 
mente en la caxa de un coche. 

Se dice que los Siros hicieron antigua¬ 
mente papel en la literatura; puede ser que 
sea cierto, pero no han quedado entre ellos 
ningunos rastros de este antiguo saber. Aquí 
se ven comerciantes , asentistas y baxaes que 
no saben leer ni escribir. Sin embargo, hay 
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¿n Aíepo gran número de colegios, pero en 
algunos no enseñan absolutamente nada, y en 
otros es muy poco lo que se enseña. 

Las mugeres de Alepo se atavian de un 
modo muy singular ; se ponen en la parte 
posterior de la cabeza un gran bonete de co¬ 
bre , al qual está asido un pañuelo de gasa 
que cuelga al desgay re sobre el hombro iz¬ 
quierdo. Sus túnicas de seda tienen las man¬ 
gas tan anchas como las de un franciscano, 
y la ropa les llega hasta la mitad de la pier¬ 
na; una de las faldas de su vestidura esftá re¬ 
cogida cerca de la rodilla, pero llevan unos 
calzones que baxan hasta los zapatos que son 
de madera, é imitan las sandalias de los ca¬ 
puchinos. v ; 

Las viejas se tiñen los cabellos de roxo 
con el herma , y todas se ennegrecen las ce¬ 
jas con una composición que se llama Jiar- 
rat. Con el herma se pintan también los pies 
y las manos: este color se vuelve amarillo y 
desagradable, pero su uso es universal. Tie¬ 
nen también la costumbre de hacerse figuras 
de rosas , y otras sobre ios pies y las manos; 
Ja tintura es de un verde obscuro, pero se 
muda y se hace de un color tan insoporta¬ 
ble como el primero. Se ven también algu¬ 
nos viejos que se tiñen la barba de negro pa¬ 
ra parecer jóvenes, y estos usos son practica¬ 
dos por todos los habitantes de este pais. La 
diferencia de religión no les impide el con- 
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formarse en éstas vagatelas , y asimismo ío 
hacen en las ceremonias exteriores del culto, 
pero son muy descuidados en lo formal de 
la religión, y se puede decir de todos ellos 
lo que decía un mufti, que para hacer su 
verdadero retrato era preciso pintarlos en 
todo diferentes de lo que parecen. 
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Segunda parte de la Siria . 

áProsiguiendo la relación de la Siria, debó 
informaros, Señora, de las cosas mas curiosas 
y célebres que hay en ella , empezando por 
Damasco que es la capital de todo el pais. 

Esta ciudad que fue por largo tiempo la me¬ 
trópoli de un rey no de su nombre, fue con¬ 
quistada por Ornar, sucesor de Mahoma, y 
el sultán Selim I la quitó á los Mamelucos 
en 1516, después del qual tiempo ha per¬ 
manecido * siempre baxo el dominio de los 
Turcos. Damasco tendrá como unas dos mi¬ 
llas de longitud , sus calles son estrechas y 
sus edificios están hechos de ladrillo endurecido 
al sol; esto no es porque falte piedra en aquel 
pais, sino por la inacción de sus habitantes. En 
cada casa hay una ó dos fuentes adornadas 
de marmoles, y habitaciones suntuosas, cuyos 
téchos y paredes están pintadas ó doradas con 
mucho luxo ; ademas tiene cada casa or¬ 
dinariamente un patio quadrado y muy gran¬ 
de, rodeado de galerías mas ó ménos ador¬ 
nadas, según las facultades de cada uno/ La 
riqueza de los adornos y la pobreza de los 
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edificios presentan el contraste mas estrano v 
ridículo. 

Los Turcos hicieron mezquita la iglesia 
de San Juan Bautista: este es un edificio mag¬ 
nífico , en el qual no puede entrar ningún 
Cristiano , ni aun Ies es permitido mirarle 
con atención. En él dicen se conserva la cabe¬ 
za del Santo y algunas otras reliquias, encerra¬ 
das en un lugar particular tienen tanta vene¬ 
ración á este lugar, que castigarían de muer¬ 
te á qualquier Turco lego que se atreviese 
á entrar en él. Los musulmanes tienen una . 
tradición muy absurda en orden á este tem¬ 
plo , pues dicen que el dia del juicio Jesu- 
Christo debe baxar á esta mezquita y Maho— 
ma á la de Jerusalen. 

No quiero detenerme en la descripción 
del castillo de Damasco ; este es un edifi¬ 
cio vasto pero tosco, y que sirve mas pa¬ 
ra la fortificación de la ciudad que para su 
adorno. 

No hay cosa mas deliciosa que las cer¬ 
canías de esta capital: habiéndolas avistado 
Mahoma desde lo alto de una montana, di¬ 
cen que no quiso baxar á ellas, y dixo al 
retirarse: no hay mas que un paraíso desti¬ 
nado para el hombre , y el mío no ha de set en 
este mundo . Principalmente se visita con una 
especie de respeto el campo Damasceno , el 
qual es una llanura bella y espaciosa, don¬ 
de aseguran fue criado el primer hombre. 
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No lejos del campo Damasceno se ha¬ 
lla un grande hospital, acompañado de una 
magnífica mezquita, y He algunos otros edi¬ 
ficios dignos de la atención de un viagero. 
Suponen que existe aun la casa de Ananias, 
de quien se hace mención en los Hechos de los 
Apostóles : hay allí un altar para los ^Cristia¬ 
nos y un oratorio para los Turcos, y esto es 
lo mas notable que hay en ella. El par-age en 
que dicen estuvo San Pablo algún tiempo des¬ 
pués de su visión, está señalado con un peque¬ 
ño edificio de madera, ó por mejor decir, con 
el altar que hay dentro de él. 

La ciudad de Damasco está rodeada de 
jardines muy espaciosos, plantados sin orden 
ni artificio; otra de las circunstancias que los 
distingue de los nuestros es que en ellos hay 
frutas. En las cercanías de esta ciudad hay una 
montaña en que dicen que Abel fue asesinado 
por Cain, según la tradición del pais. A cada 
paso que se da por esta región se hallan mo¬ 
numentos de algún pasage de la Sagrada Es¬ 
critura , por lo que yo caminaba con la Bi¬ 
blia en la mano. 

Trabé aquí «mistad con un médico fran¬ 
cés que viajaba por curiosidad : este había 
hecho un servicio importante al baxá de 
Damasco , lo qual nos valió la protección 
de este xefe. Este médico, á quien llamaré 
el Doctor , no había visto aun el monte Lí¬ 
bano, y quería visitar á Balbek: aproveche- 
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me con gusto de esta ocasión, y marchamo? 
después de haber tomado las precauciones que 
exige este viage. Detuvímonos en Sidonia 
ciudad edificada por Justiniano: está situa¬ 
da sobre la cima de un peñasco, y nada tie¬ 
ne de notable sino sus vinos y un convento 
de monges y de monjas baxo un mismo mu¬ 
ro. Pocos montes hay mas célebres que el 
Líbano, del qual hace mención la Santa Es¬ 
critura con tanta freqüencia: actualmente vi¬ 
ve allí la mayor parte de los Cristianos Ma- 
ronitas, esto es, los que siguen el rito la¬ 
tino. Hay allí gran multitud de capillas y 
de monasterios: el principal es el de Canu- 
bin, famoso por su antigüedad, que es la re¬ 
sidencia ordinaria del patriarca de los Maro- 
nitas. Este edificio es grande, pero poco re¬ 
gular ; parte de él está fabricado en el mis¬ 
mo peñasco, y la iglesia está enteramente 
formada de él. Esta no tiene mas que veinte 
y cinco pasos de largo con diez ó doce de 
' ancho. Este es quizá el único parage en to¬ 
do el Levante, en que se permite el uso de 
las campanas: los Turcos no pueden tolerar 
su sonido, y el permitirlas enCanubin es por¬ 
gue están á distancia que no las pueden oir. 

Los monges de este convento serán co¬ 
mo unos quarenta : dicen que son del orden 
de San Antonio, pero siguen la regla de San 
Basilio : viven con mucha austeridad, jamas 
comen carne, y los extrangeros que los visi- 
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tan, tienen precisión de imitar su abstinencia. 
Los dominios del patriarca y del monasterio 
son muy considerables y se emplean muy 
bien: lo que sobra á sus necesidades religio¬ 
sas se gasta en limosnas y en exercer la hos¬ 
pitalidad , y no es este ,el único punto que 
hace recordar que estos buenos religiosos ha¬ 
bitan un pais que fue la cuna de la iglesia. 

Conduxeronnos á la cueva de Santa Ma¬ 
rina virgen , que vivió largo tiempo entre 
los monges de Canubin, ocultando su sexo. 
Una muger de mala vida acusó á la Santa 
de ser padre de un niño que había parido : el 
silencio del pretendido religioso pareció á los 
demas una confesión de su delito , por lo 
que le arrojaron del convento , y le con¬ 
denaron á que mantuviese al niño que le 
habían atribuido. La Santa obedeció y sola¬ 
mente después de su muerte se reconoció su 
sexo , su inocencia y el exceso de su caridad. 

Visitamos muchas ermitas, omitiendo ver 
mucho mayor número : el Maronita que nos 
guiaba nos aseguró que antiguamente había 
mas de ochocientas ermitas habitadas , pero 
en el dia todas son inútiles por haberse dis¬ 
minuido mucho el número de solitarios, por¬ 
que dicen , y con razón que no es ménos me¬ 
ritorio el ser útil á los hombres que el huir de 
# ellos. 

Llegamos en fin al monte de los cedros, 
árboles muy famosos en la Escritura , á los 
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quales hacen tan freqüentes alusiones los Pro* 
tetas y los demás escritores Hebreos. Los ce¬ 
dros florecen en la nieve, y ocupan una par¬ 
te muy elevada del monte Líbano. El grue¬ 
so de los mas antiguos es prodigioso^ pero su 
tronco principal tiene poca altura: á cinco ó 
seis pies de la tierra se divide en otros cinco 
* ó seis troncos, cada uno de los quales forma- 
ria un árbol grueso y grande. Su hoja se ase¬ 
meja á la del enebro que, según dicen, es el 
cedro de Europa, pero ha degenerado mu¬ 
cho en nuestros climas. Los cedros mas grue¬ 
sos del monte Líbano son en numero de vein¬ 
te : vimos gran cantidad de otros menores, 
y aun mucho mayor de otros muy peque¬ 
ños : la cima de estos últimos se eleva en pi¬ 
rámide como el ciprés; al contrario la de los 
cedros grandes se extiende en forma perfec¬ 
tamente redonda: estos son los únicos que pro¬ 
ducen fruto, el qual se asemeja á las pinas; 
excepto que su forma es mas gruesa y el 
color mas obscuro. Estas pinas de cedro con¬ 
tienen una especie de bálsamo espeso y trans¬ 
parente , que en cierto tiempo del ano des¬ 
tila de ellas gota á gota : sale también del ce¬ 
dro una goma ó resina olorosa. No debo pa¬ 
sar en silencio un hecho que me certificaron, 
y es que las ramas de los cedros mas gran¬ 
des , que durante el buen tiempo forman una ♦ 
especie de rueda ó de parasol, se aprietan • 
entre sí quando empiezan las nieves, endere- 
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san su punta hácia el cielo, y todas reuni¬ 
das forman una pirámide; anadian que la na¬ 
turaleza les inspiraba este movimiento , para 
disponerse á resistir al peso de la nieve que 
de otra suerte ios desgajaría. *Yo no salgo por 
fiador de esta especie de prodigio $ pero en 
aquel pais nadie duda de él. 

*-Acabamos de atravesar el monte Líbano, 
y después de haber pasado otro que hace 
parte del Ante-Líbano , nos hallamos en la 
llanura de Bocat. A uiia de sus extremida¬ 
des está situada la ciudad de Baibek , llama¬ 
da antiguamente Heliópolis ó ciudad del sol, 
la qual está gobernada por un agá, á quien 
entregamos cartas del baxá de Damasco. Es¬ 
tos dos Oficiales vivían en buena armonía, y 
nuestras cartas nos procuraron un favorable 
acogimiento : escogimos por posada la casa 
de un.cura Maronita , porque hay en esta 
ciudad Cristianos Maronitas , Cristianos 
Griegos y también Judios. El número de los ha¬ 
bitantes será como de unos cinco mil: antigua¬ 
mente fue mucho mayor su número, por lo 
que la mejor parte de aquel terreno está ente¬ 
ramente abandonada, exceptuando una peque¬ 
ña porción que se ha convertido enjardines. 

Los aficionados á las antigüedades hallan 
aqui mucha abundancia de monumentos : po¬ 
cas ciudades hay que presenten ruinas mas 
magníficas. Lo que fixó desde luego nuestra 
atención fue un edificio vasto y medio arrui- 
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nado, llamado el palacio de Balbek: su for¬ 
ma exterior es un quadrilongo, y su prime¬ 
ra entrada es un pórtico, cuya escalera estq 
enteramente destruida. Este pórtico estaba 
adornado con una columnata de que no queda 
mas que los pedestales: tiene tres puertas que 
van á parar á un patio exágono , y desde 
este se pasaba á otro quadrado. Los ediñcios 
que rodeaban al uno y al otro renian cerca 
de quarenta y cincp pies de alto, ciento y diez 
de ancho y ochenta de largo •> pero los edi¬ 
ficios del último patio excedían á los otros 
en magnificencia. Observamos sobre todo las 
ruinas de otro edificio, que debía de ser el 
principal cuerpo de este palacio; estaba ro¬ 
deado de columnas, cuyo grueso y altura 
excedían todas las dimensiones ordinarias: el 
fuste de las columnas se componía de tres 
piezas estrechamente unidas, pero sin ningu-« 
na argamasa 9 de la qual no se hizo uso eti 
ninguno de los edificios de que hablaré : es¬ 
ta se suplía con barras de nierro , para las 
quales se abrían agujeros en cada piedra. Es¬ 
tas barras tenían comunmente un pie de lar¬ 


go, y contribuían mucho a la solidez del edi¬ 
ficio : vimos columnas rotas por todas partes 


sin que las junturas de su fuste &e hubie¬ 
sen separado. 

Baxo de este vasto monumento hay bó¬ 


vedas que ocupan toda su extensión : tuvimos 
la osádia de recorrer la mayor parte de ellas. 
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Figuraos, Señora que me veis marchar con 
una hacha en la mano, tropezando sobre aque* 
líos escombros, detenerme quando el Doctor 
se detenia, escuchar sus observaciones, hacer 
las mias, y no salir de aquel sepulcro has¬ 
ta después dé haber arriesgado mil veces la 
vida. Estas bóvedas tienen comunicación unas 
con otras, y se componen de grandes piedras 
foscas de un gusto rústico. 

A cierta distancia del palacio está situa¬ 
do un templo no tan vasto, pero igualmen¬ 
te magnífico y mejor conservado : su figura 
es quadrilonga: al rededor desús muros corre 
un peristilo compuesto de quarenta columnas, 
es á saber, doce á cada lado y ocho en ca¬ 
da uno de los extremos. La altura de cada 
columna es de cincuenta y dos pies, y seis de 
diámetro: la escalera que conducía al vestí¬ 
bulo del templo está enteramente arruinada. 
A la entrada de este edificio hay otras dos es¬ 
caleras : tiene cien pies de fondo en lo in¬ 
terior, y la misma anchura que su vestíbulo, 
esto es, setenta y cinco pies. 

Estrañareis sin duda esta relación tan ch> 
cunstanciada, pero el Doctor no omitió ni 
una pulgada. A la verdad el templo de Bal- 
bek merece bien esta atención: su magnifi¬ 
cencia interior correspondía á la exterior: dos 
filas de columnas estriadas de orden corintio 
sostienen la nave que está acompañada de 
una especie de coro y dos capillas. Estas co¬ 
tomo I. i> 
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krmnas están aisladas, y hay seis á cada lado: 
otras columnas empotradas en la pared del 
edificiocomounatercera parte, están en fren¬ 
te de las de la nave * y tienen las mismas 
proporciones y adornos. Lo reatante de la pa¬ 
red está ocupado de nichos destinados sin du¬ 
da para colocar las estatuas de ios Dioses 6 
de los Héroes de la antigüedad. Por lo que 
hace al coro, sus adornos corresponden á ios 
de la nave , pero está mas alto , y se sube 
á él por trece escalones de marmol: en fin 
todo lo que hay en este edificio anuncia la 
magnificencia de su fundador, y el buen gus¬ 
to del siglo en que fue construido. 

Otro punto digno de atención es el gran 
tamaño de las piedras que se emplearon en 
los monumentos de que acabo de hablar. Ob-^ 
servamos un una de las paredes del palacio, 

solas formaban una longitud 
o y ochenta pies, es decir, 
que cada piedra tiene cerca de diez toesas. Se 
ven aun en una cantera de mármol varias pie¬ 
zas que se habían cortado sin emplearlas: al¬ 
gunas de ellas tienen hasta setenta pies de lar¬ 
go con mas de catorce de ancho, y de alto. 
Confieso que me sorprendió mucho , que la 
ftterza ó la industria humana hayan podido 
transportar tan léjos estas enormes masas. 

Réstame hablar de otro templo mucho 
menos considerable que el otro: su forma es 
circular, y su diámetro de cerca de .32 pies, 
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siendo una especie de media naranja, dividi¬ 
da en dos cuerpos en su altura : es de orden 
corinto en lo exterior, pero en lo interior es¬ 
te orden está mezclado con el jónico: el cuer¬ 
po de sus columnas es de una sola pieza, y al 
rededor de toda su circunferencia hay un pe¬ 
ristilo. La parte inferior de esteedificio es ac¬ 
tualmente una Iglesia de ChristianosGriegos: 
sus Sacerdotes le han dedicado á Santa Bar¬ 
bara, y dicen que este edificio es la torre don¬ 
de estuvo encerrada esta Santa. También han 
destruido toda la arquitectura y la escultura 
de lo interior que era de mármol, y ellos la 
han cubierto de yeso, lo que prueba que su 
gusto no está menos desarreglado que su ima¬ 
ginación* 

Estas son las principales antigüedades que 
se ven actualmente en Balbek: es bien estra¬ 
do que no se sepa con mas certeza el tiem¬ 
po en que fueron construidos estos monumen¬ 
tos. El orden dórico y el corintio que se obser¬ 
van en ellos, prueban que fueron construidos 
baxo el dominio de los Griegos, ó quizá de 
ios Romanos. El Doctor se inclinó á esta ul¬ 
tima opinión, y probó muy bien que Anto- 
nino Pió fue el verdadero fundador del tem¬ 
plo principal, y del palacio de Balbek. Pero 
un Rabino á quien visitamos * nos aseguró 
que Balbek había sido fundado por Salomón; 
que el palacio que existe en parte, es el 
mismo que edificó este Príncipe para la hija 
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del Rey de Egipto, con quien se casó. Este 
palacio, anadia el Rabino , no es otra cosa 
que la casa del Líbano ó la torre del Líba¬ 
no que miraba hácia Damasco, de la qual 
hace mención muchas veces la Sagrada Escri¬ 
tura. Los Griegos afirman que Balbek es la 
antigua Nicomedia, y alegan por prueba la 
pretendida torre de Santa Bárbara de que ha 
hablado. Lo cierto es que la Santa fue mar¬ 
tirizada en Nicomedia, pero esta ciudad sub¬ 
siste aun en el dia, bastante cercana á Cons- 
tantinopla, y la torre en que Santa Bárbara 
fue encerrada, ciertamente no ha sido trans¬ 
portada á Balbek. 

Se decía antiguamente que Venus había 
establecido aquí su Corte, y que distribuía en 
esta ciudad las gracias y la belleza. En efec¬ 
to, las mugeres de Balbek eran tenidas por las 
mas hermosas de toda el Asia, y al mismo 
tiempo por las mas amorosas. Actualmente se 
ha mudado todo, y parece que su virtud se 
ha aumentado á costa de sus gracias, pues 
son mas honestas y menos hermosas. Tam- 
poco se halla aquel gran número de excelen¬ 
tes músicos, que según dicen, había antigua¬ 
mente en esta ciudad: todas estas habilidades 
han desaparecido juntamente con la belleza 
de las mugeres. 

Salimos de esta ciudad colmados de fa¬ 
vores del Agá, el qual también nos dio una 
escolta y guias que nos conduxeron por un 
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camino distinto del que habíamos seguido al 
principio: esto nos proporcionó nuevos obje¬ 
tos de curiosidad los quales buscamos quan- 
do no se presentaban de paso. No citaré to¬ 
dos los lugares que visitamos, pero no omi¬ 
tiré uno que merece toda la atención de los 
antiquarios, qual es la aldea de Bam. El Doc¬ 
tor me advirtió que se creía que esta aldea 
estaba fabricada sobre las ruinas de la primera 
ciudad del mundo , y está situada en la re¬ 
gión de Giobet al Oriente de Trípoli. Todo 
este pais está bien regado y cultivado, y le 
habitan solamente los Maronitas: gran núme¬ 
ro de habitantes hablan todavía allí el Siriaco 
ó el Caldeo: sin embargo los Maronitas no 
usan de esta lengua sino en el Oficio Divino: 
la lengua vulgar de todo el Líbano es el Ara¬ 
be. Se hallan en este mismo pais los vestigios 
de la ciudad de Hadet, célebre por el valor de 
sus habitantes, y por el sitio que sostuvieron 
contra los Sarracenos por espacio de siete años. 

No lejos de allí se halla un pais delicio¬ 
so, adornado de jardines y vergeles, cruzado 
por todas partes de arroyuelos; lo templado 
del ayre que allí se respira, forma una pri¬ 
mavera casi continua. Allí es donde está si¬ 
tuada la Aldea de Edem, donde los Chris- 
tianos Orientales creen que estuvo el Paraíso 
Terrenal: si su opinión fuese cierta, seria qui¬ 
mérico todo lo que se dice de las cercanías 
de Damasco. 
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Los habitantes del Líbano estaban anti¬ 
guamente sujetos á un Príncipe Christiano de 
su nación; pero habiéndose extinguido su li¬ 
nea, el Baxá de Trípoli dispone actualmente 
de este gobierno, bien que cuida siempre de 
nombrar para él á un Señor Maronita. No 
me deténdré mucho en las costumbres de es¬ 
tos Christianos aislados: ordinariamente son 
pobres é ignorantes, pero virtuosos, y exer- 
cen la hospitalidad con el mayor zelo, vir¬ 
tud que es común también en casi todos 
los pueblos del Oriente. La pobreza de los 
Maronitas no es universal, pues los que 
habitan ciertos parages del Líbano , go¬ 
zan de riquezas y viven con abundancia. Es¬ 
te país es fértil en granos, frutas de toda es¬ 
pecie, pastos, olivares, viñas, moreras para 
gusanos de seda&c.: las moreras, los olivos 
y las viñas ofrecen una vista regular y de¬ 
liciosa: el tamaño de las uvas es extraordina¬ 
rio, y producen excelentes vinos. Lo mas ad¬ 
mirable es que en este país casi no se cono¬ 
ce la mala fe, el robo, los pleytos, las pe¬ 
nas aflictivas, ni los delitos que merecen es¬ 
tos castigos. Habiendo exáminado la razón de 
este raro fenómeno, creo que consiste en que 
los Christianos Maronitas están rodeados de 
Turcos y de Arabes, enemigos injustos y po¬ 
derosos que continuamente buscan pretextos 
para calumniarlos y oprimirlos, y esto obli¬ 
ga á los Maronitas á vivir con mayor vigi- 
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lancia, y á observar con mas exactitud ei 
Evangelio. 

Se me olvidaba decir que los Sacerdotes 
Maronitas se casan, exceptuando los Monges 
y en lo demas siguen los ritos de la Iglesia 
Latina. , , 

Esta carta os la escribo desde Palmira % 
adonde hemos llegado algunos dias hace, y 
como esta ciudad merece una relación parti¬ 
cular, será el asunto de la carta sigwiepíe. 

J * ' .V —; • V 

„ .. -y i > 1 > i \ « ' ^ Sz ^ ^ 

i Lo que aquí 4 iee el Autor sobre esta famosa 
ciudad de Palmira, no es mas que un breye resumen 
desús magníficas ruinasj los que quieran instruirse 
mas á fondo en esta materia , pueden leer el viage de 
Volney. 
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CARTA II. 


Continuación de la Siria. 


Continúo, Señora, en referiros ruinas que 
son las únicas riquezas de estos países, pero 
los poseedores de estos tesoros no por eso son 
menos miserables, y se admiran del aprecio 
que hacemos de ellos: apenas se dignan T de 
mirar con atención estas preciosas reliquias 
que nos atraen desde tan lejos, y nos exponen, 
para verlas, á tantas fatigas, y peligros. 

Antes de llegar á Palmira el Doctor me 
había instruido de las cosas que teníamos que 
ver en ella. Un vasto desierto nos separaba 
de esta ciudad famosa, y estuvimos á peli-* 

• gro de ser robados por las quadrillas de Ara¬ 
bes, bien que nos inspiraba bastante seguridad 
la escolta que nos habia dado el Gobernador 
de Balbek. Omitiré el por menor de ciertos 
' 'preparativosindispensables, los quales se supo- j 

nen quando se trata de hacer un viage seme¬ 
jante al que emprendíamos. Después de haber 
atravesado los desfilados estériles del Anti- 
Líbano, nos detuvimos en Cara, ciudad bas¬ 
tante considerable, y no tan arruinada como 
algunas otras de las cercanías. Es cosa muy 
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común hallar en estos países aldeas sin habi¬ 
tantes, y gentes sin habitación. Cada uno de 
estos habitantes no siembra mas que lo que 
necesita precisamente para subsistir, y quan- 
do la cosecha se pierde, se ve precisado á ir á 
vivir á otra parte, ó á perecer de miseria. El 
mal gobierno de los Turcos es la causa de 
todos estos abusos, por la qual se aniquila la 
población que su Profeta estimaba tanto, se¬ 
gún dicen. 

Es preciso tener un gran ansia de via¬ 
jar para tolerar la molestia del desierto por 
donde se pasa hasta Palmira, el qual es una 
vasta llanura donde no se descubre mas que 
arena sin hallar una gota de agua; por for¬ 
tuna nos habíamos proveído de ella, asi para 
nosotros, como para nuestros caballos y ace 
millas. Al fin de esta llanura hay un aqüeduc- 
to arruinado por donde antiguamente se con- 
ducia el agua á Palmira. tV arias torres qua- 
dradas que después se descubren me llevaron 
toda la atención: el Doctor me advirtió que 
eran sepulcros de los antiguos habitantes de 
esta ciudad. Estos monumentos solos bastarían 
para darnos la mas alta idea de su antigua 
opulencia; ¿pero qué son estos en compara¬ 
ción délo que después vimos, esto es, las 
ruinas de Palmira misma? \ Qué magnífico con¬ 
junto de columnas, de capiteles, unos derri¬ 
bados y amontonados, y otros en pie! To¬ 
das estas preciosas reliquias son de marmol 
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blanco, y las columnas de orden corintio; y 
todo forma el espectáculo mas magnífico y ex* 
traordinario que se puede imaginar. Las mi* 
serables cabañas que sirven de asilo á los ac¬ 
tuales habitantes de Palmira, acaban de real¬ 
zar la magnificencia de estas ruinas antiguas: 
jamas se ha visto un contraste mas raro y 
* ridículo. 

Sin embargo nos fue preciso habitar en 
estas cabañas. Nos hubieran sido muy salu¬ 
dables algunos dias de descanso, pero el Doc¬ 
tor tenia mas curiosidad que cansancio, y em¬ 
pezó sus investigaciones al día siguiente, acom* 
pañándole yo con mucho gusto por aprove¬ 
charme de sus observaciones, y poder hacer* 

• Je mis preguntas. No extrañéis pues, Señora, 
que esparza alguna erudición en esta carta, 
pues todo lo que diga es del Doctor. Co¬ 
mienzo por lo que toca al antiguo estado de 
Palmira. 

Su origen, me dixo el Doctor, es muy 
incierto, pero se cree poderlo atribuir á Sa¬ 
lomón, el qual, según dicen, la edificó en el 
mismo parage en que su padre mató al Gi¬ 
gante Goliat, para eternizar la memoria de es¬ 
ta victoria. Lo cierto es que hallamos en el 
primer libro de los Reyes, que Salomón edifi¬ 
có una ciudad en el Desierto y llamó Ted- 
mor: ademas leemos en Josepbo, que algunos 
siglos después los Griegos y los Romanos die¬ 
ran á esta ciudad el nombre de Palmira, pero 
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que íos Sirios la conservaban siempre su pri¬ 
mer nombre. Los actuales habitantes nos mos¬ 
traron entre otras particularidades el Serrallo 
de Salomón, el sepulcro de su concubina fa¬ 
vorita &c., y nos decían con mucha ponde¬ 
ración : todas estas cosas fueron hechas por 
Salomón , hijo de David , con la ayuda de los 
Espíritus , 

Parece que esta ciudad fue conocida muy 
tarde por los Griegos y Romanos, pero á 
ellos solos sin duda se debe atribuir la mejor 
parte de sus mas bellos edificios; una prue¬ 
ba de esto es el orden corintio que se obser¬ 
va en todos ellos, el qual fue ignorado de 
Salomón y de sus arquitectos. 

La ciudad de Palmira esta , o por mejor 
decir estuvo situada muy ventajosamente. Su 
terreno es fértil, aunque está rodeada por 
todas partes de un desierto vasto y arenoso 
el qual la separa en cierto modo de lo res— ¡ 
tante del mundo , y esta fue la causa de que 
conservase su libertad por muy largo tiempo. 
Los Romanos y los Partos solicitaban su alian¬ 
za á competencia, quando quería hacerse la 
guerra; pero jamas fue esta ciudad tan ilus¬ 
tre como en tiempo de la famosa Reyna Ze¬ 
nobia. Esta época es tan honorífica para vues¬ 
tro sexo , que debo referir aquí algunas cir¬ 
cunstancias. 

Zenobia se decía descendiente de la san¬ 
gre Real de Egipto, y contaba á Cleopatra 

i 
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en el número de sus ascendientes, pero no 
heredó las debilidades de esta Reyna: al con¬ 
trario, jamas ha habido muger que mostrase 
un valor mas varonil ni mayor aversión al 
regalo y al descanso. Caminaba freqüentemen- 
te muchas leguas á pie al frente de sus tro¬ 
pas : acompañaba á su marido Odenato en to¬ 
das las batallas que dió á los Persas, á los 
Godos y á otros enemigos de los Romanos 
cuya alianza había abrazado: por estos ser¬ 
vicios fue asociado al Imperio juntamente 
con Galiano. Este Odenato había nacido en 
Palmira, pero se ignora su origen y pro¬ 
sapia: murió asesinado, y los enemigos de 
Zenobia hicieron correr la voz que ella ha¬ 
bía consentido en esta muerte, como tam¬ 
bién en el asesinato de un hijo que Odena¬ 
to había tenido de su primera muger. Lo que 
hay de cierto es, que habiendo tomado Ze¬ 
nobia las riendas del gobierpo en nombre de 
los hijos (jue habia tenido de Odenato, su 
primer cuidado fue declarar la guerra á los 
Romanos: derrotó las tropas que estos envia¬ 
ban contra los Persas, y esta vitoria la hizo 
dueña de la Siria y de la Mesopotamia. Ade¬ 
mas se apoderó del Egipto que ella miraba • 
como su patrimonio, y añadió á él la mejor 
parte del Asia menor: pero en fin , se vió 
sojuzgada por la fortuna y los esfuerzos del 
Emperador Aureliano, el qual habiéndola ven- * 
cidoen dos batallas, la sitió en su misma Cor- 
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te dePalmira. Aureliano la propuso algunas 
proposiciones de ajuste, las qualesella desechó 
con altivez y desprecio : pero habiendo sido 
hecha prisionera quedó tan abatido su orgu¬ 
llo , que tuvo la debilidad de hacer traición 
á sus mas fieles partidarios, y entre otros al 
célebre Longino, autor del tratado del subli¬ 
me . Zenobia le acusó de haberla dictado una 
carta que irritó en extremo al Emperador: 
e^te Príncipe le hizo matar , pero el Retó¬ 
rico murió como un héroe, al mismo tiem¬ 
po que la heroina se abatió á vivir esólava. 
Esta Reyna consintió en servir de adorno al 
triunfo de Aureliano : después se casó en las 
cercanías de Roma, y tuvo tres hijos que vi¬ 
vieron en la misma obscuridad y abatimien¬ 
to que su madre. Así pues esta Reyna que 
se jactaba de descender de la sangre de Cieo- 
patra, no la tomó por modelo ni en su con¬ 
ducta sobre el trono, ni en el modo de morir. 

Palmira está dominada por un lado de 
una cordillera de montañas , y por el otro 
domina á una espaciosa llanura. Se ven sobre 
estas montañas algunos restos de monumentos 
sepulcrales, que dan una idea magnífica de lo 
que fueron antiguamente. Una de las mayo¬ 
res ventajas de esta ciudad es la abundancia 
de sus aguas, las quaies fertilizan su terreno, 
al paso que todas las cercanías están áridas 
é incultas. 

No se pueden mirar las soberbias ruinas 
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de Palmira sin conmoverse y experimental? 
un entusiasmo mezclado de asombro. Donde 
mas principalmente sentí estos efectos á la 
vista de un templo del Sol que subsiste, aun¬ 
que arruinado en parte. Hay quien afirma 
qae la disposición de las columnas de este 
edificio dió á Perrault la primera idea del mag¬ 
nífico peristilo que hizo en el palacio del 
Louvre en París. Como quiera que sea , la 
magnificencia del templo del Sol prueba que 
Jos Palmirenos tenían gran veneración á este 
astro. Se dice que habiendo maltratado mu¬ 
cho este edificio los soldados Romanos al tiem¬ 
po que Aureliano tomó la ciudad, este Em¬ 
perador destinó para repararlo trescientas li¬ 
bras de oro, y mil ochocientas de plata, saca¬ 
bas de los tesoros de Zenobia, y de un impues¬ 
to sobre el pueblo: pero los Turcos menos de¬ 
votos del sol que de la luna , y menos aficio¬ 
nados á las artes que á las armas, hicieron 
de este templo una plaza fuerte rodeándola 
en parte con un foso, y sostituyendo una 
torre quadrada á su principal pórtico. 

Otro monumento digno de ser comparado 
con el primero, es un mausoléo de mas de 
diez y ocho siglos de antigüedad. Una ins¬ 
cripción que el Doctor me explicó , mani¬ 
fiesta que fue edificado por Jámblico, hijo de 
Mócimo ; para que sirviese de sepultura á él 
, y á su familia, lo qual da la mas alta idea de La 
opulencia de este hombre, que no era mas que 


Go gle 





/ 


ltif 
ade 
á la 
m- 
ma 
iste 
í\ag- 
del 

que 

este 

mu- 

em- 

m- 

lí- 

ca- 

:es- 

de- 

io- 

roü 

loia 

í/24 



l»- 

Q¿- 

d* 

éi 

U 


LA SIRIA. 63 '* 

un particular. Parece que el principal esmero 
de los habitantes de Palmira era adornar y 
hermosear la ciudad; pero es estrado que no 
se encuentren ningunos vestigios de teatros, 
de circos ó de algún otro parage destinado 
para juegos públicos. Sabemos quan grande 
era la afición de los Griegos y Romanos á es¬ 
tas especies de espectáculos, y no se puede du¬ 
dar que los habría también en Palmira, pero 
el tiempo devorador no ha dexado ningún 
rastro de estos monumentos, como sucedería 
con las ciudades mas populosas de Europa, si 
llegasen al mismo estado que Palmira. Supon¬ 
gamos por algunos instantes que nuestra Cor¬ 
te padeciese los mismos estragos que esta an¬ 
tigua ciudad : entre sus ruinas se verían al¬ 
gunos monumentos que inmortalizasen la 
magnificencia de nuestros Reyes: ¿pero quien 
hallaría el menor vestigio de nuestros teatros 
y de nuestro circo? 

Pregunté ai Doctor qual pudo ser el ori¬ 
gen y manantial de las riquezas de Palmira, 
estando situada en medio de un desierto : y 
me advirtió q*ue esta misma situación había 
sido la causa de su opulencia. No se puede du¬ 
dar, añadió, que este era el camino para ir á 
la India, ántes que los Portugueses descubrie¬ 
sen el Cabo de Buena-Esperanza, y por con¬ 
siguiente debió ser un lugar muy freqüenta- 
do. Josepho dice que la abundancia de agua 
que se hallaba en este parage, estando tan ari- 
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das todas las cercanías, fue lo que determinó 
á Salomón á preferir este lugar á otro qual- 
quiera para edificar la ciudad. En una pala¬ 
bra, el desierto era para Palmira un manan* 
tial de riquezas y una prenda de seguridad, 
Esta es también la razón porque subsiste 
aun en Palmira tan gran número de ruinas, 
pues no hay en las cercanías ninguna ciudad 
en donde las hayan podido emplear para otros 
usos. Estas ruinas ocupan un espacio de cer- 
ca de tres millas, y presumo que este terre¬ 
no no pudo contener á toda la ciudad en su • 
estado mas floreciente, pues hay apariencia de 
que ocupaba un terreno cercano de casi diez 
millas de circuito. Los Arabes nos dixeron qüe 
donde quiera que se cabe en dicho terreno, 
se encuentran cimientos y escombros. Se ob¬ 
serva sobre la cima de una de las mas altas 

\ 

montañas cercanas á Palmira un castillo anti* 
guo, poco digno en la apariencia de excitar 
la curiosidad; pero el Doctor, que nada que¬ 
ría dexar de ver, se atrevió á subir á él por 
un camino áspero y escarpado: yo le seguí, y 
llegamos al pie de este edificio* que nada tie¬ 
ne de extraordinario. Este castillo no ts mas 
que una especie de fortín que nos dixeron 
* había sido construido por un hijo del Emir 
Facardin, mientras que su padre estaba en 
Europa: el foso de esta fortaleza estaba se¬ 
co, como también un pozo que habían abierto, 
en aquel peñasco. Después de haber exámi- 
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Hado este pozo, nos volvimos por el mismo 
camino, tuve la desgracia de deslizarme y 
rodar hasta el pie de la montana , lastimán* 
dome en varias partes, de suerte que fue ne¬ 
cesario transportarme en brazos hasta la ca¬ 
baña en que habitamos. 

El daño que me hice me proporcionó al¬ 
gunos dias de descanso; después de los qua- 
les me hallé en estado de proseguir nuestras 
investigaciones. El Doctor, aunque me había 
hecho compañía , acabó en este tiempo las 
suyas , pero las empezó de nuevo no solo 
por complacer, sino también por su gusto 
particular^ 

Condúxóme al origen del principal arro¬ 
yo que riega aquel terreno : sale del pie de 
las montañas, y forma un canal de agua cor* 
riente de un pie de profundidad y tres de 
ancho; pero al cabo de un corto trecho se 
pierde entre la arena, lo que no sucedía en 
el tiempo en que florecía Palmira* Se ve tam¬ 
bién por una antigua inscripción, grabada so¬ 
bre un altar consagrado á Júpiter, que el 
cuidado de este arroyo estaba confiado á cier* 
tos magistrados elegidos por el pueblo. 

Ademas de este arroyo, y de otros dos 
de casi igual caudal la ciudad se proveía de 
agua por un aqüeducto que en el dia es¬ 
tá arruinado : se asegura que este llegaba 
hasta las montañas ;de Damasco , es decir, 
que tenia mas de quarenta leguas: hay 
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en él algunas inscripciones que el Doctor no 
pudo leer á causa de su mucha antigüedad. 
Las inscripciones son muy freqüentes en Pal- 
mira, y ordinariamente están acompañadas de 
• una traducion Griega, lo qual facilita su in¬ 
teligencia , porque no se conserva aquí nin¬ 
guna tradición de la antigua lengua de esta 
ciudad. Los actuales habitantes no saben mas 
que el Arabe; y el descubrimiento de los prime¬ 
ros principios de la lengua Palmirena se debe 
al célebre Barthelemi, que por tantos títulos 
es acreedor á la estimación de todos los sabios 
principalmente por su viage de Anachársis. 

Réstame hablar del famoso valle de sal 
que provee de este género á Damasco y á 
los pueblos cercanos. La naturaleza hace aili 
todo el gasto ; el terreno está impregnado de 
sal hasta una profundidad considerable, y bas¬ 
ta hacer un hoyo de un pie de hondo , para 
que el agua llovediza que cae en él forme 
una sal muy blanca y pura. Este valle está 
situado a tres ó quatro millas ai S. de Pal- 
mira; y en este parage dicen que David ven¬ 
ció á los Siros. 

Este es, Señora, en suma el compendio de 
mis investigaciones en esta región tan célebre 
y tan poco freqüentada : ningún otro lugar 
es mas propio para darnos una verdadera idea 
del gusto y de la magnificencia de los anti- 
' guos; pero al mismo tiempo, ¡ qué contraste 

entre estas pasmosas reliquias de grandeza, y 

• * , > 

* r * * 

Go gle 














na 

ad. 

>al- 

»de 

in- 

am- 

esta 

mas 

rime* 

: debe 
itulos 
¡abios 

575 . 

j sal 

y á 

‘ allí 
o de 
bas¬ 
cara 
orotf 

; está 

Pal- 

ven- 

t 

¡ods 

¡\ebte 

Ju£ at 
i ¡dea 

3 ji ti¬ 
ra 

za ,7 


LA SIRIA, 67 

las miserables cabañas que la rodean; entre 
los vasallos de Zenobia , y los actuales ha¬ 
bitantes de estas ruinas! 

Los primeros copiaban grandes modelos, 
ya en sus virtudes ya en sus vicios : imitaban 
á los Egipcios en la magnificencia de sus edi¬ 
ficios, y en el método de embalsamar los ca¬ 
dáveres : su luxo era tan excesivo como el de 
los Persas, sus vecinos; y debían á los Grie¬ 
gos el conocimiento de las artes y de las cien¬ 
cias. El tratado de Longino sobre el sublime , 
obra que nació en Palmira , muestra que ha¬ 
bían hecho progresos en la literatura: ademas 
sabemos que la misma Zenobia era muy doc¬ 
ta ; poseía varias lenguas , como la Griega, 
la Egipcia, la Latina &c. traducía obras de 
latín en griego, y compuso un compendio 
de la Historia de Alexandria y del Oriente; 
en una palabra, era digna discípula de Lon¬ 
gino , que es digno de que todos los siglos 
le tomen por maestro. 

Por lo que hace á los Arabes que habi¬ 
tan actualmente las ruinas de Palmira, su ma* 
yor ventaja consiste en vivir en un clima muy 
sano y respirar un ayre muy puro , por lo 
que las personas de ambos sexos gozan allí 
de una salud muy robusta, y casi no cono¬ 
cen las enfermedades. El alimento de los me¬ 
nos pobres consiste en carnero y cabra, y es¬ 
ta fue la única carne que pudimos adquirir. 
He dicho que los antiguos habitantes de Pal- 
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mira imitaban el luxo de los Persas ; sus mi¬ 
serables sucesores tienen también una especie 
de luxo, el qual consiste en colgar de su na¬ 
riz y orejas anillos de oro ó de cobre, según, 
sus posibles; se pintan los labios de azul, los 
ojos y las cejas dé negro, y las puntas de los 
dedos de roxo. Hombres y mugeres son de 
una estatura bien proporcionada ; tienen el 
color bazo, pero sus facciones son regulares y 
agradables. Las mugeres usan de velos como 
en todo el Oriente, pero no son absolutamen¬ 
te escrupulosas : no hay cosa mas fácil que el 
hacerlas quitarse el velo, como yo lo esperi- 
menté varias veces. 

La cercanía de Jerusalén nos convidaba á 
no deferir el viage de Palestina; y aumenta¬ 
ba el extremo deseo que yo siempre había te¬ 
nido de visitar aquel pais, eternamente memo¬ 
rable por los prodigios del Todo-poderoso; 
pero una ocasión favorable de ver el Egipto 
con dos Ingleses que nos instaron para que 
los acompañásemos al Cairo, nos hizo dila¬ 
tar para otro tiempo el viage á la Capital 
de la Judea. Estos Ingleses eran dos sabios 
de Cambridge, á quienes la curiosidad había 
atraído hácia aquellos parages: llevaban con¬ 
sigo á un artista muy hábil, que dibuxaba 
todos los monumentos dignos de la atención 
de los viageros. Tuvimos, pues, mucho gus¬ 
to en aprovecharnos de sus luces, y ellos pa¬ 
rece que gustaron de nuestra compañía : sa- 
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biamos que debían separarse de nosotros en 
el Cairo, porque habían ya recorrido todo 
el Egipto en otro viage antes de ir á Palmi- 
ra; pero como el camino desde esta ciudad 
al Cairo es muy áspero y difícil, hallamos 
una gran ventaja en viajar con unas perso¬ 
nas que con las disposiciones y preparativos 
que habían hecho, nos harían menos desagra¬ 
dable la jornada* 

• . .0 c / , j .. • -' - * • 
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CARTA V. 

El Egipto . 

• ’ ' ^ : i ‘ * ✓ c • • * ■ \ * - • 

Ijlegamos en fin á Egipto, país tan famo¬ 
so antiguamente , tan lleno de ídolos y de 
edificios magníficos , tan fértil en sabios y 
en mágicos. Yo había leído todas las ma¬ 
ravillas , que Bossuet, Rollin , Maillet y 
otros muchos autores han publicado de esta 
región y de sus antiguos habitantes : espe¬ 
raba ver comprobada alguna parte de aquellos 
elogios: ¡pero qué transformación tan es- 
traña ha habido en este pais! Quando se 
recorre la ribera del Nilo, pregunta uno á 
cada paso: ¿dónde está el Egipto? ¿dónde 
están los Egipcios? 

Nuestra primera estancia fue el gran Cai¬ 
ro , donde nos separamos de nuestros Ingle¬ 
ses : el Doctor llevaba cartas para el Cónsul 
de Francia , y yo para un comerciante, en 
cuya casa nos hospedamos, porque en aque¬ 
lla ciudad ni en todo el Egipto no se en¬ 
cuentran posadas. Hay allí, á la verdad, ka¬ 
nes como en casi todo el Oriente; pero es¬ 
tos son unos alojamientos adonde el foraste¬ 
ro debe llevar cama, trastos de cocina y to- 
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do ío que haya de comer. El Cairo es un 
conjunto de tres ciudades , separada una de 
otra casi una milla, que se llaman el Cairo 
viejo , el nuevo Cairo y el arrabal llamado 
Bulac. Dicen que el Cairo viejo está fun¬ 
dado en el sitio que ocupaba la antigua ciu¬ 
dad de Babilonia sobre el Nilo; y que es¬ 
ta ciudad fue fabricada por algunos cauti¬ 
vos , que habiéndose escapado de Babilonia 
sobre el Eufrates, se refugiaron en Egipto, 
y consiguieron permiso de establecerse aquí 
fabricando una ciudad, á la qual dieron el 
nombre de la que habían dexado. 

El Cairo, famoso antiguamente por su 
magnificencia, fue por largo tiempo la cor¬ 
te de los Califas, y al presente es la re¬ 
sidencia de un Baxá enviado por el Gran 
Señor. Esta ciudad ha ido aumentándose su¬ 
cesivamente, y he aquí como cuentan el ori¬ 
gen del nombre que tiene al presente. Hace 
algunos siglos que el Egipto era gobernado 
por una Princesa de grande hermosura: el 
Califa que reynaba en Africa, se enamoró 
de ella, pidióla en matrimonio, y no pudo 
conseguirla. Tomó pues el camino mas breve 
para su intento, que fue el conquistarla con 
todos sus estados: ella y su capital se some¬ 
tieron al vencedor; pero como el Califa te¬ 
nia grande aversión á habitar en ciudades, 
hizo rodear con muros la espaciosa llanura 
en que estaba acampado su exercito: fabri- 
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cáronse allí en breve tiempo palacios mag¬ 
níficos, gran número de casas y de mezquitas. 
Todo esto reunido con lo que existia ya 
de la antigua ciudad, se llamó el Cahera, 
voz arábiga, que significa la victoriosa s des- 
* pues se ha convertido el Cahera en el Cai¬ 
ro , llamado el grande por el número de sus 
habitantes. 

Casi todas las casas del Cairo están cons- 
truidas por un mismo plan, y tienen poca 
apariencia en lo exterior : generalmente to¬ 
das , á lo menos las de los ricos : tienen dos 
salones, uno para el uso ordinario, y otro 
para los dias de ceremonia : las mugeres tie¬ 
nen también cada una un salón, pero sus ha¬ 
bitaciones no tienen ninguna comunicación 
con lo restante de la casa; la puerta está siem¬ 
pre cerrada, y el marido tiene las llaves. Quan- 
do las mugeres han de recibir ó dar alguna 
cosa, se valen de un torno como el de nues¬ 
tras Monjas, y así no pueden ver ni ser vis¬ 
tas. Asi que los maridos no son menos ze- 
Iosqs en Egipto que en Asia, y las mugeres 
son igualmente esclavas. 

Una de las cosas que mas estrañé en esta 
ciudad fueron las puertas que hay á la ex¬ 
tremidad de casi todas las calles , las quales 
se cierran al anochecer; esto es un freno pa¬ 
ra los vagos y gentes de mala vida. Hay ade¬ 
mas un cuerpo de Genizaros, que rondan por 
la noche, y cumplen bien con su encargo. 
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La verdadera magnificencia del Cairo con¬ 
siste en las mezquitas : entre las que visita¬ 
mos me llevó la atención una perteneciente 
á los Arabes; la escultura, el dorado y has¬ 
ta las pinturas son dignas de la curiosidad: 
las paredes están adornadas de inscripciones 
arábigas, escritas con caractéres de oro; y to¬ 
das las paredes están revestidas hasta la altu¬ 
ra de ocho pies del mas bello pórfido verde y 
roxo. Dicen que este edificio fue construido 
por un Gran Visir, únicamente para dar un 
refresco al Sultán al volver de la Meca. 

Hay otra mezquita á media legua del 
Cairo de gran veneración para los Mahome¬ 
tanos ; dicen que Omar, su primer Califa, 
al llegar al lugar en que se edificó este tem¬ 
plo en su honor, dexó estampados sus pies 
sobre el mármol; por lo demas, este edifi¬ 
cio nada tiene de extraordinario. Sin embar- , 
go, causa admiración ver allí un corredor de 
columnas antiguas tan mal colocadas, que en 
muchas de ellas los capiteles sirven de basas 
y al reves. 

Los Christianos tienen también sus Igle¬ 
sias en el Cairo viejo : allí se ve una cueva 
donde la Virgen reposó de sus fatigas quan- 
do se retiró á Egipto. Esta tradición está tan 
esparcida, que los Religiosos de la Tierra 
Santa pagan cierta suma para que les permi¬ 
tan decir Misa en esta cueva. 

El palacio del Cairo, edificado por Sa- 
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ladino, presenta algunos restos de grandeza 
que están en el estado mas ruinoso : se ven 
también algunos pedazos muy bellos de mo- 
sayco, formados en un tiempo en que no se 
conocia aun la pintura en Italia. 

El nombre solo de los graneros de Joseph 
excitaba mi curiosidad : quise ver estos mo¬ 
numentos que yo presumía fuesen muy an¬ 
tiguos , y son obra de un Baxá que tenia 
el mismo nombre del Patriarca Joseph : no 
son mas que unos patios quadrados entera¬ 
mente descubiertos. El trigo no tiene allí mas 
cubierta que una porción de paja, y esto bas¬ 
ta , porque en Egipto llueve muy raras ve¬ 
ces. El pozo de Joseph , fabricado por el 
mismo Baxá, merece mas atención que sus 
graneros, pues está abierto en peña viva : es 
verdad que esta piedra es tan blanda, que 
la operación no debió de ser muy difícil. 
Hay en él una escalera bastante ancha para 
que baxen á beber los bueyes, como en efec¬ 
to basan , aunque el total de su profun¬ 
didad es de casi ciento setenta y seis pies: 
este cálculo se debe al Doctor que tuvo la 
paciencia de hacerlo , pues yo no tuve va¬ 
lor para seguirle mas que hasta la mitad de 
esta especie de precipicio, donde se encuen¬ 
tra un estanque ai qual hacen subir el agua 
del fondo por medio de una máquina. 

Omito varias particularidades de poca con- 
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gran multitud de ciegos que se ven en el 
Cairo , de suerte que ésta parece ser la en¬ 
fermedad endémica de esta ciudad, á lo me¬ 
nos es la que reyna mas universalmente. Di¬ 
cen que esto proviene de la cal con que se 
fabrican las casas ; que los vientos impetuo¬ 
sos que reynan en este pais, separan las par* 
tes mas sutiles de la cal , lo qual perjudica 
mucho á la vista, y algunos la pierden del 
todo, por lo que es necesario tomar grandes 
precauciones. El Doctor , mas vigilante que 
yo , me previno contra este peligro que yo 
no hubiera sabido evitar. 

La curiosidad que nos había conducido 
á Egipto , no tenia por único objeto al Cai¬ 
ro : resolvimos visitar la antigua ciudad de 
Memphis, por mejor decir , los lugares en 
que se dice estuvo situada, porque no quedan 
casi vestigios de ella. Lo que actualmente 
se ve es una aldea situada sobre la ribera 
occidental del Nilo en frente del Cairo. En¬ 
tre una y otra está la Isla de Rhodas; allí 
se ve un edificio en que por medio de una 
columna graduada se nota todos los dias el 
progreso de la creciente ó de la menguante 
del Nilo: los pregoneros públicos la anuncian 
al pueblo á ciertas horas. Se pretende que 
Moyses fue expuesto por su madre en esta 
Isla, donde k salvó la hija de Faraón. 

La aldea que ocupa el lugar de Mem¬ 
phis se llama Gize 6 Giseh, y nada hay en 
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ella que pueda dar idea de su antiguo es-* 
plendor. Lo que mas la distingué es la cer¬ 
canía de las pirámides, á cuyo nombre se 
excita la atención de los curiosos. En efec¬ 
to , las pirámides son la principal maravilla 
del Egipto , y solamente en este pais se en¬ 
cuentran semejantes maravillas. Las mas con¬ 
siderables están situadas á dos ó tres leguas 
de la aldea de Gize : la distancia de una á 
otra es como de unos quatrocientos pasos, y 
el Doctor me hizo observar que sus quatro 
fachadas correspondían exáctamente á los qua¬ 
tro puntos cardinales, Norte, Sur, Oriente, 
Occidente. 

Todas estas pirámides no tienen ningu¬ 
nos cimientos artificiales, porque la naturale¬ 
za los ha formado en la llanura en que es¬ 
tán situadas, que es una peña viva allanada 
con el cincel. Esta llanura tiene una legua * 
de circunferencia, y está libre de las inunda¬ 
ciones del Nilo, lo que no es estrado, pues 
está elevada ochenta y quatro pies sobre el ni¬ 
vel de las tierras que este rio inunda: pero lo 
que admira es ver allí gran número de conchas 
petrificadas, de las quales hay algunas sobre 
las pirámides. 

Sin duda habréis leido algunas descrip¬ 
ciones de estas enormes pirámides, por lo que 
no me detendré mucho en sus circunstan¬ 
cias mas menudas, solo diré por mayor que 
las dos mas altas tienen quinientos pies de al- 

I * * **** í • 4 - 
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tura perpendicular; la extensión de su basa es 
proporcionada á su elevación, atendida la for¬ 
ma piramidal, lo que supone muy considera¬ 
ble esta extensión. Nos acompañaban algunos 
Arabes que nos servían de guias, los quales 
nos enseñaron los modos de subir y baxar 
en estos sepulcros gigantescos, porque las pi¬ 
rámides no son mas que unos sepulcros. Para 
entrar en ellos se necesitaba mucho valor y 
agilidad: el Doctor tuvo la precaución de 
proveerse de dos escaleras de cuerda que nos 
fueron muy útiles , como vereis por la rela¬ 
ción siguiente. 

Entramos por una abertura que debió de 
estar cerrada por muchos siglos: este pasage 
tendrá unos cien pies de profundidad, y es¬ 
tá guarnecido de marmol blanco, muy be¬ 
llo , pero ha perdido gran parte de su be¬ 
lleza por el humo de los hachones, con que 
los curiosos se alumbran para penetrar en lo 
interior. Tuvimos la precaución de tirar al¬ 
gunos pistoletazos para obligar á salir á los 
murciélagos , de los quales hay allí tan gran 
número , que parece que aquellos soberbios 
monumentos han sido fabricados únicamente 
para ellos. En efecto salió una cantidad pro¬ 
digiosa de ellos que nos volaban al rostro, 
y faltó poco para que nos apagasen las 
luces : vimos muchos nidos que habían 
abandonado por el ruido que hacíamos con 
nuestros tiros. 
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Esta única entrada nos conduxo á otros 
cinco conductos que van á parar todos á un 
mismo punto , esto es, á dos salas , la una 
colocada en medio del edificio y la otra en¬ 
cima, y ambas están igualmente revestidas de 
mármol: los conductos tienen cerca de tres 
pies y medio en quadro. El mármol de estos 
conductos es tan liso y bien unido, que ha 
sido preciso abrir en él agujeros para fixar 
los pies, pues á no hacerlo asi seria impo¬ 
sible sostenerse. Estas dificultades son de po¬ 
ca consideración en comparación de las que 
se ofrecen después: es preciso pasar, ó por 
mejor decir, trepar por otros tres canales mas 
rectos y resbaladizos que los primeros, para 
llegar á la sala de arriba, la qual está re¬ 
vestida de granito. Al lado izquierdo hay un 
sepulcro del mismo mármol de cerca de ocho 
pies de largo, con quatro y medio de pro¬ 
fundidad : parece que estuvo cubierto anti¬ 
guamente , según se puede hacer juicio por 
la forma de sus bordes , pero la tapa ya no 
subsiste, y el sepulcro está absolutamente va¬ 
cío. Este es una pieza de mármol muy bien 
fabricada, pero sin ningún adorno, y suena 
como una campana quando se toca con una 
llave. Vimos también al Norte y al Sur de 
la sala dos pequeños agujeros, cuya profun¬ 
didad perpendicular no pudimos medir, por¬ 
que estaban llenos de piedras que sin duda ha¬ 
brían echado los curiosos, para hacer juicio de 
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la extensión de aquella profundidad. El Doc¬ 
tor me comunicó sus conjeturas sobre el uso de 
estosagujeros: según él y otras autoridades que , 
me citó , las pirámides estaban no solamente 
destinadas para guardar el cadáver del Prín¬ 
cipe que las hacia construir, sino que también 
debian servir de sepulcro á algunas de sus es¬ 
clavos fieles que querian enterrarse vivos con 
él. Es preciso suponer que cada uno de es¬ 
tos se proveía al entrar de un ataúd para si 
mismo: y por lo que hace al modo de subsis¬ 
tir allí; uno de estos dos conductos debia de 
estar destinado para recibir sus alimentos por 
medio de una cuerda , á la qual se ataria 
una cesta ó cosa semejante, y el otro con- • 
ducto serviria para el uso contrario. 

Se trataba de baxar á la sala inferior, lo 
que era preciso hacer por una especie de po¬ 
zos sin escalones: esta operación era muy difí¬ 
cil para ei Doctor y para mí, y allí fue don¬ 
de principalmente nos sirvieron nuestras es¬ 
calas de cuerda : ¿pero qué hallamos en esta 
sala inferior? Piedras, escombros, y al cabo de 
una salida muy estrecha un nicho sin esta¬ 
tua. Mientras que el Doctor tomaba sus di¬ 
mensiones , yo rae ocupaba en admirarme de 
la singularidad de mi gusto que me hacia 
venir de tan lejos á sepultarme por algunos 
momentos en aquella vasta sepultura ; y lo 
que mas me admiraba en las pirámides era 
el hallarme dentro de ellas. Salimos pues de 
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allí con tanto trabajo como habíamos tenido 

al entrar. 

El Doctor á quien ningunas dificultades 
arredraban, quiso ver lo exterior de la pirámi¬ 
de , y subimos por una especie de escalera he¬ 
cha en la misma fábrica. Llegamos hasta la 
mitad de la altura, donde encontramos un 
quartito que parece se hizo para descansar 
en él, y en fin llegamos á la plataforma que 
termina todo el edificio : desde allí descubri¬ 
mos el Cairo, el Nilo y una gran extensión de 
pais. Quando hubimos de baxar, hallamos los 
escalones tan estrechos que me estremezco aun 
del riesgo que corrimos: baxamos casi arras¬ 
trando de espaldas sin atrevernos á mirar á x 
ningún lado, y en fin después de muchos 
temores y sobresaltos, llegué abaxo muy con¬ 
tento de que no me hubiese costado mas que 
un susto. El Doctor midió con una cuerda 
ia anchura de la pirámide de un extremo al 
otro, y halló que la distancia era de sete¬ 
cientos y quatro pies, y por consiguiente di 
trescientos cincuenta y dos desde el centro 
á las extremidades. Por lo que hace á la 
altura de la pirámide la habíamos medido 
desde lo alto , dexando caer la cuerda que 
fue recibida por uno de ios que nos guia¬ 
ban , y tiene seiscientos pies de alto. 

No tuvimos deseo de ver las demas pi¬ 
rámides : su construcción interior debe ser 
casi la misma , y por otra parte no todas es- 
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fin abiertas. Las quatro principales están si¬ 
tuadas en una misma línea , la tercera tiene 
cien pies menos de altura que las dos pri¬ 
meras , y cien pies mas que la quarta : al re¬ 
dedor hay otras muchas pirámides mucho me¬ 
nos considerables y en parte arruinadas. 

Confieso que estos monumentos dan una 
idea muy grande del poder de los Egip¬ 
cios , pero prueban todavía mas bien la es¬ 
clavitud á que estaba reducido aquel pue¬ 
blo. Los Reyes de Egipto con cebollas y 
pan de olira lograron levantar unos edificios, 
cuya construcción agotaría los tesoros del 
mayor Monarca: ellos oprimieron á sus súb¬ 
ditos por tener la vanidad de acumular mon¬ 
tañas de piedra y de luchar contra la na¬ 
turaleza para transportar peñascos de una par¬ 
te á otra. Las pirámides debían servir de se¬ 
pulcro al Monarca que las fabricaba , y con 
esta precaución esperaba que tardaría algunos 
mas años en podrirse 1 : esto sin duda mere¬ 
cía la pena de fatigar á millones de hombres! 

También se encuentra en sus cercanías 
la famosa estatua de la Esfinge que está se¬ 
pultada en tierra , sin descubrirse mas que la 

i No es estrafio que los Principes Egipcios cuida¬ 
sen tanto de su sepulcro, pues según su falsa persua¬ 
sión , creían que en tanto seria su alma inmortal, en 
quanto su cuerpo no corrompiese: y este es el verda¬ 
dero origen de fabricar tan suntuosos sepulcros y de 
embalsamar los cuerpos con tanto esmero. 

TOMO I. F 
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cabeza y el cuello; pero estas solas partes 
tienen veinte y siete pies de altura , y por 
aquí se puede hacer juicio de la magnitud de 
aquel gran coloso. Tiene un agujero en la 
espalda, por el qual dicen que baxaban los 
Sacerdotes á un aposento subterráneo: algu¬ 
nos curiosos han descubierto que tenia otro 
agujero en la cabeza, y este sin duda era el 
órgano de los oráculos que se atribuían á la 
Esfinge. 

Cerca de las grandes pirámides se obser¬ 
van las ruinas de algunos templos, porque pa¬ 
rece que cada una de ellas tenia el suyo. Hay 
quien dice que estas ruinas eran parte de 
Ja antigua Memphis , que las pirámides es¬ 
taban dentro de esta capital de Egipto, y 
que formaban únicamente su cimenterio. La 
opinión mas verosímil es que esta ciudad es¬ 
taba fundada á la entrada de la llanura de 
las Momias : las ruinas prodigiosas que se ha¬ 
llan en este parage autorizan esta conjetura. 
Esta ciudad se extendía por un lado hácia 
la ribera izquierda del Ni lo, y por la otra 
tocaba ai famoso Lago Meris. 

Este Lago llamado hoy lago de Carón % 

x ' ' 

^ ' . 

i Como el Egipto fue la cuna de Ja Mithologia, es 

muy verosímil que la fábula de Carón y del infierno se 
• tomase de este pais. Las Momias son los cadáveres de 
los Egipcios, embalsamados con tal arte , que al cabo 
de tantos siglos se conservan algunas con la misma 
frescura y flexibilidad que recien muertos, como se 
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porque dicen que en este parage este céle¬ 
bre barquero pasaba los cadáveres para lle¬ 
varlos á las pirámides, ó á la llanura de las 
Momias , pagando un flete muy corto ; este 
lago , digo , fue fabricado por manos de hom- 
> bres en el reynado de Meris, cuyo nombre 

o tuvo al principio 9 y se asemejaba á un peque- 

el ño mar por su extensión y profundidad. Las 

)i aguas del Nilo iban á parar allí desde el alto 

Egipto por un canal muy profundo y ancho, 
y atendida &u situación tan baxa, no podía ja¬ 
mas secarse. Sus aguas servian no solo para lle¬ 
var la abundancia hasta dentro de Memphis, 
sino que hacian mucho mas deliciosa su mora¬ 
da , y mantenían el ayre en un temple, tanto 
mas agradable quanto los calores excesivos son 
muy largos y muy freqiientes en este pais. Pa¬ 
ra gozar aun mejor de esta frescura deliciosa, 
los Reyes de Egipto habian hecho construir 
un palacio en medio del mismo lago : va¬ 
rios Señores de su corte habian obtenido el 
permiso de fabricar en él, y ademas habían 
construido templos, obeliscos y otros monu¬ 
mentos ; en una palabra, era una segunda 
Memphis, menos vasta, pero tan magnífica 
y mas agradable que la primera. Este famo¬ 
so lago , que tenia de siete á ocho leguas de 
circuito, está al presente seco , y cubierto de 

V t'* ' L# , ifi f P! ** h 

ve en algunos gabinetes de Europa : arte á que no ha 
podido llegar toda la industria de los modernos. 

F 2 ‘ 
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arena y escombros. Con este lago se evitaban 
los daños que podían causar las inundaciones 
del Nilo : quando estas eran excesivas , se 
abrían las esclusas del canal, y retirándose el 
agua á este lago no inundaba las tierras mas • 
de lo que era necesario para la fertilidad : al 
contrario, quando la inundación era tan corta 
que no bastaba para regar bien las tierras , se 
sacaba de este lago por varios canales la quan- 
tidad de agua necesaria para suplir la falta de 
la inundación, regando de este modo los cam¬ 
pos. Estos canales, y el que conducía el agua 
del Nilo al lago de Meris, ya están enteramen-- 
te cegados. Dicen que antiguamente se abrían 
las esclusas hacia el mes de Febrero, y quando 
las aguas habían baxado una toesa, se publica- 
ba un permiso general para pescar. Esta pes¬ 
ca duraba un mes entero ^ era tan abundante 
que bastaba para alimentar al pueblo de la ma¬ 
yor parte de Egipto, atraído á Memphis en es¬ 
ta ocasión por los placeres y la curiosidad. 

De vuelta al Cairo tomamos el camino de 
Alexandria que queríamos visitar: examinamos 
de camino una parte de la Delta, que es una Isla 
formada por los dos brazos del rio, que se sepa¬ 
ran desde el Cairo hasta el Mediterráneo: la lla¬ 
man Delta porque tiene la forma de una letra 
griega así llamada. Por lo que hace á Alexan¬ 
dria la distinguen en dos ciudades la antigua y 
la nueva, pero ni una ni otra corresponden á la 
celebridad que esta ciudad tuvo antiguamente. 
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Fue fundada por Alexandro Magno , como lo 
indica aun su nombre, y esto es todo lo que 
la resta de su antigua magnificencia: los edifi- 
cios á la Turca han sucedido á sus obras maes¬ 
tras de la arquitectura Griega y Romana. 

Sin duda habréis oido hablar de la famo¬ 
sa torre del Faro: actualmente es un tosco cas¬ 
tillo con una linterna encima, cuyo uso debía 
ser para servir de guia á las embarcaciones 
por la noche, pero al presente no la encien¬ 
den. Enfrente de este castillo hay un edificio 
de la misma especie, llamado el farillo , para 
distinguirle del otro que tiene el nombre de 
grande. Ambos están colocados á la entrada - 
del puerto, y le sirven de defensa : el último 
ha reemplazado indignamente á un soberbio 
edificio construido por Tolomeo, en que esta¬ 
ba aquella famosa Biblioteca tan numerosa en 
un tiempo en que los libros eran tan costosos 
y raros. Los Turcos creyendo brutalmente que 
su alcoran vale por todos los libros, quemaron 
esta gran Biblioteca quando tomaron á Alexan- 
dria, é hicieron de aquel edificio una especie 
de ciudadela. 

Lo mas notable que hay al presente en 
Alexandria es el obelisco de Cleopatra, la 
columna de Pompeyo y las cisternas : estas 
últimas están fabricadas debaxo de las casas, 
y sostenidas de dos ó tres arcos apoyados en 
columnas : reciben el agua del Nilo por un 
canal cubierto para este efecto, y después se 
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. * 

saca el agua por medio de.máquinas, lleván¬ 
dola en camellos á los sitios necesarios. El 
número de las cisternas apenas bastaba anti¬ 
guamente para el gasto de los habitantes de 
esta ciudad, pero en el dia es superñua la ma¬ 
yor parte de ellas: Alexandria en todo no es 
mas que una sombra de lo que fue. 

El obelisco de Cleopatra está en pie y 
entero: el nombre que tiene y las magníficas 
ruinas que le rodean, hacen presumir que el 
palacio de esta Princesa , conocida también 
con el nombre de palacio del Cesar, esta¬ 
ba poco distante de allí. Ya sabréis, Señora, 
lo que es un obelisco : no es mas que una 
gran pieza de marmol de quatro fachadas que 
termina en punta: los hay mas y menos ele¬ 
vados : el de Cleopatra es uno de los mas 
altos que se encuentran en Egipto. Había mu¬ 
chos geroglíficos grabados en las quatro ca¬ 
ras del obelisco, pero el tiempo ha destrui¬ 
do la mayor parte: algunos se han conserva¬ 
do, y no sirven mas que para perpetuar el 
sentimiento de los doctos por la pérdida de 
los demas. Los geroglíficos son para estos unos 
enigmas impenetrables , y yo dudo que nin¬ 
gún Edipo logre jamas descifrar su obscuridad. 

La famosa columna de Pompeyo es un * 

monumento todavía mas digno de la aten¬ 
ción de ios curiosos : danla este nombre sin 
que se sepa bien, si fue construida en honor 
de este célebre Romano, ó en el de Tito ó 

i 
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de Adriano, los quales ambos viajaron por 
Egipto. Según el cómputo del Doctor (y 
es muy seguro) la altura de esta columna 
es de ciento y catorce pies; solo el cuerpo 
principal tiene ochenta y ocho pies y nue¬ 
ve pulgadas de alto con nueve pies de diá¬ 
metro ; es de granito roxo , y todo de una 
pieza : el capitel es de otro pedazo de mar¬ 
mol , y el pedestal de una piedra parda , que 
se parece mucho al pedernal en la dureza 
y en el grano. En los cimientos hay un hue¬ 
co ocasionado por la atrevida tentativa de 
un Arabe : este hombre creyó que la colum¬ 
na cubría un gran tesoro , y resolvió volarla, 
pero el barril de pólvora que empleó , no 
pudo separar mas que algunas piedras; lo 
restante que forma las tres quartas partes de 
los cimientos no se resintió nada. Si este 
Arabe hubiera sido tan buen ingeniero como 
codicioso de riquezas, no existiría ya uno de 
los mas bellos monumentos de la antigüedad. 

Los muros que cercaban á Alexandria no 
están destruidos sino en parte, y tienen re¬ 
gularmente veinte pies de grueso , con treinta 
ó quarenta de alto: están flanqueados de tor¬ 
res que se diferencian entre sí, ya por la for¬ 
ma , ya por las dimensiones. Los Turcos han 
colocado en las troneras varios pedazos de co¬ 
lumnas que de lejos parecen cañones apunta¬ 
dos. Se puede decir que en el actual estado de 
las cosas esta artillería es análoga á la fortaleza. 
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Visitamos también dos Iglesias, la de San 
Marcos y ia de Santa Catalina : no hay co¬ 
sa mas obscura y sucia que estos edificios: en 
esta última muestran un pedazo de columna 
tenido en gran veneración, donde dicen que 
fué degollada la Santa, y se ven sobre esta 
piedra algunas manchas de sangre. No lejos 
de allí está la cueva de la Santa que no tie¬ 
ne salida , y parece formada de las ruinas de 
la ciudad. La Iglesia de San Marcos tiene 
también algunas reliquias; se ve entre otras 
una antigua silla de madera , que aseguran 
sirvió á este Santo Evangelista , primer Obis¬ 
po de Alexandria ; pero la que se venera en 
Venecia está con mas culto y magnificencia 
que la de su silla episcopal. 

El Doctor quiso ver hasta las grutas se¬ 
pulcrales , las quales empiezan donde acaban 
las ruinas de la ciudad antigua, y se extien¬ 
den á larga distancia á 1a ribera del mar: son 
muy numerosas, y están todas abiertas en pe¬ 
ña viva. Su concavidad regularmente no es 
mas que lo que basta para contener dos cuer¬ 
pos colocados uno al lado de otro: su altu¬ 
ra depende de la naturaleza de la peña, pe¬ 
ro no tienen ningún adorno; todas han sido 
abiertas y todas están vacías, efecto de la ava¬ 
ricia de los Arabes que esperaban hallar te¬ 
soros escondidos. 

Algunos viageros hablan de un templo 
subterráneo situado á treinta ó quarenta pasos 
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de la costa, enfrente de la península que for¬ 
ma el puerto. Resolvimos visitarlo ; pero des¬ 
pués de haberlo examinado , juzgamos que 
era un sepulcro y no templo. Para verle 
bien , es preciso entrar con luces; se entra 
en él por una pequeña abertura formada so¬ 
bre la pendiente de una colina ; se baxa por 
espacio de veinte pasos , y se llega después á 
un salón quadrado bastante grande. El suelo 
está cubierto de arena y de inmundicia , pe¬ 
ro este no es el templo, pues se pasa á este 
por otro conducto estrecho. Llegamos en fin 
á un edificio redondo, cuyo techo está cons¬ 
truido en forma de bóveda: tiene quatro puer¬ 
tas unas enfrente de otras, pero una sola sirve 
de entrada : cada una de las otras tres forma 
una especie de nicho que desciende mas baxo 
que este templo subterráneo. Estos nichos están 
cincelados delicadamente en la peña, y son 
bastante grandes para contener un cadáver. 
Así que podemos considerar este pretendido 
templo como el sepulcro de algún personage 
de importancia, quizá de la familia Real. Otro 
conducto que parece se dirigía á otros edifi¬ 
cios de esta naturaleza, está cerrado por los 
estragos del tiempo, habiéndose hecho impe¬ 
netrable , como sucederá sin duda al lugar que 
acabamos de visitar , y á los demas de la mis** 
ma especie. 

Pero dexando estos objetos lúgubres, va¬ 
mos á examinar otras cavernas mas agradables. 
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las quales son una especie de baños que la 
naturaleza ha formado en la ribera. El arte 
parece que ha auxiliado también á la natura¬ 
leza , pues en algunas de estas grutas se han 
formado aposentos muy lindos , desde don¬ 
de sin ser vistos, se observa todo lo que pa¬ 
sa en el puerto : en algunas hay también sa¬ 
las y bancos bien dispuestos, hechos de la 
misma peña , en donde se está en seco; en 
una palabra, por medio del cincel se han 
hecho lugares de recreo estas cavernas natu¬ 
rales. 

Concluiré esta carta con la relación de 
la nueva Alexandria, sobre la qual hay muy 
poco que decir. Esta ciudad tan célebre an¬ 
tiguamente por la extensión de su comercio, 
al presente no es mas que un surgidero : sus 
habitantes en otro tiempo tan ricos y nume¬ 
rosos , no forman ya mas que una tropa 
de miserables, condenados á vivir en una 
dependencia servil. Sus templos mas sober¬ 
bios se han convertido en mezquitas despre¬ 
ciables, y sus palacios en chozas groseras; la 
residencia de sus antiguos Soberanos se ha 
hecho prisión de esclavos. Con razón pues, se 
compara á Alexandria con una pobre huér¬ 
fana , á quien no ha quedado otra herencia 
que el nombre respetable de su padre. 

■ o-'.- - • • « 
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CARTA VI. 
Continuación del Egipto . 


IPara referir, Señora, algunas particularida¬ 
des del Egipto, es preciso emplear mas de 
una carta, ésta no corta. Este pais no pre¬ 
senta mas que ruinas, pero estas son muchas 
y muy dignas de atención : son como diaman¬ 
tes sepultados entre escombros , y no es po¬ 
sible pasar junto á ellos sin registrarlos. 

Luego que concluimos nuestras investiga¬ 
ciones en Alexandria, volvimos á tomar el 
camino del Cairo, acompañados de dos Fran¬ 
ceses , que habiendo desembarcado pocos dias 
antes en Alexandria , se juntaron con noso¬ 
tros. El uno tendría como unos veinte años, 
el otro pasaba de cincuenta; el primero era 
el marques de N. que viajaba con su ayo, 
y llevaban una comitiva numerosa, precau¬ 
ción muy útil para caminar por el Asia y por 
el Africa; por lo que consideramos este en-* 
cuentro como una gran ventaja para nuestra 
seguridad. Ademas de que fácilmente se for¬ 
ma amistad entre personas de un mismo pais 
quando se encuentran en países remotos, te¬ 
níamos unos mismos gustos y objeto, por lo 
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que bien pronto nos hicimos amigos en tér¬ 
minos de no querer separarnos. El Marques 
era un joven agradable y aplicado; su Men¬ 
tor era hombre instruido, pero muy disputa¬ 
dor , por lo que presumí desde luego que 
tendría muchas altercaciones con el Doctor, de 
lo qual me alegré , porque estas disputas ins¬ 
truyen mucho, quando se hacen con la debi¬ 
da urbanidad y con deseo de hallar la verdad. 

El Marques no viajaba de incógnito, por 
lo que el Cónsul de Francia le presentó al Ba- 
xá del Cairo, y éste le recibió con todo el 
honor debido á su nacimiento: el Doctor y 
yo nos aprovechamos de esta ocasión, y fui¬ 
mos presentados á aquel Oficial Turco que nos 
trató con mucha cortesía. 

Emprendimos nuestro viage para el alto 
Egipto, remontando hasta las cataratas del Ni- 
lo , de cuyas circunstancias hablaré á su tiem¬ 
po. El Baxá nos dió una escolta de seis Ge- 
nizaros, y á estos añadimos la compañía de 
un hombre que había hecho este viage mu¬ 
chas veces, para que nos guiase y sirviese de 
intérprete. Buscamos una barca, y convenimos 
con el patrón de ella en todo lo que quiso, 
con lo qual nos hallamos muy bien ave¬ 
nidos. 

Nuestra primera estancia fue en Sakkara, 
pequeña villa en donde se hace el comercio 
de las Momias. El sitio de donde las sacan, 
es una llanura, 6 por mejor decir, un peñas¬ 


co gle 








EL EGIPTO. 93 

co muy llano de cerca de quatro leguas de 
diámetro : allí hay una especie de cuevas ó 
nichos donde están las Momias regularmente 
de pie en caxas de Sicomoro , cuya madera 
dicen tiene la propiedad de no corromperse 
jamas. Los Arabes hacen pedazos todas las 
caxas que encuentran, y su objeto no es sacar 
los cadáveres que en ellas haya, sino apro¬ 
vecharse de algunos idolillos 'de oro , que an¬ 
tiguamente enterraban con los cadáveres de 
personas de distinción. 

En estas cercanías se halla una sepultura 
aun mas curiosa , llamada el laberinto de las 
aves , porque aquel parage forma en efecto 
un laberinto, y en él se enterraban antigua¬ 
mente las aves que los Egipcios tenian por 
sagradas , embalsamándolas como á los cuer¬ 
pos humanos. Se baxa á este laberinto por 
una sola abertura , pero bien pronto se en¬ 
cuentran largas calles que tienen comunicación 
entre sí, y se extienden á todos lados. Las 
paredes están llenas de nichos pequeños con 
vasos de tierra en que se encierran las aves 
embalsamadas. El plumage de algunas de ellas 
ha conservado toda la variedad y viveza de 
sus colores , pero se resuelven en polvo luego 
que las tocan. Es preciso que costase mucho 
trabajo y tiempo para formar este laberinto; 
está abierto en peña viva , y es tan vasto, 
que hay mucho peligro de perderse en él; 
por lo que habíamos tenido la precaución de 
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proveernos de un cordelito, como lo hizo an- 
tiguamente Theseo para basar al laberinto de 
Creta. 

Se hallan en las cercanías de Sakkara va¬ 
rias pirámides tan elevadas como las mas al¬ 
tas de Memphis: nos dixeron que era impo¬ 
sible registrarlas por estar sus conductos cu¬ 
biertos de arena, y por otra parte esto no hu¬ 
biera sido mas que repetir lo que ya había¬ 
mos visto. Lo mismo digo de las pirámides 
de Dacjour, que descubrimos al dia siguien¬ 
te después de habernos embarcado: la mas 
meridional tiene muy bella apariencia, pero 
está fabricada de ladrillos cocidos al sol. 

No os hablaré de Eschmed-el-Arab, al¬ 
dea situada á las orillas del Nilo , sino para 
hacer mención de la forma particular de sus 
casas. Los techos terminan en un palomar, lo 
que á cierta distancia forma una perspecti¬ 
va agradable : desde esta aldea hasta la pri¬ 
mera catarata, esto es, por espacio de ciento 
quarenta y dos leguas se observa este mis¬ 
mo modo de fabricar , y en ciertas provin¬ 
cias está mandado por ley expresa , y el que 
no quiere sujetarse á ella, no puede casarse, 
ni poner casa. La razón de esta ley, que pa¬ 
rece estraña , eT que el estiércol de las palo¬ 
mas es el único con que se benefician allí las 
tierras; el de los demas animales se guarda 
cuidadosamente pata quemarlo, y sacar de él 
la sal amoniaca. 
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Hicimos segunda parada en Schechabald, 
llamado antiguamente Arsinoe, y es la Capi¬ 
tal de la baxa Thebaida ; y en ella hay gran 
número de ruinas magníficas á las faldas de 
los montes , y sobre la ribera del Nilo. Lo 
que mas me sorprehendió fueron tres grandes 
puertas, de las quales la una está adornada 
de columnas de orden corintio , estriadas. No 
se ven allí aquellas masas enormes de piedra 
que los Egipcios empleaban en sus edificios; 
aquellas piedras son de un tamaño regular,' 
como las que se ven en nuestros edificios. Por 
lo que hace á las casas , parece que fueron fa¬ 
bricadas de ladrillos , los quales se mantienen 
tan colorados como si se acabasen de hacer. 

. Este país es uno de los mas deliciosos de Egip¬ 
to ; produce de suyo olivares, cuyo cultivo 
no se logra en Alexándria sino con mucha 
industria. 

Fayume es una villa bastante considera¬ 
ble y poco lejos de las ruinas de Arsinoe: 
sus habitantes son célebres por su habilidad 
para destilar el agua de rosa, fabricar alfom¬ 
bras , varias manufacturas , y en particular 
odres para llevar agua. Hay allí un Conven¬ 
to de Franciscanos que pasan por médicos; 
y son muy estimados. No lejos de allí está 
la aldea de Nesle , que solamente es conoci¬ 
da por la infame ocupación de sus vecinos, 
que se emplean en hacer Eunucos. 

Nuestra guia nos advirtió, que á poca 
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distancia de allí se veian los vestigios del fa¬ 
moso laberinto : dicen que fué construido en 
un tiempo en que el Egipto estaba dividido 
en doce gobiernos , y sujeto á igual número 
de Reyes. Este laberinto contenia doce pa¬ 
lacios grandes , donde se juntaban estos Prín¬ 
cipes para arreglar los asuntos del Estado. Se 
dice que había allí tres mil salas ; que todo 
el edificio estaba abierto en peña viva , sin 
haber empleado ninguna madera en su cons¬ 
trucción ; que ningún forastero podia salir de 
él sin el socorro de una guia , y que el fa¬ 
moso laberinto de Creta no era mas que un 
pequeño modelo de este. Tenia dos órdenes 
de aposentos, unos arriba y otros abaxo , y 
en estos últimos estaban depositados los cuer¬ 
pos de los Soberanos que hahian construido 
aquel edificio. Lo que hay de particular es 
que los crocodilos gozaban del mismo privi — t * 
legio , y he aquí el motivo que suponen de 
esta singularidad. Uno de los antiguos Reyes 
del pais , perseguido por sus propios perros, 
corría riesgo de ser despedazado por ellosj 
por lo que tomó el partido de arrojarse al 
lago de Meris, que está poco lejos del la¬ 
berinto : un crocodilo , que se halló allí muy 
á tiempo , cogió al Rey sobre sus espaldas 
y le conduxo á la ribera opuesta; el Rey 
agradecido mandó que se diesen los honores 
divinos á los crocodilos , y á la ciudad de 
Arsinoe que á la sazón estaba construyendo 
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, eI nombre ciudad de los crocodi¬ 

los. Quiso también que estos animales tuvie¬ 
sen , como él, una sepultura en el laberinto: 
tales son las tabulas á qne se atribuyen las an¬ 
tigüedades de Egipto. Nosotros , aunque lo 
deseábamos , no pudimos entrar en el laberin¬ 
to , que está muy arruinado por el tiempo. 

xt., Cont ‘ nuando nue «ra navegación por el 

a k °<r 1 j" ba ’ descubrimo< ¡ las montañas de 
Abunolde, que son unos peñascos altos y es¬ 
carpados. En varios parages de estos peñascos 
hay unos ecos naturalmente tan bien dispues¬ 
tos,que repiten con la mayor exactitud hasta 
a menor sílaba. Se ven también sobre la ori¬ 
lla algunas grutas que sirvieron antiguamente 
de albergue á algunos Santos Ermitaños, pero 
ahora son guaridas de foragidos. 

No quiero detenerme en otras menudas 
particularidades, pero no puedo menos de ha¬ 
cer mención de una aldea llamada Schech- 
Aridi, nombre de un pretendido Santón Ma- 
homerano que tiene allí su sepulcro. Los Ara- 
es aseguran , que Dios por gracia especial 
le convirtió después de su muerte en una ser¬ 
piente que jamas ha de morir. Añaden, que 
esta serpiente cura las enfermedades, y favo- 
rece a todos los que imploran su auxilio con 
sacrincios convenientes : pero sabe distinguir 

e P ersonas > y es mas benéfica para los ri¬ 
cos que para los pobres. Si uno de los pri¬ 
meros cae enfermo, la serpiente se ofrece coí- 
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tesmente á pasar á su casa ; pero se muestra 
muy áspera con ios pobres : ademas de ha¬ 
cerla una promesa solemne de recompensarla 
abundantemente su trabajo, es preciso enviar¬ 
la por embaxadora una doncella. Pretenden, 
que la tal serpiente tiene la ciencia de cono¬ 
cer si la embaxadora que envían ha padeci¬ 
do algún detrimento en su honestidad, y 
quando ha habido algo de esto, se pone ir¬ 
ritada é inexorable ; pero si la doncella esta 
pura , entonces se tira á su cuello, y repo¬ 
sa blandamente en su seno. En esta disposi¬ 
ción es llevada en triunfo y con las mayores 
aclamaciones á casa del enfermo , crédulo de 
semejantes ficciones, y afirman los Arabes que 
sana al enfermo á la primera visita . anaden, 
que aunque hiciesen pedazos á esta serpiente, 
se reuniría al punto , porque debe gozar de 
una vida eterna. Qualquiera conocerá fácil¬ 
mente el infame artificio de algunos impos¬ 
tores que por medio de alguna culebra ten¬ 
drán seducida á aquella gente ignorante, para 
los fines que es fácil adivinar. 

En el camino fuimos hablando del espíen- 
dor de la antigua Tebas , y después de va¬ 
tios dias de navegación llegamos aLuxor, ciu¬ 
dad edificada en el terreno que ocupaba le¬ 
bas *. Las ruinas de esta ciudad famosa ocu- 

% • 

i ta descripción de las magníficas ruinas de Te¬ 
bas podría ocupar un volumen: véanse los v.ages a la 
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jpaa en un espacio de mas de tres leguas qua- 
dradas : extiendense las ruinas hasta Carnac 
que no es mas que una pobre aldea, pero 
rodeada de escombros magníficos , la qual es¬ 
tá situada á la ribera del Nilo y Luxor á la 
derecha , por donde se ve que el Nilo atra¬ 
vesaba por medio de la ciudad de Tebas. 

Esta ciudad tenia antiguamente cien puer¬ 
tas , y cuentan los autores antiguos que en 
caso necesario podían salir diez mil soldados 
por cada una. Mr. Rollin trae la descripción 
de un magnífico palacio que antiguamente 
fue parte de esta ciudad. Quatro calles que 
se perdían de vista , adornadas á los dos la-* 
dos con Esfinges de una materia muy rara y 
de una magnitud muy notable , conducían á 
quatro pórticos, cuya altura causaba asombro. 
Una sala, que probablemente ara el centro 
de este edificio , estaba sostenida en ciento 
y veinte columnas, cada una de las quales 

Siria de Bruce y de Volney. Este autor advierte con 
razón que es una equivocación grosera el llamarla con 
Homero la ciudad de cien puertas , creyendo que en 
efecto las tenia Tebas ; y demuestra que estas cien 
puertas eran otros tantos palacios, llamados puertas , se¬ 
gún el uso oriental de todos tiempos, y de aqui proviene 
el decir comunmente la Puerta Otomana por el Imperio 
Turco. La causa de llamar puertas á los palacios fue 
porque el mayor luxc de los Asiáticos estaba en las 
puertas de sus casas j y en sus vestíbulos era donde 
se recibia á los pasageros, se daban las audiencias, 
y se exercia la hospitalidad. Asi que Homero habl^ 
según la costumbre de los Orientales. . •- 
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tenia seis brazas de grueso y altas á propot-, 
cion, mezcladas de obeliscos, que las injurias 
del tiempo no han podido derribar. La pin¬ 
tura había ostentado allí todas las riquezas del 
arte y lo mas admirable es que los colores 
se mantenían aun entre las ruinas de este 
soberbio edificio sin haber perdido nada de 

su viveza. 

es muy probable que este suntuoso edificio 
era el templo de Momnon , y que allí sin 
duda estaría colocada la estatua de este heroe, 
muerto por Aquiles en el sitio de Troya. 

Lo que nosotros mismos vimos de las rui- 
ñas de Tebas no desmiente las antiguas des¬ 
cripciones : sobre todo me admiro mucho la 
magestad de un templo , que sin duda es el 
mismo que describe Rollin, y el solo bastaría 
para dar la mas alta idea de la arquitectura 
Egipcia. Una muralla cierra los dos lados de 
este templo , los otros dos están rodeados de 
columnas : debía de haber veinte y una co¬ 
lumnas á cada lado, pero al presente no res¬ 
tan de todas ellas mas que treinta y dos : to¬ 
das están cubiertas de geroglificos pintados 
con los colores mas vivos , que se conservan 
perfectamente hasta hoy. El pórtico de este 
grande edificio es la cosa mas magnifica que 
!e puede imaginar : el patio debió de estar 
rodeado antiguamente de una galena , cuyas 
.reliquias se ven aun. No roe detengo en ha- 
' blar del gran numero de pilastras que e-tan 
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aun en píe : sobre algunas de ellas hay unas 
piedras grandes adornadas de geroglíficos: pe¬ 
ro yo observé otras dos pilastras aisladas y tan 
apartada una de otra que no pudieron estar 
cubiertas. Nuestros dos eruditos juzgaron que 
en este lugar debió de estar elevada la es¬ 
tatua vocal de Memnon , la qual debia es¬ 
tar descubierta , y á cielo raso para recibir 
los primeros rayos del sol. .Ya sabréis , Seño¬ 
ra , que quando esta estatua era herida de 
los primeros rayos del sol, despedia un sonido 
armonioso y articulado , como refiere toda la 
antigüedad. Como quiera que sea, se halla cer¬ 
ca de estas dos pilastras un pedazo de un colo¬ 
so derribado y medio enterrado: no se puede 
descubrir bastante de él para juzgar qual se¬ 
ria su verdadera actitud : le falta la parte su¬ 
perior , y parece que fue arruinada con vio¬ 
lencia : su pedestal está entero y cargado de 
geroglíficos, inexplicables para nosotros. Por 
lo que hace al coloso parece que fue de una 
sola pieza y de granito negro: se cree que 
esta seria la estatua tan famosa de Memnon; 
mas para dar el sonido que cuentan , quando 
le herian los rayos del sol, era preciso que fue¬ 
se hueca , y esta nos pareció maciza. 

Vi en este templo tres grandes figuras 
con emblemas que ninguno de nosotros pu¬ 
do explicar : entre ellas hay un árbol verde: 
un hombre está sentado al lado derecho y 
tiene en su mano un instrumento, con el 

i 
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qual parece se defiende contra una figurita 
oval cubierta de caractéres geroglíficos. Una 
muger en pie al lado izquierdo del árbol le 
presenta esta figura; el hombre admite el pre¬ 
sente , y detras de él hay una figura con una 
mitra sobre la cabeza que le da la mano. El 
Ayo del Marques pretendía que estas figuras 
aludían al pecado de Adan y de Eva. 

No debo pasar en silencio dos monstruo¬ 
sos colosos situados á poca distancia del tem¬ 
plo de Memnon, el uno representa un hom¬ 
bre, el otro una muger, y sus dimensiones son 
iguales. Cada una de estas estatuas tendrá 
unos cincuenta pies desde la basa de su pe¬ 
destal hasta la cima de su cabeza : están pues¬ 
tas sobre unas piedras de quince pies de alto, 
y casi de igual diámetro. Á cada lado de 
las dos piedras hay una figura que sirve de 
adorno.Estas dos estatuas colosales están com¬ 
puestas de varios trozos de una piedra berro¬ 
queña y parda, tienen el pecho y las pier¬ 
nas cubiertas de inscripciones griegas y lati¬ 
nas , y en los pedestales se ven geroglíficos 
que se pretende fueron grabados para dar 
testimonio de haber oido la voz de Mem¬ 
non. Todos estos monumentos están situados 
en las cercanías de Carnac á la izquierda del 
Nilo , y son aun mas numerosos á la otra 
parte. Causa admiración la cantidad prodi¬ 
giosa de peristilos , pórticos y otros edificios 
que se descubren confusamente á lo largo de 
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las dos riberas del Niio en una extensión in¬ 
mensa de terreno. 

De Luxor hasta la primera catarata se en¬ 
cuentran algunas ciudades bastante conside¬ 
rables , pero cuyo antiguo nombre es mas 
célebre que el que tienen en el dia : tal es 
entre otras Suaem, antiguamente Siene ; en 
c sus cercanías visitamos una isleta que los an¬ 
tiguos llamaban Elefantina. Allí se observa 
un vasto monumento , y el recinto de este 
edificio forma una especie de claustro soste¬ 
nido de columnas. Hay en sus quatro ángu¬ 
los paredes sólidas , sostenidas en toda su 
anchura por una sola columna colocada en 
medio. Lo interior de este edificio tiene ochen¬ 
ta pies de largo y veinte de ancho: le llaman 
el templo de la serpiente Knufis. 

No hablo de las ruinas de Siene , pues 
aunque son magníficas como otras muchas que 
paso en silencio , quiero detenerme un poco 
mas en las cataratas del Nilo. No logramos 
visitarlas sino después de muchas fatigas y 
peligros : fue preciso mas de una vez acu¬ 
dir á las armas , pero nunca llegamos á un 
combate excesivo, y ciertamente el objeto no 
merece la pena. Todo lo maravilloso de las 
cataratas consiste en peñascos de granito que 
atraviesan el Nilo en dos parages , sobre los 
quales deben pasar sus aguas. La caida de 
la primera catarata tendrá unos treinta pies 
de alto, y la segunda es algo mas baxa. Los 
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antiguos cuentan que las cataratas hacían un 
ruido tan horrible que los que habitaban cerca 
se volvían sordos, pero esto es muy exágerado. 

Un poco mas arriba de la gran catarata 
se ve la Isla de Giesiret-elli-Hest, que es la 
Phyla de los antiguos. Entre una multitud de , 
antigüedades admirables se distingue el tem¬ 
plo de Isis , uno de los monumentos mas so¬ 
berbios : subsiste aun en pie por la mayor 
parte , y allí se ve también otro templo que 
aunque mas pequeño , no es menos digno de 
atención: nuestros dos sabios nos dixeron que 
aquel era el templo del Gavilán. 

Nos detuvimos algún tiempo en Deir ó 
Deri, ciudad de la Nubia, situada á doscien¬ 
tas y veinte leguas del Cairo., entre la prime¬ 
ra y la segunda catarata. No se puede sub¬ 
sistir en estos países sino con grandes gastos, 
ni se sale de ellos sino después de haber pa¬ 
gado grandes sumas.Toda esta parte del Egip¬ 
to se ha substraído del dominio de los Turcos; 
pero tampoco los Turcos son mas escrupulo¬ 
sos que los Árabes en materia de intereses. 

En fin, hicimos nuestras disposiciones pa¬ 
ra volver al Cairo , y de vuelta vimos al¬ 
gunas cosas que habíamos omitido á la ida. 
Entre otros lugares visitamos el célebre Con¬ 
vento de San Antonio, primer fundador de 
la vida cenobítica. No se puede entrar en 
esta casa , sino trepando por los muros , esto 
es , subiendo con el auxilio de un cordel. 


Go gle 



I 


EL EGIPTO. J o 5 

He aquí como esto se executa : sale de la 
abertura de una garita muy elevada un cor¬ 
del que por un lado llega hasta tierra , y el 
otro extremo pasando por una polea va á 
una grande rueda en lo interior de la clau¬ 
sura : algunos religiosos dan vueltas á esta rue¬ 
da que va recogiendo la cuerda , y subien¬ 
do al peregrino que se halla atado al extre¬ 
mo de afuera. Todos fuimos introducidos de 
. este modo, uno después de otro , y los Mon- 
ges se ven precisados á usar de esta pre¬ 
caución para evitar la irrupción de los Ára¬ 
bes. El recinto de este Convento tendrá unos 
quinientos pasos de circunferencia , y en él 
se encierran los edificios y los jardines: ac¬ 
tualmente no hay mas que -unas quarenta 
celdas , las demás se han arruinado : dicen 
que en tiempo de San Antonio había trescien¬ 
tas , y todas habitadas. 

Entre el Nilo y el Mar Roxo hay una 
cordillera de montañas desde la Nubia hasta 
el Cairo. El lado que cae hacia el Nilo es 
tan escarpado , que parece una muralla fa¬ 
bricada por manos de hombres : no ofrece 
mas que un solo paso , y este consiste en al¬ 
gunas sendas muy ásperas y estrechas. En 
estas montañas se hallaban antiguamente aque¬ 
llas esmeraldas tan famosas que se tenían por 
las mejores del mundo, y eran también las 
mas duras. Esta mina se ha perdido hace po¬ 
co tiempo, y la historia que cuentan allí $o- 
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bre este asunto me ha parecido muy singular. 

Poseía esta preciosa mina un Emir, cuyos 
cortos estados se hallaban situados en estas 
montañas. Este Emir tenia al mismo tiempo 
la muger mas hermosa de todo Egipto , y 
qualquiera de estos dos objetos era suficiente 
para excitar la codicia de un Turco. EL Baxá 
del Cairo quiso apoderarse de uno y otro: 
calumnió al Emir con el Sultán , y marchó 
contra él con todas las tropas que el Gran . 
Señor mantiene en Egipto. El Emir se de¬ 
fendió ; pero viéndose próximo á ser derro¬ 
tado , resolvió enterrar consigo el secreto de 
la mina que causaba en parte su desgracia: 
este secreto era conocido de'pocos , y él los 
determinó á todos á morir, lo que se efectuó. 
La Princesa también se mató con veneno , y 
el Emir pereció con las armas en la mano, 
después de haber muerto á su perseguidor. 

He recorrido en esta carta un espacio de 
mas de quinientas leguas, contando nuestras 
excursiones particulares sobre las riberas del 
Nilo , pero no lo he dicho todo , porque era 
demasiado lo que se podía referir : lo que he 
insinuado bastará para daros ¡dea de lo que 
fue antiguamente el Egipto , y lo que es al 
presente. Reservo para otra carta rodo lo con¬ 
cerniente á su gobierno, producciones, usos y 
costumbres de sus habitantes y su carácter : to¬ 
dos estos objetos merecen mas atención que los 
palacios arruinados y los colosos mutilados. 
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.. CARTA VIL 
Continuación del Egipto» 

Los Egipcios tienen las mismas pretensio¬ 
nes que los Chinos, y otro muchos pueblos - 
acerca de la antigüedad de su Monarquía, 
á la qual dan de antigüedad mas de cien mil 
anos. En esto se equivocan groseramente : pe¬ 
ro no hay duda que entre todos los países 
conocidos , el Egipto fue el que antes se ci¬ 
vilizó , y el primero que tuvo una forma de 
gobierno arreglado; en fin, parece que el go¬ 
bierno monárquico tuvo allí su primer ori¬ 
gen. El nombre que se daba á los antiguos 
Reyes de Egipto era Hijos de los primitivos 
Reyes : pero el reynado de la mayor parte 
de aquellos Soberanos está cubierto de espe¬ 
sas tinieblas. Asi como no hay familia en 
todo el mundo que sepa quien fue su pri¬ 
mera cabeza , del mismo modo ninguna na¬ 
ción , fuera de la Hebrea , puede saber su 
primer origen. Menes ó Menetes es tenido 
por el mas antiguo de los Reyes de Egipto, 
el qual dicen fue legislador , y que publicó 
sus leyes por escrito : quizá estas subsistirían 
por todo el tiempo que duró su monarquía. 
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No hubo nación antigua mas constante 
que los Egipcios en sus costumbres , leyes y 
forma de gobierno; pero esto no es decir 
que sus leyes y constitución no fuesen cor¬ 
regidas y perfeccionadas después de Menes. 
La institución del culto religioso era muy 
antigua en Egipto, y sus Sacerdotes tenian un 
poder muy extenso : formaban la primera cla¬ 
se de Estado , estaban unidos á la persona 
del Soberano , le ayudaban con sus consejos, 
eran los inspectores de la moneda , de los 
pesos, medidas, y lo que es mas , tenian la 
superintendencia de las rentas y de los im¬ 
puestos. Sus riquezas eran inmensas, y todo 
lo recibían de. la liberalidad de sus Monar¬ 
cas : Isis, hermana y viuda de Osiris, les ha¬ 
bía dado la propiedad de casi la tercera par¬ 
te de Egipto i y esta liberalidad de Isis fue 
recompensada por los Sacerdotes con la ve¬ 
neración que inspiraron en el pueblo para con 
esta Reyna, deificándola después de su muer¬ 
te. Su exemplo sirvió de ley en todo : ella 
se había casado con su hermano, y asi fue 
permitido á los Egipcios imitarla en esto. Los 
pueblos después fueron mas adictos á las Rey- 
ñas que á los Reyes , y aun entre los parti¬ 
culares, los hombres quando se casaban, pro¬ 
metían estar en todo sumisos á sus mugeres. 
Las leyes del matrimonio eran muy antiguas 
• en Egipto , y se atribuyen á Menes : la po¬ 
ligamia no era entonces permitida á losEgip- 
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dos , y se castigaba con mucha severidad el 
adulterio: este castigo cousistia en dar mil pa¬ 
los al hombre, y cortar la nariz á la muger. 

No se sabe qual era la forma de los tri¬ 
bunales en Egipto, pero es cierto que costa¬ 
ba muy poco el pleytear : el Rey pagaba 
á los jueces, y no habia abogados. El Egip¬ 
to estaba dividido en tres clases, Sacerdotes, 
soldados y labradores con los artesanos : por 
esta razón las tierras estaban divididas en tres 
partes iguales, distribuidas entre las tres cla¬ 
ses. Las leyes penales eran muy severas : el 
homicida voluntario era castigado de muer¬ 
te ; el mismo castigo se daba al que pudien- 
do salvar la vida de un hombre, no lo hacia; 
y ademas se habían tomado otras muchas pre¬ 
cauciones para la seguridad de los habitantes 
y de los extrangeros. Quando algún hombre, 
fuese natural ó estrangero , era muerto ó por 
asesinato , ó por qualquier otro accidente , la 
ciudad mas cercana al lugar donde se le en¬ 
contraba muerto , tenia obligación de hacerle 
las exequias mas suntuosas. Pero lo que mas 
distinguió á los Egipcios de todos los otros 
pueblos, fue la costumbre que tenían de juz¬ 
gar á sus Reyes después de muertos : quan¬ 
do alguno de ellos habia gobernado mal, se 
le privaba de la sepultura , castigo terrible 
en un pueblo que no admitía la inmortali¬ 
dad del alma , sino en quanto el cuerpo se 
conservase ejitero, y en estado de recibirla 
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segunda vez. De aquí provenía la costumbre 
de embalsamar los cuerpos, de enterrarlos en 
lugares muy ocultos; y también este fue el 
motivo verdadero de erigir las pirámides. He 
dicho ya que estas no eran mas que unos 
sepulcros muy propios para resistir á las in¬ 
jurias del tiempo y á las tentativas de los 
hombres : casi todas ellas subsisten , á pesar 
de la feroz avaricia de los Turcos , que cre¬ 
yendo se ocultaban allí grandes tesoros , han 
hecho muchos esfuerzos para arruinarlas; y 
muchas pirámides no han sido aun abiertas, 
porque los Turcos se desengañaron de su er¬ 
ror en las primeras que abrieron. 

Los usos de los antiguos Egipcios tenían 
mucho de singular , y á veces eran contra¬ 
dictorios ; por exemplo, en ciertas provincias 
no se atrevían á matar los carneros , y se co¬ 
mían las cabras; en otras era al reves, res¬ 
petaban las cabras, y se comían los carneros. 
En Arsinoe se adoraba al crocodilo , y en 
Heracleopolis el ichneumon , enemigo decla¬ 
rado de aquel anfibio : en todo el Egipto se 
tenia por animales inmundos á los cerdos, y 
sin embargo los podían sacrificar á Baco y 
á la Luna ; en este caso era permitido comer¬ 
le, pero solamente aquel dia. Ningún Egip¬ 
cio se atrevía á usar ningún mueble que 
hubiese sido de algún estrangero , ni comer 
con estos , y no tenían la menor dificultad 
en comer con los animales. Sus banquetes 
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concluían con una ceremonia harto rara : se 
' traía á la sala del banquete un ataúd con 
una figura de un cadáver dentro , la qual se 
iba mostrando á cada uno de los convida¬ 
dos , diciendoles : «Bebed y entregaos al pla- 
»cer , porque esto habéis de ser después de 
i «muertos.” 9 

El trage de los Egipcios era muy sen¬ 
cillo ; el de los hombres consistía en una tá¬ 
nica de lienzo bordado con una franja , que 
les llegaba hasta las rodillas : encima de ésta 
llevaban una especie de manto de lana blan¬ 
ca ; y rodas s\>$ vestiduras se lavaban cada 
vez que se las ponían. Las mugeres usaban 
muchos perfumes, joyas y ricas telas : la ma¬ 
nutención de las Reynas era muy costosa, 
pues solamente para sus vestidos y perfumes 
las daban todo el producto de la pesca del 
lago Merís , la qual importaba al dia como 
unos mil pesos de nuestra moneda. Las Egip¬ 
cias tenían mucho predominio sobre sus ma¬ 
ridos , ventaja que debían mas bien á sus gra¬ 
cias que á su buena conducta : los Egipcios 
eran de genio suave y urbano, pero tenían 
fama de ser muy interesados y poco segu¬ 
ros en su comercio, como sucede aun al pre¬ 
sente. Sus placeres consistían en fiestas , en 
ceremonias religiosas , y sobre todo en ro¬ 
merías. En la ciudad de Bubasto se cele¬ 
braba la fiesta de Diana : hombres y muge- 
res se embarcaban en gran número de unos 
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mismos barcos j y por el camino iban tocan¬ 
do varios instrumentos, decían injurias y tor¬ 
pezas á las personas que estaban á la ribera, 
y cometían otras muchas indecencias. Quan- 
do llegaban á Bubasto se entregaban á mil 
excesos , mas dignos de Venus que de la cas¬ 
ta Diana. 

El Egipto , que fue sojuzgado primera¬ 
mente por varios conquistadores, después por 
Alexandro , luego por los Romanos , vino en 
fin á parar á manos de los Emperadores de 
Oriente. Los sucesores de Mahoma lo ocu¬ 
paron después : pasó luego á erras manos, y 
últimamente fue conquistado por Seiim J, • 
Emperador de los Turcos, el mismo que tu¬ 
vo la crueldad de hacer ahorcar á Tomun- 
pay , último Soldán de Egipto. Desde es¬ 
ta época , el Egipto no ha mudado de due¬ 
ño : al presente es gobernado por un Baxá 
que tiene su residencia en el Cairo, y á quien 
están sujetos veinte y quatro Beyes ó Go¬ 
bernadores , cada uno de los quales es muy 
poderoso. El de Girge , capital del alto Egip¬ 
to, mantiene ordinariamente treinta mil caba¬ 
llos, y posee grandes riquezas. Sin embargo, 
estos Beyes tan poderosos en su principio 
suelen ser clavos de sus predecesores j esta 
dignidad no es ereditaria, pues el Baxá es 
el que los nombra , y el ser hijo del Bey 
es un impedimento para no suceder jamas á 
su padre. Quando uno de estos gobernado» 
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res incurre en desgracia del gobierno, se pro¬ 
mete en secreto su plaza á qualquiera que 
le mate : regularmente se hacen estas propo¬ 
siciones á las personas que tienen mayor acce¬ 
so con el Bey, y como se les cumple siem¬ 
pre la palabra, fácilmente se resuelven á ase¬ 
sinarle. Sin embargo , contaré un hecho que 
prueba que la bondad de un Gobernador tie¬ 
ne á veces grande influxo sobre los que le 
rodean. El Gobierno había señalado premio 
por la cabeza de un Bey de Girge ; pero él 
se habia hecho tan amable á sus súbditos, 
que ie hubieran defendido contra el mismo 
Gran Señor , y con esta seguridad tenia la 
confianza de ir á visitar con freqiiencia al 
Baxá del Cairo. Es verdad que siempre lle¬ 
vaba una escolta numerosa , y esta confian¬ 
za parecía en cierto modo un insulto : con 
esta precaución logró salvar su vida, y mu¬ 
rió de edad avanzada y de muerte natural. 

La milicia de Egipto está dividida en 
varias clases : la mas distinguida es la de los 
Genizaros. Selim , que estableció esta milicia, 
no tuvo por conveniente mantener una ar¬ 
mada naval en Egipto, pues no habia allí 
marinos ni navios de guerra. En cada ciudad 
de considerable población hay un Cadi ó Juez, 
que decide de la justicia : en el Cairo hay 
ademas un Juez de policía llamado Hua- 
li ; su inspección se extiende á los mercados 
públicos, y sobre los pesos y medidas* Tie- 
tomo i, h 

* ''w I '• ’ • x - • . 
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ne facultad para castigar inmediatamente á 
los que halla que han contravenido á las le¬ 
yes: ronda frequentemente por la ciudad de 
dia y de noche, y le acompañan siempre cin¬ 
cuenta executores de sus órdenes. 

Por lo que hace á las materias de Reli¬ 
gión, el Mutfi y los Doctores de la ley son 
los que deciden : estos juzgan todas las cau¬ 
sas espirituales , y tienen, también alguna par¬ 
te en el gobierno secular: toman fácilmente 
partido en las facciones que se leyantan, se 
arriman siempre al partido mas fuerte, y le 
abandonan luego que ha perdido su prepo¬ 
tencia. 

Debo decir algo de los Arabes que ocu¬ 
pan una parte del alto Egipto; sus Príncipes 
han quedado con aquella posesión , y son So¬ 
beranos de su pais desde la conquista de Se— 
lim. Hay otros que son tributarios del Gran 
Señor pero este tributo no se paga mas que 
una vez. Quando muere el padre, el hijo 
que le sucede está obligado á pagar cierta 
suma al Baxá , y esto se llama comprar las 
tierras del padre difunto. Los Arabes de las 
cercanías del Cairo están enteramente sujetos 
á los Turcos: cada tribu tiene su caudillo, 
y viven siempre en tiendas de campaña. Quan¬ 
do quieren ir á habitar á otro país (lo que 
no se liace mas que por espacio de un año) 
consiguen el permiso de cultivar , durante este 
tíempu, cierta porción de terreno que se les 
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asigna; y de allí van á ocupar otro pais para 
abandonarle después. 

Ademas de 'los Egipcios propiamente ta- 
les, de los Arabes y de los Turcos , hay 
también en Egipto Christianos y Judíos; pe¬ 
ro los Judios tienen obligación de llevar un 
turbante azul, y una túnica morada para que 
se distingan de rodos los demas: sin embargo 
tienen allí mas libertad que en Europa. 

Los Egipcios actuales son muy diferentes 
de los antiguos ; estos eran laboriosos , acti¬ 
vos, industriosos, ilustrados, que emprendían 
y efectuaban las mayores empresas : los de 
nuestros dias no han heredado de ellos mas 
que sus fraudes y superstición. No hay pue- 
blo mas crédulo que este: cree en los talis¬ 
manes , en los encantos , y en todo lo que 
se llama magia. Si alaban á un niño delante 
de su padre , y se olvidan de bendecirle , al 
punto cree que llevan intención de hechizar¬ 
le ; y para evitar los efectos del hechizo, usan 
de muchas ceremonias supersticiosas, como 
echar sal en el fuego y otras semejantes. Dé 

Egipto sale gran número de vagabundos adi¬ 
vinadores, que antes inundaban la Europa: los 
Gitanos se jactaban de descender de ellos, y su 
nombre da á entender que tomaron sus per¬ 
versas máximas de los Egipcios , á quienes 
puestros abuelos llamaban Gitanos . 

El trage de los Egipcios ha variado muy 
poco y y por lo que hace á la forma es ca¬ 
li 2 

i 
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si lo mismo que en tiempo de Sesostris: con¬ 
siste en una túnica de mangas anchas atada 
á la cintura con un cíngulo ; la tela por io 
común es de paño azul , y la gente ordi¬ 
naria lleva encima de ella un manto de la¬ 
na parda. Las personas mas distinguidas lle¬ 
van un manto largo de paño del mismo co¬ 
lor que la túnica ; pero su vestido de gala 
es una túnica blanca , muy semejante á la 
sobrepelliz-de nuestros eclesiásticos. 

El vestido de las mugeres se diferencia 
poco del de los hombres , excepto que es 
mas corto , y que la ropa interior es de se¬ 
da. Sus mangas son largas y pendientes : tie¬ 
nen debaxo una camisa de gasa que arrastra 
hasta los pies : llevan los cabellos recogidos 
baxo de un bonete pequeño de lana blanca, 
y encima ponen un pañuelo bordado. Se tie¬ 
ne por grande indecencia el que una muger 
descubra todo su rostro : es preciso por lo 
menos que lleve tapada la boca y un ojo: 
esta costumbre ha sido general alli en todos 
tiempos. 

Las mugeres públicas (de que hay en 
Egipto gran número ) llevan el rostro des¬ 
cubierto, y cuelgan de la nariz anillos con 
cuentas de vidrio, lo qual es un distintivo: 
y lo que mas las distingue es la costumbre 
que tienen de andar por las calles danzando, 
cantando y tocando algunos instrumentos de 
música : regularmente se sientan al lado de 
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ios caminos mas principales, costumbre muy 
antigua en el Oriente. 

Las mugeres honestas gozan aqui de muy 
poca libertad; pero se las permite que se 
visiten unas á otras, y estas visitas duran á 
veces dias enteros. Su gran diversión en es¬ 
tas ocasiones es mudar de trage, y disfrazar¬ 
se de varias maneras. La mayor prueba de 
atención que una muger puede dar á la que 
la visita, es presentarla gran número de ves¬ 
tidos para que varié mas su disfraz. 

Las Egipcias tienen sus baños particula¬ 
res : pueden concurrir á ellos á ciertas horas, 
y estos baños son el pretexto para ciertas li¬ 
bertades , engañando á los que las guardan. 
Entran en ellos con sus vestidos regulares, y 
saliendo disfrazadas con otros que hacen lle¬ 
var ocultamente , vuelven á los baños sin 
que se las' note: asimismo se las permite sa¬ 
lir de casa , y entrar donde quieran , sea de 
día ó de noche, quando hay fiestas públicas. 
Tienen la destreza de dar una cita sin ha¬ 
blar ni escribir palabra tan bien como la mas 
sagaz Europea con estos auxilios; ponen se¬ 
paradamente en un pañuelo sal, pan, trigo, 
madera, paja, y otras cosas; el modo de atar 
el pañuelo 9 y cada una de estas cosas tienen 
su significación particular, siendo entre los 
amantes un lenguage usual y muy claro. Yo 
mismo recibí algunas citas en este estilo, del 
qual nada entendía al principio; pero aunque 
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después me explicaron el misterio , siempre 
fingí que no lo entendía por no exponerme 
á tan grande riesgo. Por lo demas, las don¬ 
cellas son aquí mas recatadas y cautas que 
las casadas, y quizá lo son mas que en nin¬ 
guna parte del mundo, porque si tuviesen 
el menor desliz, se exponían á no casarse 
jamas ó á perder la vida , si quando se casa¬ 
sen notase el novio la menor falra en su inte¬ 
gridad. 

En Egipto no se usa ninguna especie de 
carruage para pasearse : las mugeres de dis¬ 
tinción caminan y se pasean á caballo., y 
llevan en su comitiva muchas esclavas cabal¬ 
gadas en asnos , y esta última es la única 
cabalgadura que se permite á las mugeres del 
Cairo de qualquier condición que sean , por¬ 
que tienen una tradición antigua de que una 
muger á caballo ha de conquistar algún día 
esta ciudad , por lo que las prohíben usar 
de estos animales: precaución ridicula y pue¬ 
ril que prueba que los Turcos no son menos 
supersticiosos que lós Egipcios. Estos son en¬ 
vidiosos y excesivamente malignos , tan des¬ 
confiados de sus compatriotas como de los es- 
trangeros» Son muy respetuosos con sus ma¬ 
yores i un hijo no se atreve á sentarse delan¬ 
te de su padre , mayormente en público, sin 
que le inste muchas veces. Otra de las vir¬ 
tudes , y quizá la única que practican los 
Egipcios , es la hospitalidad , bien que han 
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tomado esta costumbre de los Arabes , los 
quales no conocen ni practican ninguna otra 
virtud. En otras varias ocasiones tendré mo¬ 
tivo para extenderme mas sobre los Arabes y 
sobre los Turcos. 

Estos tienen en Egipto Dervises de va¬ 
rias especies : unos viven en comunidad , y 
tienen una vida retirada y austera : otros to¬ 
mando el nombre de Dervises, viven en sus 
casas , y exercen los oficios de sus padres ú 
otros, como hacen entre nosotros los Ter¬ 
ceros de ciertas Religiones. Hay otros Der¬ 
vises que viajan por todo el pais, pidiendo 
limosna , 6 por mejor decir, sacándola por 
fuerza , pues en sonando sus cornetas no se 
les puede negar. 

Los Turcos tienen singular veneración á 
ciertos fanáticos, que son ó se fingen bobos, 
á quienes consideran como santos : he visto 
muchos de estos miserables andar desnudos 
por las calles, ó sentarse á las puertas de las 
mezquitas ; y lo que es mas estraño , las mu- 
geres les besan las manos, y otras partes que 
la decencia no permite nombrar. 

Los Judios tienen muchas Sinagogas eii 
Egipto , y principalmente en el Cairo , en 
donde hay treinta y siete , y una de ellas 
cuenta 1600 años de antigüedad. Conservan 
en ella entre otros manuscritos una Biblia, que 
pretenden fue escrita por Esdras, y cuentan va¬ 
rias fábulas sobre este manuscrito; le tienen en 
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un nicho á diez pies de altura cubierto con una 
cortina : delante de él hay muchas lámparas 
que siempre están encendidas, y no es per¬ 
mitido tocar á este nicho. Por lo que hace á 
los usos y costumbres de los Judíos son aquí 
lo mismo que en todo el mundo. 

Hay dos especies de Christianos en Egip¬ 
to, los Griegos y los Cophtos: estos son los 
mas numerosos y mas poderosos. Los discípu¬ 
los de San Marcos , primer Obispo de Alexan- 
dria después de San Pedro que tuvo allí su 
silla, se retiraron á Cophto y á sus cerca¬ 
nías. , y de aqui se dice que les proviene el 
nombre de Cophtos. Estos tienen un Patriar¬ 
ca en Alexandria , donde también reside el 
de los Griegos: ambos partidos están sepa¬ 
rados de la Iglesia Latina y divididos en¬ 
tre sípor lo que hace á sus ceremonias , son 
casi semejantes. Pretenden que la lengua coph- 
ta es la egipcia antigua muy corrompida : en 
esta lengua está escrita la liturgia de los Coph¬ 
tos , y solamente algunos de sus Sacerdotes 
saben explicarla : la* mayor parte de los de^ 
mas no saben ni aun leerla , y repiten sus 
largos oficios de memoria á fuerza de oirlos 
cantar. La Epístola y el Evangelio se leen 
en Cophto y en Arabe , los dias de fiesta se 
leen homilias en el pulpito , y todos los años 
el Patriarca hace una breve exhortación : por 
lo que hace á los Sacerdotes, no saben pre¬ 
dicar. 
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En Egipto hay la mayor parte de nues¬ 
tros animales domésticos , como caballos 9 as¬ 
nos , muías &c., y se ven también camellos 
y tigres. En los desiertos de la Tebaida se 
encuentra un animal, llamado gazela , que 
fingen se alimenta únicamente del rocío que 
le cae por la noche sobre el pelo. El animal 
que hace mas estrago en Egipto es el hipopó¬ 
tamo, que naciendo en Etiopia baxa por las ri¬ 
beras del Nilo al alto Egipto , y destruye los 
sembrados. Es muy difícil de matar, porque 
tiene la piel muy gruesa , y no se ha podido • 
coger ninguno vivo: su corpulencia es tal, que 
excepto el elefante y el rinoceronte, es el 
mayor de los animales. 

El Nilo produce casi las mismas especies 
de pescados que otros ríos : lo que mas le 
distingue es el crocodilo , animal voraz y 
peculiar de este rio. Sus huevos se parecen 
á los de ganso , y los entierra en la arena 
como á un pie de hondo : luego que sus hi¬ 
juelos rompen el cascaron, corren al agua , y 
ios padres tienen el mayor cuidado de ellos. 
Es tan cuidadoso este animal de su conserva¬ 
ción , que jamas se aleja del rio, y quando 
oye el menor ruido , se vuelve al agua len¬ 
tamente , aunque dicen que puede correr con 
ligereza. Para cogerle , fingen la voz de qual- 
quier animal á cierta distancia, y el croco¬ 
dilo acude á este reclamo : entonces le cla¬ 
van un harpon en el cuerpo , al qual va ata— 
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do un cordel, y le dexan irse al agua, don¬ 
de va desangrándose , después de lo qual le 
sacan á la ribera , y tienen la precaución de 
atarle el hocico , por si acaso está todavía 
vivo. Pretenden que este animal no puede 
hacer presa en un hombre que vaya nadan¬ 
do , lo que parece imposible ; y añaden los 
naturales que si le encuentra en pie sobre 
la ribera , se tira á él , le coge con sus bra¬ 
zos ó le derriba con un golpe de su cola. 
Tiene el crocodilo la vista muy aguda , y 
se dice que ve los objetos que están detras 
de él, por medio de un conducto, que tiene 
comunicación desde la parte posterior de la 
cabeza hasta los ojos; pero este hecho es 
increíble. Tampoco es verosímil que el cro¬ 
codilo pueda ser muerto por el Ratón de 
Pharaon , nombre de un animal del tamaño 
de un hurón, que según cuentan algunos se 
mete por la boca del crocodilo y le roe las 
entrañas : lo que hay de cierro es que este 
a:.imalillo desentierra los huevos del croco¬ 
dilo y los destruye. Raras veces se ve que 
los crocodilos baxen hasta el Cairo , lo que 
atribuyen los religiosos de San Antonio á la 
protección de este Santo. 

Este crocodilo es anfibio , pero hay otra 
especie de él que es enteramente terrestre, 
y vive en las cuevas de los montes cer¬ 
canos al Nilo. Le llaman Borale; su lon¬ 
gitud es de quatro pies , con ocho pulgadas 
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de ancho : tiene la lengua hendida, y la ma¬ 
neja como las serpientes, pero no es peligro¬ 
so : carece de dientes , y solo se alimenta de 
moscas y de lagartijas : duerme todo el in¬ 
vierno. 

Los médicos hacen aqui mucho aprecio 
de las víboras 9 de las que hay dos especies; 
la una muy semejante á las víboras de otros 
países 9 y la otra llamada ceraste con cuer¬ 
nos semejantes á los del caracol, pero de 
hueso. El color de unas y otras tira á ama¬ 
rillo del mismo color que la arena en que 
viven : pero dicen que la picadura de estas 
no es mortal, como tampoco las de las cule¬ 
bras y escorpiones de este pais, lo qual pa¬ 
rece increíble. Los Arabes las manejan con 
toda seguridad , y las llevan en el pecho,' 
pero esto será después de haberlas arrancado 
los dientes , como vemos hacer entre noso¬ 
tros con los lagartos. Hay en Egipto muchos 
que comen culebras crudas , y dicen que son 
mejores en invierno que en verano , porque 
en esta última estación son muy cálidas. La 
picadura de la salamandra, reptil muy común 
en el alto Egipto, es mortal. Los murciélagos 
de Egipto son comunmente muy grandes , y 
habitan en los edificios arruinados: algunos 
de ellos tienen dos pies de largo desde punta 
á punta de las alas. 

El Egipto no produce faisanes , pero hay 
gran número de perdices , diferentes de las 
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nuestras en el color: hay también grande 
abundancia de cogujadas , de cuervos, tor¬ 
dos y picahigos. En las lagunas y estanques 
hay muchas ánades y patos, y estos en na¬ 
da se parecen á los de Europa. Para cazar 
los ánades se usa aqui de un modo muy sin¬ 
gular : el cazadbr se cubre la cabeza con una 
calabaza vacia , y nadando con sola la cabe¬ 
za defuera , llega hasta donde están las ána¬ 
des , Jas quales no se espantan de ver nadar 
una calabaza , y por consiguiente dan lugar 
al cazador para que las coja por las patas. El 
abestruz es también común en Egipto : los 

__ Arabes sacan de él un aceyte, que tienen por 

excelente remedio para la perlesía, reuma¬ 
tismo , y para todos los tumores fríos. Lo 
•usan de varias maneras, unas veces lo apli- 
. can como ungüento , otras lo toman por la 
boca: los Arabes lo venden muy caro , y se 
hace gran consumo de este aceyte : lo qual 
parece que prueba su bondad , pero también 
puede ser como otros muchos específicos que 
ion tan usados como inútiles. 

No hay pais en el mundo donde haya v 
tantas gallinas como en el Cairo , porque co- 
• mo se sacan los pollos sin necesidad de ga¬ 
llinas , se ve salir de una vez seis ó siete mil 
pollos. Para este efecto se sirven de hornos, 
que calientan con un fuego moderado y con¬ 
veniente ; ponen sobre esteras los huevos por 
orden en dos capas unos sobre otros, y eo 

I 
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el parage mas caliente suelen poner tres ór¬ 
denes. Al cabo de 20 ó 21 dias salen los 
pollos del cascaron ; el primer dia no comen 
nada , pero al segundo ya empiezan á comer, 
y con el cuidado que se emplea, casi todos 
llegan á perfección. 

Los Egipcios antiguos adoraban varias es¬ 
pecies de aves, y la mas venerada era el 
ibis, que hoy se llama belsory. Este es un 
páxaro muy bello, y ademas muy útil, pues 
limpia el pais de los insectos y serpientes que 
produce la tierra después que las aguas del 
Nilo se retiran. Hay ademas una especie de 
halcón negro, que tiene los ojos muy bri¬ 
llantes y bellos ; no es feroz ni de rapiña, 
y se le ve muchas veces mezclado con las 
palomas, viviendo pacificamente con «ellas. 
Los Egipcios adoraban en esta ave al sol, 
como que sus’ ojos eran un emblema de este 
astro; habían construido varios templos á es¬ 
ta ave, y entre otros uno en la Isla de Phi- 
la, hoy Gieziret , que subsiste aun casi en¬ 
tero : dicen que los Turcos tampoco matan 
ú estas aves. Tienen también cierta venera¬ 
ción á los gatos , que fueron asimismo re¬ 
verenciados por los antiguos Egipcios : se ven 
algunos hospitales fundados para curar y ali¬ 
mentar los gatos ; y por un capricho bien 
raro él injusto, el perro , animal tan fiel y" 
útil al hombre , es aquí muy mal tratado. Sv; 
halla gran número de perros por las calles, 

✓ * . 1 • '' 
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los quales nunca entran en las casas; y lo 
que es mas singular , permanecen como di¬ 
vididos en barrios, no mezclándose unos con 
otros ; y si algún perro pasa del barrio en 
que nació á otro , le maltratan tanto que no 
vuelve á propasar sus términos. 

El Egipto fue antiguamente en extremo 
fértil en trigo y granos de varias especies, 
pero actualmente ha decaido mucho por falta 
de cultivo. Una de las cosas mas preciosas de 
Egipto es el agua del Nilo , y en efecto 
me ha parecido deliciosa : para beber mas 
y con mayor placer de ella, los Turcos ex- 
_ citan la sed comiendo sal , y dicen que si 

Mahoma hubiese probado esta agua, hubie¬ 
ra pedido á Dios la gracia de no morir ja¬ 
mas „para beber siempre de ella. Un Egip¬ 
cio ausente de su pais habla continuamente 
del gran placer que tendrá en beber el agua 
del Nilo : quando vuelve alguno á Egipto 
después de haber estado ausente mucho tiem¬ 
po , le dicen estas palabras que han pasado á 
ser proverbio: «el que ha bebido una vez 
«del agua del Nilo, debe volver á beber¬ 
ía otra vez.” Estas aguas por otra parte son 
el origen de las mayores riquezas de Egipto h 
L 

i Las inundaciones periódicas del Nilo provienen 
de la abundancia de lluvias que los vientos regulares 
causan en los montes de la luna en la Abyssinia, Quan¬ 
do la inundación (que dura desde mediados de Junio 
hasta Setiembre) llega hasta unos veinte y quatro pies, 
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allí no llueve jamas ó muy rara vez, pero 
esta falta se recompensa abundantemente con 
las aguas del Nilo , que sale de madre to¬ 
dos los años y fertiliza el país no solo con 
el riego , sino también con el poso ó limo 
de sus aguas , que es el mejor estiércol para 
la tierra. Los habitantes aseguran que ei Ni¬ 
lo empieza á salir de madre todos los años 
en un mismo dia con corta diferencia , que 
es á 18 ó 19 de Junio. El Gran Señor no 
puede exigir ningún tributo de Egipto, si 
las aguas no suben hasta cierta altura , para 
cuya dimensión sirve aquella columna gra- 
duada , de que he hablado : si los aguas no 
llagan al grado regular , el año es estéril por 
falta de agua , y á veces también suele perju¬ 
dicar la grande inundación, pero esto último 
es muy raro. Quando las aguas llegan al gra¬ 
do que designa la abundancia , los Egipcios 
hacen las mayores demostraciones de regoci¬ 
jo : hacen una figura de hombre de barro, 
y la arrojan al rio : antiguamente arrojaban 
una doncella viva, y su muerte era el tri¬ 
buto de agradecimiento al Nilo: la costumbre 

el año es abundante $ pero si pasa de este término, hay 
esterilidad , porque entonces tarda masen retirarse el 
agua, y no queda tiempo para la madurez y recolección 
de la cosecha : si no pasa de diez y seis, el año es esté¬ 
ril , y los Egipcios no pagan tributo , porque no se pue¬ 
de regar bien todo el terreno, y las aguas no dexan 
bastante limo. 
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moderna , aunque igualmente ridicula es me¬ 
nos bárbara. 

Basta ya con lo dicho para que forméis 
alguna idea de este país , pues si se hubiera 
de repetir todo lo que han dicho antiguos y 
modernos sobre esta célebre región, seria pre¬ 
ciso emplear muchos volúmenes. Concluido 
nuestro viage de Egipto, vamos á pasar á 
las costas de Berbería , porque se nos ha ofre¬ 
cido una buena proporción para ir á Trípoli, 
y desde alli pensamos embarcarnos para re¬ 
gistrar las Islas del Archipiélago : de todo os 
iré dando noticia en las cartas siguientes. 

1 / i " , ^ ** • 

Fin del primer quaderno ♦ 
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QUADEH.NO SEGUNDO: 


CARTA VIII. 

Estados Berberiscos. 

" * \ ' * * 

JPara daros, Señora, una noticia general de 
los Estados Berberiscos (i), omitiré muchas 
particularidades de poca consideración, como 
son las circunstancias de nuestro viage , los 
preparativos, y las demas cosas que se suponen 
necesariamente , y que de nada sirven para 
vuestra instrucción. Nuestra compañía en es¬ 
te viage íue la misma que en el de Egip¬ 
to, y de común acuerdo resolvimos recorrer 

» # *1 * t 4 | - 7 ^ %'*!,# y | 9 / I 

(i) La Berbería está comprehendida entre el 
Océano Atlántico , el Mediterráneo , el Egipto y la 
Nigricia. Su longitud de oriente á occidente es muy 
considerable , pues ocupa toda aquella costa del Afri¬ 
ca} su anchura varía. Sus partes principales son Trí¬ 
poli , Túnez , Argel, Fez y Marruecos , el Reyno de 
Tafilete, el Desierto de Barca, y el Biledulgerid. 
Estos Estados tienen muchos puertos en el Mediter¬ 
ráneo , y el de Marruecos algunos en el Océano, 

TOMO I. I 
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las costas de Berbería, esto es, los Reynos de 
Trípoli, de Túnez, de Argel, de Manuo- 
eos &c. V; ; 

Los Romanos á imitación de los Giiegos 
trataban de bárbaras á todas las naciones es- 
trangeras, por lo que luego que conquistaron 
esta parte de Africa, llamada Mauritania , 
la mudaron el nombre en el de Barbaria (ij, 
que nosotros llamamos Berbería. 

Empezando por el Estado de Trípoli, de¬ 
béis saber que es muy poco considerable: Trí¬ 
poli , capital del Reyno de este nombre, está 
situada en la costa del mar Mediterráneo, y 
se divide en ciudad nueva y vieja: la pri¬ 
mera está muy poblada , aunque es de corta 
exension: los muros que la rodean están fían— 
queados de torres piramidales, y guarnecidos 
de cañones gruesos. La ciudad vieja está casi 
enteramente arruinada, pero conserva todavía 
algunas muestras de su antiguo esplendor. So¬ 
bre todo me causó admiración una especie de 
arco triunfal , que por desgracia está media 
enterrado en la arena: todo este edificio es 
de mármol blanco , y en su fábrica no entró 
argamasa ni cal: los mármoles de que se com¬ 
pone , asientan sobre planchas de plomo, y 
están trabados con abrazaderas de hierro: ea- 

(1) Otros Autores con mas fundamento derivan 
la palabra Berbería de Berber ¿ pero esta qüestion 
es de muy poca importancia. 
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da una de estas piedras tendrá de cinco á seis 
pies en quadro. Hay también otro motivo pa¬ 
ra presumir que este edificio no se destruirá 
en mucho tiempo, y es la superstición : dicen 
los naturales, que habiendo intentado un Prin¬ 
cipe quitar de él algunas piedras, sobrevino 
un terremoto espantoso, y después una llu¬ 
via de arena que sepultó á los obreros. 

Los Religiosos Franciscanos tienen en 
Trípoli una Iglesia muy bella, y en el Con¬ 
vento hay un hospital donde curan á los escla¬ 
vos cristianos. Este hospital es de la ma¬ 
yor importancia en Trípoli, porque allí la pes- 
• te es muy freqüente y hace grandes estragos. 
Todo este pais está gobernado por un Bey 
baxo la protección del Gran Señor, á quien 
paga un tributo anual. La principal subsisten¬ 
cia de este Señorío consiste en el comercio de 
telas de seda y en el de azafran; este se coge 
en la montaña de Garion, y es el mejor que 
se conoce: pero la mayor riqueza de sus habi¬ 
tantes proviene de sus piraterías. En 1681 en¬ 
cargó Luis XIV. á Mr. du Quesne que casti¬ 
gase á estos piratas ; el Gran Señor negoció 
un tratado á favor de esta nación; pero ha¬ 
biéndolo quebrantado bien pronto, el Maris¬ 
cal de Estrées bombardeó y asoló esta ciudad. 

Las principales ciudades del Reyno de 
Trípoli son Capes, Elhama y Hugela; la pri¬ 
mera es grande y bien fortificada, pero casi 
desierta: fue muy célebre en tiempo de les 

l 2 
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Romanos, y se llamaba entonces Tacape , y 
el rio que la atraviesa Tritón , el qual tiene 
su origen en un desierto arenoso, y desembo¬ 
ca en el Mediterráneo mas abaxo de esta ciu¬ 
dad : su agua es tan caliente que es preciso 
dexarla reposar por una hora para poder be¬ 
bería : aun es mas caliente Ja que beben los 
habitantes de Elhama, pues es preciso expo¬ 
nerla al ayre por espacio de veinte y quatro 
horas para bebería. En las cercanías de Huge** 
la hay un pais desierto, pero famoso por las 
petrificaciones que se encuentran de árboles* 
plantas , frutas, animales, y aun de hom¬ 
bres : de aquí fue de donde traxeron á Fran¬ 
cia varios ramos de palma y de oliva con sus 
ojas y frutos, todo perfectamenre petrificado* 
y sin haber mudado de color. Habiéndoselos 
presentado á Mr. de Pont Chartrain con otros 
ramos no petrificados de los mismos árboles, 
no pudo distinguirlos sino por el tacto y el 
peso. Eu este Rey no de Trípoli se encontró la 
bella e^tátua de marmol de una Vestal que 
se conserva en la galería de Versalles. 

Toda la marina de este Estado consiste en 
un navio y cinco ó seis galeotas. Dicen que 
de todos los Estados Berberiscos el de Trí¬ 
poli es el mas exácto observador de los tra¬ 
tados, y esto sera quizá porque es el mas 
'débil. 

Para llegar á las fronteras de Túnez es 
preciso atravesar un desierto horrible,donde no 
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se halla yerba ni agua ; el país que sigue 
no es menos difícil de transitar: sus poblacio¬ 
nes están separadas con lagunas ó montes de 
arena movibles. Las carabanas correrían peli¬ 
gro de ser sepultadas en estos arenales, sino 
fuera por algunos troncos de palma plantados 
de distancia en distancia para que sirvan da 
guias. En este lago se ven varias isletas, y una 
entre otras que es bastante grande y está cu-' 
bierta de palmas * las quale's dicen que fue¬ 
ron plantadas por un exército de Egipcios que 
se alimentó después con los dátiles que pro- 
duxeron. 

Llegamos,no sin trabajo, á la ciudad de 
^Gasa construida en medio de montañas: los 
campos de las cercanías son muy agradables* 
y están regados por tres fuentes que se reúnen 
y forman un arroyo con que se riegan aque¬ 
llos plantíos. Las paredes de las casas están fa-, 
bricadas de los escombros de la antigua mag~ 
niíicencja de esta ciudad , y se ven en ellas 
muchas aras y columnas de granito : esta era 
una de las principales ciudades del Reyno de 
Jugurta, Rey de Numidia, que hizo guer¬ 
ra contra los Romanos. 

No quiero detenerme mas que en echar 
una mirada sobre los lugares mas célebres que 
encontré al paso. Se halla en Gelma gran 
número de antigüedades , y entre otras un 
vasto anfiteatro : en esta ciudad fue elegido 
Emperador Gordiano: nuestros dos sabios 
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se conformaron en que este anfiteatro es obraÉ 
de este Emperador, y merece serlo por su 
magnificencia : la parte exterior subsiste ente¬ 
ra, lo interior está muy maltratado. Desde es¬ 
ta ciudad en adelante por espacio de diez ó 
doce leguas, no se ve mas que ruinas mag¬ 
nificas , y en particular un bello arco triun¬ 
fal de orden corintio , compuesto de un arco 
grande, y otros dos pequeños á los lados; 
para llegar á él se pasa por debaxo de un vas¬ 
to pórtico del mismo orden, cerca del qual se 
encuentran tres templos arruinados, pero que 
conservan aun algunos restos de magnificen¬ 
cia. Gran numero de estos se halla en Me*» 
dea, pequeño puerto del mar, del qual no ha¬ 
go mención sino porque en sus cercanías es¬ 
taba la casa de campo desde donde se embar¬ 
có Anibal después de haber huido de Car- 
tágo. Antes de llegar á Túnez visitamos otras 
muchas poblaciones que merecen la atención 
de los curiosos antiquarios , pero omito su re¬ 
lación por no fastidiar. 

Llegamos en fin á Túnez, capital del Rey- 
no de' su nombre : esta ciudad es antigua y 
la poseyeron sucesivamente los Cartagineses, 
los Romanos y los Vándalos. Estos últimos 
la saquearon, después los Arabes la poseyeron, 
y últimamente la ocuparon los Moros arro¬ 
jados de España. Uno de los Príncipes de es¬ 
ta nación, destronado por el atrevido Barbar- 
toxa, fue restablecido por el Emperador Car- 
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los V, y por esta causa este Estado fue tri¬ 
butario de los Españoles hasta que Sclim II 
se lo usurpó. Desde este tiempo ha quedado 
baxo la protección del Gran Señor, y el go¬ 
bierno de un Bey. Este Reyno tiene noven¬ 
ta leguas de largo , con cerca de setenta de 
ancho: está dividido en ocho provincias que 
forman dos distritos, es ¿i saber , el de vera¬ 
no y el de invierno, llamados así porque el 
Bey visita cada uno de estos en las dos es¬ 
taciones de su nombre. Nosotros habíamos vi¬ 
sitado el distrito de invierno al ir á Túnez, 
y resolvimos recorrer igualmente el de ve¬ 
rano, después de haber reconocido la capital. 

Túnez está situada en una bella llanura, 
formando un quadrilongo de cerca de una le¬ 
gua de circunferencia: tiene tres arrabales que 
con la ciudad comprehenden, según dicen, 
mas de veinte mil casas habitadas. En medio 
de la ciudad hay una gran plaza rodeada de 
tiendas, y algunas de estas permanecen abier¬ 
tas hasta inedia noche. Rara es la casa que 
tiene mas de un alto, y aun son menos las 
que están bien amuebladas. No se ven en ellas 
sillerias ni colgaduras, y solamente se obser¬ 
van algunas pinturas de mosayco, y ciertas ins¬ 
cripciones árabes. Por lo que hace á la for¬ 
ma exterior de las' casas, todos los techos son 
llanos y en íorma de terrado , según se usa 
en oriente , costumbre muy preferible á los 
tejados que se han adoptado entre nosotros, 
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sea por razón del clima, ó por rutina, qué 

es lo mas cierto. 

Las murallas de Túnez tienen sesenta pies 
de alto, y están flanqueadas con muchos tor— 
reones. Uno de los principales adornos de es¬ 
ta ciudad es una soberbia mezquita con una 
torre muy alta y de. bella arquitectura. La 
ciudadela es muy vasta , y construida sobre 
una eminencia al O. E. de la ciudad : fue 
obra de Carlos V , y la concluyó Don Juan 
de Austria, su hijo natural $ pero este edifi¬ 
cio amenaza ruina. Se ve también en Túnez 
una plaza que ha conservado el nombre de 
Carlos V, por haberse acampado este Empe¬ 
rador en aquel sitio quando tomó la ciudad* 

En Túnez hay muchas escuelas particu¬ 
lares, y aun algunos colegios grandes: el Al— 
coran es allí el solo libro, y la religión Mu¬ 
sulmana su única ciencia. La mayor parte de 
las mezquitas gozan de rentas considerables,- 
y hay muchas dignidades para su servicio. En 
la ciudad y en las cercanías no hay ningún 
molino de viento ni de agua , ninguna fuen¬ 
te , ni pozos, ni arroyo: beben únicamente 
agua de cisterna, ó de un pozo que es pre¬ 
ciso ir á buscar bien lejos: pero al mismo 
tiempo las arboledas que hay cerca de la ciu¬ 
dad son muy e^aciosas, están bien cultiva¬ 
das y llenas de árboles frutales. Los hornos 
y los baños de esta capital se calientan con 
romero y otras yerbas aromáticas, lo qual per- 
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fuma el ayre y corrige , y la malignidad de los 
vapores que se elevan de las lagunas vecinas. 
EL lago ó golfo, sobre el qual Túnez está fa¬ 
bricada, tendrá unas tres leguas de largo y 
dos de ancho : tiene comunicación con el de 
la Goleta, pero por uivcanal tan estrecho que 
no puede pasar una gatera. El palacio del 
Bey está situado á quatro millas de Túnez, 
y aseguran que con los baños y demas ha¬ 
bitaciones dependientes, este palacio solo tie¬ 
ne una legua de circunferencia: nosotros no 
visitamos mas que una pequeña parte, y aun 
para esto fue menester esperar un día de Au¬ 
diencia publica, porque los Príncipes Orien¬ 
tales no permiten la entrada en sus palacios 
con la misma facilidad que los de Europa. 

Después de algunos dias de descanso fui¬ 
mos á visitar el santuario de Seydydoude, á 
corta distancia de Túnez , el qual es el se¬ 
pulcro de un Santón muy venerado de los Mo¬ 
ros. Se observan allí tres trozos contiguos de 
un suelo mosayeo trabajado con mucho gusto y 
simetría: representa figuras de caballos , árbo¬ 
les , páxaros y peces: su fondo es muy be¬ 
llo, los colores están bien distribuidos: el ca¬ 
ballo está representado en una actitud noble 
y feroz; los páxaros son halcones y perdices; 
los peces se parecen á las truchas y doradi¬ 
llas; los árboles son palmas y olivos , y to¬ 
dos estos objetos están imitados'' con mucha 
propiedad. De nuestros dos sabios, el Doctor 
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creía que esto era obra de los Sarracenos; pe-* 
ro el Ayo del Marques afirmaba que era un 
pretorio Romano: yo no sé decidir entre es¬ 
tas dos opiniones. 

A algunas leguas mas allá está la antigua 
Aquilaria: en sus cercanías se ve una mon¬ 
taña abierta y agujereada con mucho primor; 
hasta la altura de treinta pies sobre el nivel 
del mar está sostenida con pilares y arcos que 
se han formado de la misma peña: en cier¬ 
tos parages está agujereada de suerte que pa¬ 
sa el ayre libremente de una parte á otra. Es¬ 
tas fueron, según dicen, las canteras que sir¬ 
vieron para construir la antigua Cartágo , y 
este es casi el tínico monumento visible de su 
existencia. En efecto, apenas se descubren al¬ 
gunos vestigios de esta ciudad que antigua¬ 
mente fue rival de Roma: no subsiste ningún 
arco triunfal, ni rastro alguno de arquitectu¬ 
ra que pueda dar idea de lo que fue; y aun ' 
para averiguar el sitio en que estuvo, es pre¬ 
ciso tener presentes las descripciones que an¬ 
tiguamente se hicieron de ella. Cartágo estu¬ 
vo edificada sobre tres montañas bastante ele¬ 
vadas, y se extendía hasta Sak-Karah, don¬ 
de se ven aun algunos canales fabricados coa 
tal artificio, que el agua se introduce en ellos 
por filtración: por estos aqüeductos conducían 
el agua hasta los algibes de Cartágo, atrave¬ 
sando por muchas montañas y valles por es¬ 
pacio de mas de sesenta millas. Todos estos 
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algibes estaban contiguos, tenían comunica¬ 
ción unos con otros, y eran de igual magnitud: 
cada uno tenia cien pies de largo, veinte de 
ancho, y treinta de hondo. Estos son los úni¬ 
cos monumentos que se han librado de la 
destrucción general, y esto es todo lo que se 
puede decir de esta ciudad, que antiguamente 
exercitó la pluma de tantos escritores, y pu¬ 
so á Roma en el mayor aprieto. 

Buscamos también los vestigios de otra 
antigua ciudad ménos considerable que Car- 
tágo , pero muy célebre por el suicidio de 
Catón, que fue Utica (i). A fuerza de conje¬ 
turas nos fixamos en Biserta , pues los rastros 
de algunos edificios magníficos de algunas cis¬ 
ternas, y de un gran aqiieducto nos hicieron 
presumir que en este sitio de Biserta estuvo 
antiguamente Utica. Por lo demas nós causó 
el mayor placer la vista de los contornos de 
aquella ciudad, que forman una larga serie 
de olivares y de bosques muy amenos. 

Visitamos algunos otros pueblos, cuya 
descripción omito por ser de poca importan¬ 
cia : todos ellos pertenecen al distrito de ve- 

t Y* \ * 0 

(i) Catón el menor, ó el Uticense , después de la 
batalla de Farsalia se retiró con algunas tropas ¿ 
Africa para sostener la República contra Cesar con el 
auxilio de Juba. Rey de Mauritania, partidario de 
Pompeyo. Vencioo Catón por Cesar, se refugió á 
Utica , y aunque Cesar le ofreció el perdón y su amis¬ 
tad, se mató por no sobrevivir á la ruina de su patria. 

# 

Ci) glé 




X 40 EL VIAGERO UNIVERSAL, 
rano, el qual está mas poblado que el de in* 
vierno; su terreno es mas abundante , y la 
gente mas afable y alegre. Dicen que entre 
todos los Africanos, estos son los de mejor 
trato y de costumbres mas dulces , pudién¬ 
dose decir lo mismo de los de Túnez ; en 
$sto puede tener mucha influencia la benig¬ 
nidad del clima: el ayre que allí se respira 
es muy puro y sano; rara vez se siente allí 
Ja peste que hace los mayores estragos en los 
demas Estados Berberiscos. El terreno ademas 
es muy fértil, pero los Moros son perezosos, 
ó por mejor decir, están acobardados por los 
Turcos, los quales no les permiten cultivar 
mas que cierta porción de tierras, quanto bas¬ 
ta para su subsistencia. Los Moros entienden 
poco de agricultura: apenas señalan los sur¬ 
cos con el arado, y se sirven para arar in¬ 
diferentemente de bueyes, de muías y de ca¬ 
mellos : cuidan muy mal á estas bestias , las 
dan poco de córner, y no las ponen debaxo 
de cubierto ni aun en el tiempo mas crudo. 
Es verdad que tienen por de,lito el cargar de¬ 
masiado á un camello, pero los emplean en 
una multitud de usos, haciéndoles trabajar 
continuamente. No hay animal mas dócil y 
manso que el camello: un niño puede car¬ 
garle y conducirle á donde quiera con toda 
seguridad: sufre doble carga qu^ el mulo mas 
fuerte, y hace muy poco ga^to : un camello 
puede aguantar sin beber por mas de ocho 
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dias seguidos, lo que es de la mayor utilidad 
para viajar por los arenales de Africa, don¬ 
de no se suele encontrar agua en ocho ó nue¬ 
ve jornadas, y por esta causa se usa siempre 
de camellos en las carabanas. A esto se aña¬ 
de su gran velocidad en andar, pues su pa¬ 
so regular es mas veloz que el trote de un 
caballo. 

Los caballos de Berbería son famosos en 
toda Europa; aunque son pequeños, son muy 
vigorosos y conservan su fuerza hasta veinte 
y cinco ó treinta años; en esto exceden á los 
caballos españoles ; pero son muy inferiores 
á estos en la hermosura, en la fuerza y ve¬ 
locidad. Hay en este pais de todo género de 
caza y volatería, pero no es esta carne de tan 
buena calidad como la de Europa: en Túnez 
la carne de vaca no es buena sino algunos 
meses: el carnero tiene un olor fastidiaso. Por 
lo que hace á la ternera no la comen, y es- 
trañan que los Europeos maten estos anima¬ 
les antes de que crezcan todo lo posible, pa¬ 
ra que den mas carne. Este modo de pensar 
no prueba un paladar delicado, pero no por 
eso dexa de ser juicioso y recto. 

El pan que se come en Túnez es blan¬ 
co, y de flor de harina. Los ricos hacen mu¬ 
cho uso de un plato que se compone de va¬ 
rias yerbas, y aunque es muy caro, tiene la 
propiedad de exaltar la imaginación en tér¬ 
minos de mantener con alegría y vigor por 
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todo el dia al que come siquiera una onza 
de este manjar. Por lo que hace á los pobres, 
usan de una especie de alcuzcuz de harina 
de cebada, endurecido y cocido con agua y 
sal: para comerlo le añaden después aceyte 
y manteca de vacas. Los mas pobres comen 
aun peor; su alimento es una mezcla de ha¬ 
rina de cebada cruda , mezclada con agua y 
aceyte , lo qual condimentan con zumo de 
naranja ó de limón: esta es una comida muy 
sana y fresca, pero poco gustosa, según yo 
mismo lo experimenté. 

Los Moros tienen muy distinto gusto que 
nosotros en materia de jardines, pues los su¬ 
yos se reducen á unos cercados de árboles sin 
calles ni adorno ninguno; quizá este gusto 
que se acerca mas á la naturaleza, es mas 
racional que el nuestro , pues nosotros con 
tanto gusto y cuidado no hacemos mas que 
violentar la naturalrza , y presentar objetos 
que con toda su simetría y adornos no cau¬ 
san el placer que un bosque natural. Cerca i. 
de Túnez y de Biserta hay algunas viñas que 
producen muy buenas uvas blancas. Los Tur¬ 
cos las venden á los esclavos christianos: es¬ 
tos hacen vino de ellas, y después lo reven¬ 
den muy caro á los Turcos y Moros, á quie¬ 
nes su ley les prohibe beberlo.' 

Los Tunecinos comercian con muchas na¬ 
ciones de Europa, de donde sacan varios gé¬ 
neros para su uso, y en cambio dan trigo, 
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aceyte, lana, cera, cueros, tafilete y otros 
varios géneros. Toda embarcación Europea 
que entra en la rada de Túnez saluda con 
tres cañonazos al Castillo de la Goleta , si es 
navio mercante; pero si es de guerra, la Go¬ 
leta saluda al navio, y al punto se cuida de 
encerrar á todos los esclavos, porque si al¬ 
guno de ellos se acogiese al navio, no tie¬ 
nen derecho para reclamarle. 

Dos de los principales ramos del comer¬ 
cio de los Tunecinos son las carabanas de Sa¬ 
le y de Gademes. Esta ultima ciudad no tie¬ 
ne mas que dos calles, pero de una longitud 
prodigiosa. El modo con que sus habitantes 
comercian con los Negros sus vecinos es muy 
singular: unos y otros acuden á una monta¬ 
na de la Nigricia, y cada una de estas dos 
naciones permanece separada. Los Gademeses 
se adelantan hasta el medio de la montaña, 
donde extienden sus mercaderías, y después se 
retiran : los negros 'se acercan después, exa¬ 
minan las mercaderías, y ponen sobre cada 
cosa la quantidad de polvo de oro que tie¬ 
nen animo de dar por cada una , y hecho 
esto se retiran á su puesto. Los Gademeses 
vuelven otra vez, y si la cantidad de pol¬ 
vo de oro que han dexado los Negros les 
parece equivalente al precio de sus mercade¬ 
rías , toman el oro y las dexan allí; pero si 
el oro no les parece bastante , no tocan á él, 
y se vuelven de nuevo á su puesto. Los Ne- 
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gros volviendo añaden el oro que les parece 
conveniente, y no se llevan las mercaderías 
hasta que los Gademeses se han llevado el 
oro. ¿Qué os parece, Señora, de este modo 
de comerciar entre dos naciones á quienes lia-» 
inamos bárbaras ? , • • 4 

El Reyno de Túnez está poblado de Tur¬ 
cos, Moros, Judíos y Christianos: los Tur¬ 
cos forman el número mas pequeño, y son 
las heces de su nación, pero sin embargo tie¬ 
nen esclavizados á los Moros. Estos habitan 
en las ciudades ó en tiendas de campaña. Los 
Judíos ocupan en Túnez un quartel separado, 
y su número ascenderá á unos ocho ó nueve 
mil. Hay otra especie de habitantes que go¬ 
zan de los mismos privilegios que los Tur¬ 
cos , y son los renegados Christianos: por sus 
talentos se elevan muchas veces a los prime¬ 
ros empleos del Estado , y aun hasta la dig¬ 
nidad de Bey. Por lo que hace á los Chris¬ 
tianos ,* los que no son esclavos habitan en 
un arrabal situado a alguna distancia de la 
ciudad : ninguno de ellos puede andar por 
las calles después de las cinco de la tarde en 
invierno, y de las ocho en verano , porque 
de otra manera se expondrían á los insultos 
del populacho. Esta ley pareció muy dura ai 
Marques, y resolvió quebrantarla, habiéndo¬ 
me hecho darle palabra de acompañarle , en 
lo que consentí no sin dificultad , porque no 
dudase de mi valor, y no saliese solo ex- 
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puesto al peligro. Salimos secretamente acom¬ 
pañados de algunos criados, y recorrimos tran¬ 
quilamente una parte de la ciudad. Nos mi¬ 
raban con admiración , pero callaban : sin em¬ 
bargo , observé que nos seguían á lo lejos, y 
temí que pronto nos embutirían. El Marques 
tenia el mismo rezelo, pero le daba poco cui¬ 
dado. Llegamos á la plaza, y entrarnos en al¬ 
gunas tiendas sin intención de comprar; pero 
después, habiendo comprado algunas vagare- 
las, tratamos de volver á nuestra posada. Al 
punto vimos que una tropa de Moros aco¬ 
metió á nuestros criados , pero estos se de¬ 
fendieron vigorosamente, y sacando algunas 
pistolas detuvieron aquel gentío. Juntámonos 
con ellos, y nos pusimos en defensa: acudie¬ 
ron algunos Turcos amenazándonos con gran¬ 
des gritos, pero nosotros estábamos resueltos 
á defendernos de ellos como de los Moros. 
Ya hacia algún tiempo que duraba esta re¬ 
friega, quando un tropel de gente aun ma¬ 
yor me hizo juzgar que se acercaba la ca¬ 
tástrofe: yo me estremecí, pero el Marques 
con una pistola en una man© , y la espada en 
la otra amenazaba matar á qualquiera que 
le estorbase el paso. Yo hice lo mismo, pe¬ 
ro á este tiempo vimos acercarse una tropa 
de Turcos bien armados con un Agá al fren¬ 
te. Estos hicieron retirar á los Moros, y así 
nos hallamos libertados pof los que creíamos 
habían venido á acometernos. Este socorra 
TOMO I. K 
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había sido solicitado por el Cónsul de Fran¬ 
cia á instancias del Ayo del Marques y del 
Doctor, luego que supieron el peligro á que 
nos exponíamos. El Marqués recompensó á 
los soldados y también al oficial; porque un 
Turco de qualquier calidad que sea j^mas 
reusa un regalo, y aun á veces lo exige» 

Los Tunecinos, distintos de la canalla, y 
que con razón se pueden llamar hombres hon¬ 
rados, son muy urbanos y afables; las muge- 
res son herniosas y se adornan bien; quan- 
do salen de casa se cubren el rostro. Estos 
pueblos, así como los Mahometanos de Egip¬ 
to, tienen gran veneración á los Santones que 
locamente corren por las calles; también tie¬ 
nen sumo respeto á las barbas largas; los que 
tienen poca, son tenidos por cabezas débiles, 
incapaces de manejar los grandes negocios. 
Mas adelante tendré ocasión de extenderme 
mas sobre las costumbres generales de Berbe¬ 
ría , pues tratando de Argel y Marruecos ha¬ 
blaré con mas individualidad de este asunto. 
Nosotros consideramos á todos estos pueblos 
como unas naciones de piratas; pero aunque 
hagan este infame tráfico, no por eso dexa 
de hallarse entre ellos carácter y costumbres 
dignas de la atención de un filósofo. 
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CARTA IX. 

Continuación de los Estados Berberiscos . 

Si Estado de Argel (r) confina con el de Tú¬ 
nez: en él hallamos muy pocas cosas dignas 
de atención al principio; por lo que omitien¬ 
do varias cosas que vimos, os conduciré des¬ 
de luego hasta Bona, ciudad situada á mas 
de veinte leguas de Túnez. Dicen que esta 
es la antigua Hiponá donde fue Obispo San 
Agustin: en sus cercanías se ven las ruinas 
de un edificio que parece fue la Catedral de 
este Santo Doctor, con una fuente y figuras 
que tienen el nombre de San Agustin; ade¬ 
mas hay una estatua de mármol mutilada que 
los Christianos creen representa á este Santo 


(i) Argel, capital de este Estado, se llamó anti¬ 
guamente Cesaréa de Mauritania, y en el día es de las 
mas principales ciudades de Berbería por su comercio 
y piraterías. Luis XIV la bombardeó por dos veces 
en 1682 y 83. Este país se llamó en tiempo de los 
Romanos Numidia, y Mauritania Cesariense, y es 
famoso en la Historia Romana por sus Reyes Sifax, 
Masinisa, Yugurta y Yuba. Este Reyno tiene cerca 
de ciento y sesenta leguas de largo, y sesenta de an¬ 
cho : el famoso monte Atlas le atraviesa de E. á O. 
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y estas son las únicas pruebas de que Bona 
sea la antigua H ipona. • 

De allí pasamos á Constantina que anti¬ 
guamente daba su nombre á toda una pro¬ 
vincia. Aquí tenían su residencia los Reyes 
Arabes: sus magníficas ruinas nos dan una al¬ 
ta idea de su antiguo esplendor. Dicen que una 
hija del Emperador Constantino la hizo reedi¬ 
ficar y adornar, por lo que ha conservado su 
nombre. El distrito de Constantina es muy 
dilatado y está poblado de gran número de 
tribus Arabes, entre las quales hay una cuyo 
comercio dicen que consiste en prostituir sus 
mugeres é hijas; pero este hecho no está 
bien comprobado. 

Después de muchas fatigas llegamos á Ar¬ 
gel : esta ciudad da su nombre á todo el Rey- 
no de que es capital, pero no se sabe el ori¬ 
gen de este nombre. Este Reyno fué poseí¬ 
do sucesivamente por los Romanos, que lo 
conservaron por casi quatrocientos años ; poc 
los Vándalos, que se lo quitaron á los Ro¬ 
manos, y fueron después arrojados de allipor 
los Griegos: estos conservaron su dominio por 
mas de un siglo, y se vieron precisados á 
abandonarlo á los Arabes, que se mantuvie¬ 
ron ^en él aun por menos tiempo. Los Afri¬ 
canos sacudieron su yugo, y obedecieron su¬ 
cesivamente á varios Principes de sus natura¬ 
les; pero fueron sojuzgados de nuevo por los 
descendientes de aquellos mismos Arabes, á 
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quienes ellos habían despojado de aquel Rey- 
no. Estos últimos para impedir que el Afri¬ 
ca volviese á sacudir su dominio, dividieron 
aquel país en muchos Reynos, subdivididos en 
provincias baxo el gobierno de varios Capi¬ 
tanes. El Reyno de Argel fue dividido en 
quatro partes , y cada una de ellas tuvo su 
Príncipe distinto. Sostuviéronse mientras per¬ 
manecieron en paz, y lo mas extraño es, que 
esto duró por algunos siglos ; pero en fin, can¬ 
sados de la paz, se acometieron unos á otros 
y se destruyeron mutuamente. Algunos de 
ellos se vieron precisados á llamar en su so¬ 
corro á los Españoles, que después de ha¬ 
berlos libertado de sus enemigos, quedaron 
por dueños de sus países y de Argel. Esta 
ciudad se acogió al fomoso Corsario Barbarro- 
xa, quien la libró del dominio de los Espa¬ 
ñoles, pero fue para imponerla un yugo mas 
tiránico y sanguinario: este pirata fue el que 
á fuerza de perfidias y de muertes , después 
de haberse hecho Bey de Argel, estableció la 
forma de gobierno que aun subsiste. Es dig¬ 
no de referirse el modo con que pereció este 
usurpador. 

Peseguido por las tropas Españolas que 
Carlos V. había enviado á Africa contra él, 
creyó podría detener á los Españoles con un 
ardid, propio de un pirata opulento. Siguien¬ 
do ei exemplo de Mitrídates, dexó los ca¬ 
minos cubiertos de oro, plata, alhajas pre- 
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ciosas &c. esperando por este medio ganar 
tiempo para pasar ei rio Huexda: los. Roma¬ 
nos fueron engañados por Mitrídates con este 
ardid, pero tan poderoso cebo no pudo de¬ 
tener la marcha de los Españoles; los quales 
despreciando y hollando los tesoros que en¬ 
contraban al paso, alcanzaron la retaguardia 
del enemigo y la destrozaron. Barbarroxa, que 
había pasado á la otra parte del rio, vol¬ 
vió á travesarle con las tropas que le que¬ 
daban, y peleando como desesperado, murió* 
allí con todos sus soldados. 

La muerte de Barbarroxa no libró á Ar¬ 
gel de la tiranía de los Turcos, los quales 
eligieron en su lugar á Chéredino su her¬ 
mano. Este conoció bien pronto que su go¬ 
bierno era odioso á los Argelinos, y para 
asegurarse puso sus estados baxo la protec¬ 
ción de Selim I, Emperador de Constanti- 
nopla , el quaí no dexó á Cheredino mas que 
la dignidad de Virrey, y le envió diez mil 
Genízaros bien armados. Una multitud de mal¬ 
hechores, y otros Turcos aventureros pasaron 
á Argel, y formaron un cuerpo bastante nu¬ 
meroso para subyugar á los Moros y Arabes. 
Solamente se admiten en el exército Turcos y 
y renegados Christianos: el cuerpo de tro¬ 
pas, que es la fuerza y defensa de Argel, 
consiste en unos doce mil hombres. El Bey 
ó Soberano, los Beyes ó Gobernadores de 
las provincias, los Comandantes de las tro* 
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pas,los Secretarios de Estado, los Capitanes 
de navio, en «na palabra, todos los Oficiales 
civiles y militares están comprehendidos en 
el exercito. El Bey no es ya, como los su¬ 
cesores ide Barbarroxa, un simple Virrey, si¬ 
no un Soberano absoluto, árbitro de los pre¬ 
mios y castigos, que dispone de la paz y de 
la guerra, da los empleos, dirige todos los 
negocios, y no depende de nadie; debe ser 
elegido por voto unánime de todo el exérci- 
to, y el menor soldado puede aspirar á la so¬ 
beranía. Sin embargo , el -Gran Señor es siem¬ 
pre tenido pór protector de ios Argelinos, 
pero se mezcla muy poco en sus asuntos, y 
es mas bien un título que una propiedad. 

No hay mesones ni posadas en la ciudad 
de Argel, ni en todo su Reyno: nosotros nos 
hospedamos en casa del Cónsul de Francia: 
y su prQteccion nos fue muy útil. Nos acom¬ 
pañó en todas nuestras visitas, y nos libró de 
muchos insultos de los Turcos y de los Mo¬ 
ros, pues en aquel pais todos los que no son 
Turcos están expuestos al desprecio y á los 
ultrajes de aquella soldadesca desenfrenada. 

Argel está fundada sobre la falda de una 
montaña, y se extiende en forma de anfitea¬ 
tro hasta el puerto: sus murallas están cons¬ 
truidas parte de piedra de sillería, y parte 
de ladrillo, rodeadas de un foso ancho y 
profundo. Las calles están todas en cuesta se¬ 
gún el piso de la ciudad, y son tan estre- 
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chas , que apenas caben dos hombres de frenó¬ 
te , lo qual dicen que se hizo para evitar el 
ardor del sol. Las casas son de piedra y de 
ladrillo; su forma por lo común es quadra¬ 
da: casi todas tienen un gran patio, al re¬ 
dedor del qual hay quatro corredores soste¬ 
nidos de columnas. Sobre e*tos corredores hay 
un terrado, que entre otros usos sirve para 
tener una especie de jardin: se puede pasear 
por estos terrados, y aun andar toda la ciu¬ 
dad de terrado en terrado. Las chimeneas re¬ 
matan en una pequeña cópula, y hay una 
á cada ángulo de los terrados; de este mo¬ 
do sirven de adorno, en vez de que las nues¬ 
tras afean lo exterior de los mas bellos edi¬ 
ficios. El palacio del Baxá es el mejor de to¬ 
dos los edificios de Argel; está situado en me¬ 
dio de la ciudad y rodeado de dos bellas 
galerías una encima de otra , y sostenidas por 
dos órdenes de columnas de mármol. Después 
de este se sigue el palacio del Bey: también 
merecen atención los edificios que sirven de 
quarteles á los soldados Turcos no casados, 
porque los que lo están, no pueden ser ad¬ 
mitidos en ellos, y viven á su costa en otras 
partes; al contrario, los solteros son servidos 
con gran cuidado por esclavos á costa del 
Gobierno. Estos esclavos tienen también lu- 

¡ gares destinados que se llaman baños , y es¬ 
tos edificios están baxo la inspección de un 
Gobernador, y vanos Oficiales subalternos, los 
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quales tienen obligación de dar cuenta fre- 
qiientemente al Bey del número de los es¬ 
clavos, y del gasto que se hace en su ma¬ 
nutención. 

Por lo que hace ¡i las mezquitas, hay 
diez grandes y unas cincuenta pequeñas; pe¬ 
ro ni en unas ni en otras se advierte mani- 
ficencia. Hay también en Argel gran núme¬ 
ro de escuelas públicas para los niños, y tres 
colegios para instruir á las jóvenes en las cien¬ 
cias que pueden enseñarle en Berbería: yo 
no pude averiguar la calidad de aquellos es¬ 
tudios ni los progresos de los discípulos. 

La ciudad no tiene ningún manantial de 
agua viva, y la sequedad hace muchas ve¬ 
ces inútiles las cisternas; pero se suple esta 
falta con un aqiieducto que sirve para llenar 
un vasto depósito del qual se reparte el agua 
á mas de cien fuentes ó caños, á cada uno 
de los quales está atada una calderilla para 
el u.sO del público. Toda persona libre ó es¬ 
clava puede beber alli, y entonces reyna en¬ 
tre ellos una especie de igualdad, pues cada 
uno está obligado á esperar su turno sin dar 
muestras de itnpáciencia. De esta regla se ex¬ 
ceptúan los Turcos, los quales beben luego 
que llegan: y también los Judíos por el con¬ 
trario, porque un Judío no puede beber en 
presencia de un-Moro, ni en la de un es¬ 
clavo Ciiristiano. 

Los sepulcros de los Beyes y de los Ba- 
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xaes están.fuera de la ciudad cerca de una 
de las puertas: tienen diez ó doce pies de 
alto, y se elevan en forma de cúpula. Seis 
de ellos forman un círculo y son los se¬ 
pulcros de otros tantos Beyes que fueron 
elegidos sucesivamente y asesinado el mis¬ 
mo dia. 

Hay gran número de baños calientes en 
Argel, y á un precio muy moderado; estos 
baños están muy aseados, y bien conserva¬ 
dos: su adorno es tan grande como su con¬ 
currencia, porque la ley obliga á los Maho¬ 
metanos á repetidas abluciones, y el calor del 
clima impone la misma necesidad á los que 
no lo son. 

Hicimos varios viages á algunos pueblos 
que dependen de Argel. Este Reyno está di¬ 
vidido en tres distritos que los Turcos llaman 
de levante, de poniente y de medio dia, y 
cada uno de estos obedece á un Bey que es 
vasallo dél Bey de Argel. En todo este Rey- 
no hay muy pocas ciudades que tengan mu¬ 
ros y edificios de alguna importancia. Las 
numerosas tribus de los campos viven erran¬ 
tes, y están separadas en aduares: se llama 
asi cierto número de familias que se reúnen 
y viven en tiendas de campaña. Estos adua¬ 
res mudan de lugar según las estaciones y 
la comodidad de la agricultura y del pasto. 

Voy á hablar del viage que hicimos á 
Fez y á Marruecos: estas dos ciudades están 
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situadas á cien leguas una de otra. Cada una 
es capital del Rey no de su nombre, y am¬ 
bas están sujetas á un mismo Soberano, que 
es el Emperador de Marruecos (i). Fez se dis¬ 
tingue en ciudad vieja y nueva: la vieja es 
la mas digna de atención, tiene nueve millas 
de circunferencia, y la forma de las casas es 
casi la misma que en Argel. En las casas de 
los mas ricos los patios están adornados de 
fuentes con grandes pilones de mármol , y 
rodeadas de naranjos y limoneros que dan 
fruto en todas las estaciones del ano. El rio 
se divide en seis ramales, provee de agua á 
todas las casas de la ciudad , á trescientos se¬ 
senta y seis baños, y mueve igual numero 
de molinos; un número igual de hornos se 
ocupa diariamente en cocer pan. Admiré la 
estructura de la mezquita mayor, que es muy 
noble y magestuosa: lo mismo debo decir de 
la universidad, pero lo mas importante es 
que en ella se halla una biblioteca muy gran¬ 
de y preciosa (2). 

(1) El Rey no de Fez tuvo antiguamente sus Re¬ 
yes particulares, pero al presente está sujeto al Em¬ 
perador de Marruecos. La ciudad de Fez, que es de 
las mayores de Berbería, fue arruinada por el terre¬ 
moto del año de 17^5, en que perecieron mas de dos 
mil personas. 

(2) En esta universidad de Fez se enseña la gramá¬ 
tica, la retórica, la poesía, la filosofía, la jurispru¬ 
dencia y las matemáticas; pero según es el grande 
atraso de los Moros en toda literatura, esta enseñan- 
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Marruecos es casi dos veces tan extensa 

** t 

como Fez, pero es mas basta que poblada: 
su castillo que es al mismo tiempo el palacio 
del Soberano, tiene una legua de circunferen¬ 
cia, y es reputado por el mas bello de toda 
el Africa: en algunas de sus salas han forma¬ 
do piscinas; las paredes y techos están cubier- ^ 

tos de espejos, de suerte que se cree ver na¬ 
dar en los techos los peces de las piscinas: 
pero las obras mas admirables son los aqüe- 
ductos que llevan el agua á Marruecos poc 
espacio de mas de quarenta millas. 

Consulté á nuestros dos sabios sobre la 
Historia antigua de Fez y de Marruecos, y 
me dixeron que estos dos Reynos estuvieron 
comprehendidos en la ántigua Mauritania Tin- 
gitana que tomó este nombre de los Moros 
sus primeros habitantes. Este país estuvo siem¬ 
pre sujeto al dominio absoluto de sus Reyes: 
después los Romanos conquistaron aquella 
parte y mantuvieron su dominio por mucho 
tiempo (i.) El ser estos pueblos tan sumisos á 

xa estará reducida á muy cortos límites, y Jas cien¬ 
cias están aun en su infancia. 

(i) Marruecos fué reedificada por Abu Techifien, 

I Rey de los Almorabides .por los anos de 105a: se 
cree que antiguamente se llamó Bocanum Hemerum , 
donde habia un Obispo antes que dominasen allí los 
Arabes. Esta ciudad asi como la de Fez han decaido 
mucho después que el Emperador ha establecido su 
residencia en Mequinez, pues Marruecos apenas tendrá 
en ei día veinte y cinco mil habitantes. 
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sus Soberanos depende de la opinión religio¬ 
sa que tienen, de que todos los que mueren 
por orden del Soberano ó á sus manos, tie¬ 
nen un lugar distinguido en el Paraiso. Por 
lo demas, esta parte del Africa experimen¬ 
tó casi las mismas revoluciones que las otras; 
pues fue dominada sucesivamente por los Ro¬ 
manos, Godos, Sarracenos, Arabes &c. Los 
Príncipes que modernamente la han goberna- 
do y gobiernan, han dado los mayores exem- 
plos de tiranía y crueldad. Abdalla, uno de 
ellos, mató á seis hermanos suyos por sos¬ 
pechas, Muley Ismael, uno de sus suceso¬ 
res, se preciaba de justiciero, pero lo hacia 
de un modo tan extravagante como cruel. 
Habiendo robado algunos de sus Negros á 
un labrador un par de bueyes en que con- * 
sistia toda su hacienda, e$te se quejó al So¬ 
berano: Ismael hizo pasar á todos sus Ne¬ 
gros por delante del labrador, y fue matan¬ 
do allí mismo á todos los que este acusó; pe¬ 
ro depues mató al mismo labrador por cas¬ 
tigarle de la pérdida que le había causado. 

Otro Abdalla, no menos cruel que el pri¬ 
mero, habia formado el designio de castigar 
al general de los Negros: éste abandonado 
de los suyos se refugió á una* mezquita, y 
poniéndose el vestido de un Santón que alli 
se veneraba , se dexó llevar de esta suerte de- • 

Jante de Abdalla. Este Príncipe besó respe¬ 
tuosamente el habito que le cubría, después 

- 
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mandó que le desnudasen, le metió su lan¬ 
za por el pecho, y pidió una copa para be¬ 
ber de su sangre; pero su primer Ministro, 
digno de tal amo, se opuso, advirtiéndole que 
esta acción era muy inferior a su dignidad, y 
le suplicó le dexase beber aquella sangre 1 
que no deshonraría á un vasallo. 

El Imperio de Marruecos es muy exten¬ 
so: el país está agradablemente mezclado de 
llanuras y de montañas; su fertilidad es ex¬ 
tremada ; produce tres cosechas ai año, y 
puede según dicen, producir cien veces mas 
de lo que los habitantes pueden consumir, 
pero la mejor parte de las tierras queda sin 
cultivo. Se permite con mucha dificultad la 
exportación de trigo para países extiangeros, 
y conservan en silos debaxo de tierra trigo 
para cinco años. Este clima es ademas muy 
fértil en otras muchas producciones naturales, 
como miel, cera, seda, lana, algodón, azú¬ 
car &c. Los valles producen excelentes fru¬ 
tas , y las montañas abundan en minas de 
cobre que es uno de los ramos de comercio 
de Marruecos con los Europeos. Los Judíos 
son los factores de este 1 comercio, y sacan 
grande ganancia, porque aqui los Juaios son 
tan industriosos y aun mas pérfidos que los 
de qualquiera otra parte. 

Los Judíos descienden de los que fueron 
echados de España y de Portugal, y con¬ 
servan aun la lengua de estos dos Re y nos. 

1* ; , i 
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Los otros habitantes son los Bereberes, los 
Arabes, los Moros, los Negros y los Rene¬ 
gados. Los Bereberes son tenidos por los mas 
antiguos habitantes del pais; viven en cue¬ 
vas en los montes, y jamas han sido entera¬ 
mente subyugados. No han variado en sus 
costumbres ni en su lengua, la qual, dicen, 
es la de los antiguos Cartagineses. Los Ara¬ 
bes han conservado también su lengua y sus 
antiguas costumbres por espacio de muchos 
siglos, y son descendientes de los conquista¬ 
dores de España que se mantuvieron en ella 
por mas de siete siglos. Estos Arabes viven 
en tiendas de campaña, y andan vagueando 
por varios paises, divididos en tribus y adua¬ 
res , cuyo Xefe ordinariamente es el mas an¬ 
ciano. Cada aduar tendrá de quarenta á cin¬ 
cuenta tiendas á la redonda; y una tribu, 
quando mas se dilata, tendrá hasta cincuen¬ 
ta aduares. En estos viven los Arabes con sus 
muge res, hijos y ganados 9 y después de ha¬ 
ber consumido los pastos, levantan sus tien¬ 
das y van á establecerse en otro parage. Sue¬ 
le haber cinco ó seis mil hombres de estos 
baxo un Comandante que los conduce á la 
guerra según las órdenes del Emperador, y 
es la mejor caballería de este pais. Los Mo¬ 
ros descienden de los que fueron echados de 
España, y habitan en la costa del mar. Los 
Negros están aquí en mucha estimación des¬ 
de el Reynado de Muley Ismael que los fa~ 
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voreció mucho. Por io que hace á íos Re¬ 
negados, son en pequeño numero, pero ios 
mas perversos de todos: su apostasia ios ha- 
ce despreciables para los Moros, los.quales 
tienen por gran "falta toda mudanza de Reli¬ 
gión aun para abrazar, la suya. 

En Marruecos y en Fez es donde los 
esclavos Christianos son mas maltratados, de 
manera que pueden envidiar la suerte de los 
de Túnez y de Argel: sus trabajos son enor¬ 
mes, y apenas les dexan tiempo para comee 
su escasa ración que casi no les basta para 
sostenerse. Algunas veces se les ve tirar de 
las carretas juntamente con asnos y muías: 
por la noche los baxan á unas mazmorras que 
cubren después con una piedra ó trampa de 
hierro. Quando un esclavo les parece dis¬ 
tinguido y que puede pagar un rescate mas 
considerable , le maltratan mucho mas para 
obligarle á que procure rescatarse. 

Los Moros que forman la mayor parte 

son ge¬ 
neralmente vivos, sagaces é ingeniosos; pero 
esto no les dura mas que hasta la edad de 30 
años, pues por causa del extremo calor de 
aquel pais, lo que se llama entre nosotros la 
edad madura, es para ellos la decrepitud, y 
en esta edad se vuelven estúpidos y desidio¬ 
sos; Una de las cualidades* esenciales de una 
Mora es ser muy gruesa, y como los que 
las buscan hacen grande aprecio de este mé- 
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tito, las muge res para adquirirlo usan con ex¬ 
ceso de manjares muy sustanciosos. Los Mo¬ 
ros no comen otra carne que la de los ani¬ 
males muertos por un ministro ó persona de 
su religión. Este vuelve el cuello del animal 
hacia la Meca, y le degüella diciendo: "gran 
Dios, he aquí una victima que os sacrifico; 
yo os suplico que la comamos para mayor 
gloria vuestra.” 

Esta nación tiene algunos proverbios en 
que se muestra su carácter; como por exem- 
plo, este que manifiesta la avaricia de los Mo¬ 
ros: "vinagre regalado es mejor que miel 
comprada. ” ,Dicen un caballo , una muger , un 
libro , para expresar ios objetos que les pa¬ 
recen mas apreciables. 

Estas son las cosas que me han parecido 
mas notables en las costumbres y usos de los 
Marroquíes, que son muy semejantes á los 
demas habitantes del Africa. Y volviendo á 
los Argelinos sobre los quales pasé muy de 
ligero , son generalmente muy económicos y 
sobrios; el Bey les da exemplo. Una de las 
principales funciones de este Príncipe es ad¬ 
ministrar justicia á sus vasallos, y esto se 
hace sin procesos, ni costas, ni apelaciones. 

No se ven aqui abogados ni procuradores, 
ni especie alguna de agentes, y tampoco 
hay que pagar ningunos derechos. Si el que¬ 
rellante es convencido de haber dado una 
querella falsa, ó hecho una demanda ilegi- 
TOMO I. L 
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tima, se le castiga con quinientos palos. 

La leyes criminales no son menos abre-» 
viadas que las leyes civiles: un ladrón ó un 
asesino cogido en el hecho, es conducido de¬ 
lante del Bey, é inmediatamente entregado 
al suplicio. Las bancarrotas fraudulentas se 
castigan allí con pena capital : también se 
acostumbra en Argel encarcelar á los deudo¬ 
res después de concluido el término que se 
les ha concedido, pero al mismo tiempo el 
Bey exhorta á los acreedores á que sean in¬ 
dulgentes repitiéndole varios pasages del Al¬ 
corán , en que se dice que quando un deu¬ 
dor es pobre é insolvente, se le debe perdo¬ 
nar la deuda, y aun ayudarle con limosnas. 

No se acostumbra aqui concurrir la gea- 
•te á ver ajusticiar á un reo: quando se inti¬ 
ma á éste la sentencia, marcha sin prisiones 
y sin esposas al lugar del suplicio siguiéndole 
un solo ministro, sin que el pueblo casi lo ad¬ 
vierta. Hay también mucha diferencia entre 
las rondas de Argel y las de nuestras ciuda¬ 
des : esta guardia es responsable de los hur¬ 
tos que se cometen pagándolos inmediatamen¬ 
te, y los que tienen sus puestos delante de 
los almacenes ó casas que han sido robadas, 
son castigados de muerte. Estas leyes, aun¬ 
que muy tiránicas y bárbaras contribuyen á 
que los Argelinos esten bien seguros en sus 
casas, y sean socorridos prontamente si la 
'•faltan ladrones. 
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Los Sacerdotes de este país son muy res» 
petados, pero no tienen, ninguna jurisdicción 
eclesiástica, ni influxo alguno en los negocios 
políticos. Los Turcos de Argel velan mucho 
sobre su conducta, porgue antiguamente usur-* 
paron la soberanía, y la hicieron hereMita- 
tia en su cuerpo. 

Este Reyno está habitado, como el de Mar- 
tuecos, por Moros, Arabe» Judíos y J úreos. 

Los Moros del campo tienen alguna se¬ 
mejanza con los Arabes, pues andan errantes 
como ellos, y forman tribus separadas. Son 
tan diestros para conocer la naturaleza de un 
terreno, que escogen siempre el mas propio 
para las producciones de cada estación. Uno 
de los muebles de estos aduares es un moli¬ 
no portátil compuesto de dos piedras , y al 
mismo tiempo llevan algunas ollas de barro. 
En una misma tienda suelen encerrarse jun¬ 
tamente los caballos, los asnos, las vacas, las 
cabras, los perros, los gatos y las aves. El 
trage principal de los hombres consiste en una 
manta de lana blanca grosera, que les cubre 
de»de la cabeza hasta los talones; algunos sue¬ 
len llevar un alquizel al hombro. Los Moros 
casan á sus hijos muy jóvenes, y es muy co¬ 
mún aquí que las mugeres paran antes de los 
doce años. El que busca una muchacha pa¬ 
ra casarse, debe en cierto modo comprarla. Los 
padres de la muger preguntan al novio quan- 
to-le cuesta la novia, á lo qual responde que 
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una muger prudente y virtuosa no tiene pre¬ 
cio. Luego que la novia llega delante de la 
tienda, sus compañeras la presentan un palo, 
ella le toma y le hinca en tierra lo mas 
hondo que puede, diciendo, que asi como 
aquef palo no puede ser arrancado sino por 
fuerza asi también ninguna cosa sino la 
fuerza podrá separarla de su esposo. 

Los Arabes que habitan el monte Atlas 
y las llanuras vecinas, viven con mas como¬ 
didad y decencia que los Moros, lo qual es 
efecto de su comercio con las ciudades de 
Túnez y de Fez. Muchos de ellos se ocupan 
también en la agricultura , y en la caza de 
bestias sal vages; otros cultivan la poesía y can¬ 
tan sus amores, sus cazas y sus combates. Los 
que sobresalen en la poesía son premiados por 
su Xeque , que asi se llama el caudillo de 
cada tribu. Los Xeques se ocupan también 
en componer versos, y en guardar sus gana- 
eos, y comparan su modo de vivir al de los 
antiguos Patriarcas, en lo que tienen razón. 
Forman colecciones de sus mejores poesías, 
y las hacen aprender de memoria á los ni¬ 
ños, lo qual es una de las partes esenciales 
de su educación. 

Por lo que hace á los Judíos son muy 
numerosos y están sumamente despreciados 
en este Reyno: no les es permitido habitar 
entre los Mahometanos, aunque conceden es¬ 
te privilegio á todas las demas naciones. Las 
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mugeres- Judias tienen obligación de ir con 
él rostro descubierto, para distinguirse de 
las Moras que siempre van cubiertas con el 
velo. / 

He hablado ya de los Turcos de Argel, 
todos los quales son soldados, se consideran 
por nobles y se suceden en los empleos se¬ 
gún su clase. Los renegados Christianos"go- 
zan de los mismos privilegios; luego que se 
. hacen Mahometanos, empiezan á cobrar suel¬ 
do, y pueden aspirar á las mayores dignida¬ 
des , y aun á la de Bey. Por lo que hace 
á los esclavos hay aquí gran número de ellos: 
los que poseen muchos los alquilan ya á los 
Corsarios para que sirvan en las embarca¬ 
ciones, ya á los extrangeros que vienen á 
establecerse en la ciudad. 

Los Argelinos no tienen ningún espectá¬ 
culo público, ni academias de música, ni di¬ 
versión de bayles; no conocen los juegos de 
suerte, ni aun les es permitido jugar dinero 
á las damas, al alxedrez, ni otros juegos de 
ingenio. No conocen la vaxilla de plata; sus 
cucharas son de madera, y no hacen uso de 
tenedores: tampoco usan de mesa; los man¬ 
jares se colocan sobre qua alfombra , ó man¬ 
tel que se quita después de haber comido. 
Los demas muebles son muy sencillos aun 
entre los mas ricos. La mas bella sala no tie¬ 
ne mas adornos que una alfombra, y á ve¬ 
ces esteras de junco ó de palma. Las tapice- 
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rías, las colgaduras, las sillas, los espejos,? 

y demas muebles de luxo, están proscritos en» 

Argel. Las mugeres no se pintan el rostro 
como las nuestras, pero se tiñen de negra 
los cabellos y las cejas, y se hacen varias fi¬ 
guras en los brazos de un color azul muy 
bello. , ; oor f 14 

Esto es lo mas principal que me ocur¬ 
re decir sobre este pais. Desde aqui nos se¬ 
paramos del Marques y de su Ayo, el qual 
por su salud debilitada tuvo que volver á 
Francia. n ■. 
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CARTA X. 


La Grecia, 

lEstuvimos inciertos por algún tiempo sobre 
el camino que habíamos de tomar después de 
habernos embarcado en las costas de Africa. 
Queríamos visitar las Islas del Archipiélago, 
pero para no hacer muchas veces un mismo 
camino, deseaba empezar por las costas de Al¬ 
bania, por el golfo de Venecia, y ver de 
camino las diferentes Islas cercanas de la cos¬ 
ta de Macedonia, de Epiro y de la Morea 
que antiguamente se llamó el Pe'oponeso. 
Nos advirtieron que tres navios Turcos se 
dirigían á Dulcido , ciudad comerciante de 
la alta Albania; por lo qual nos acomoda¬ 
mos con uno de los Capitanes que nos pro¬ 
metió condescender con nuestra curiosidad en 
todo lo que fuese posible. 

Partimos, pues, con un viento favorable 
dexando á nuestra derecha la Isla de Candía 
que los antiguos llamaron Creta, célebre en la 
historia por sus cien ciudades magníficas, y 
porque fué la patria donde nació Júpiter, se¬ 
gún la Fábula. Navegamos con bastante feli¬ 
cidad, pero quando estuvimos á la altura de 
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Corpi, á alguna distancia del golfo de Ve* 
necia, se levantó un viento Nordeste que 
nos hizo estar á la anclada unos quatro dias, 
y habiendo en fin cesado llegamos felizmente 
á Dulcido. Esta ciudad, llamada antiguamen¬ 
te Dulcinitim , es pequeña pero rica y co-. 
merciante; los navios Italianos cargan aquí 
de trigo, maderas y cueros. A pocas millas 
de allí está el golfo de Drin, mas conocido 
con el nombre de golfo de Apolonia, donde 
estaba situada esta ciudad fundada por los Co¬ 
rintios en honor de Apolo (i): aqui fue donde 
desembarcaron Cesar y Pompeyo en la guer¬ 
ra civil en que disputaron el Imperio Ro¬ 
mano. Fui á Durazo llamado antiguamente 
Dirrachium , puerto célebre en tiempo de 
los Romanos que en el dia no es mas que 
una aldea arruinada y cubierta de pantano*: 
aqui fue donde estuvo retirado Cicerón du¬ 
rante su destierro. 

Nuestros Navios se hicieron bien pronto 
á la vela, y llegamos á Saceno desde don¬ 
de se descubren los montes Acroceraunios, 
llamados de la Chimera. Estas montañas tan 1 
célebres en los Poetas, están habitadas por 
los descendientes de los antiguos Macedonios, 

(i) Antiguamente se llamó el golfo de Ambracia, 
por la ciudad de este nombre, colonia de los Co¬ 
rintios. En este golfo fue donde se dió la batalla na¬ 
val llamada de ¿4ctium y entre Marco Antonio, uni¬ 
do con Cleopatra, contra Octaviano Augusto. 
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íos quaíes aunque rodeados del poder Ot©ma- 
no han conservado siempre su independencia; 
dividen el mar Adriático del Jonio, y están 
situadas en el Epiro (1), Rey no famoso, de 
donde salió el héroe mas esforzado de los 
Griegos que fue Aquiles. Pirro su hijo y su¬ 
cesor , dió sus leyes á estos pueblos, y su 
corona pasó á Eleno, hijo de Priamo que se 
casó con Andrómaca, viuda de Héctor, se¬ 
gún refiere Virgilio. En este país reynó des¬ 
pués otro Pirro que hizo guerra sangrienta 
contra los Romanos, y les hizo temer la 
misma suerte que experimentaron los Troya- 
nos sus antepasados. 

Desembarcamos en la Isla de Corpi, lla¬ 
mada por los antiguos Corcira y Feacia: aquí 
es, decía yo, donde Ulises fue arrojado por 
la tempestad que excitó Neptuno para com¬ 
placer á Calipso, cuyos favores habia des¬ 
preciado este Rey de Itaca; y aqui fue doru 
de Arsinoo le hizo tan buen acogimiento, se¬ 
gún cuenta Homero en su Odiséa. La ciu- 

(1) En el Epiro se hallaban los famosos rios Aché- 
ronte y Cocyto, y cerca de ellos está un parage lla¬ 
mado Aorno ó Averno, cuyos vapores son pestilen¬ 
ciales: por aqui se conoce que los antiguos establecie¬ 
ron en este país los infiernos, por ser la parte mas 
occidental que entonces se conocía 5 después que se 
descubrieron otros países mas occidentales , se fue 
trasladando el infierno á Iralia y á la Iberia, pero 
siempre se pusieron en ellos los rios infernales Aché- 
ronte y Cocyto del Epiro. 
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dad de Corpi es la capital de Ja Isla, que des¬ 
de el dominio de los Romanos y de los Grie¬ 
gos pasó al de los Venecianos. Esta ciudad 
es bastante grande y fortificada, el barrio lla¬ 
mado Paleópolis , ó ciudad vieja, está cubier¬ 
to de ruinas de mármol que manifiestan la 
magnificencia de la antigua Corcira: cerca 
de ella hay una llanura amena y fértil re¬ 
gada de muchos arroyuelos. Un Monge Grie¬ 
go, á quien consulté sobre la antigüedad de 
esta ciudad y que era medianamente instrui¬ 
do, me dixo que él creía que los famosos 
jardines de Arsinoo, tan celebrados por Ho¬ 
mero, estaban en esta llanura. Esta conjetura, 
quizá fundada, me recordó el suceso de Nau- 
sicaa, hija de Arsinoo, Rey de aquella Isla, 
que yendo á lavar su ropa al rio encontró 
al infeliz Ulises, Rey de Itaca, que acaba¬ 
ba de escapar del naufragio. La Isla de Cor- 
P¡ tiene cerca de ciento y veinte millas de 
bogéo; su terreno es montuoso hacia el me¬ 
dio dia: produce pocos granos, pero abun¬ 
dancia de naranjas, limones y vino; la miel 
y el aceyte son allí muy apreciables; y los 
habitantes hacen gran comercio de estos ge¬ 
neras. Los Venecianos envían á Corpi Go¬ 
bernadores y Magistrados que se mudan todos 
los años. La ciudad tiene un Arzobispo que 
regularmente es un noble Veneciano; los 
Griegos no tienen Obispo, sino solomente un 
Arcipreste que preside á su Iglesia. 
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Dexamos á un lado á Santa Maura, lla¬ 
mada antiguamente Leucadia, Isla pequeña 
donde hay una fortaleza y varias aldeas. Fue 
célebre antiguamente por un templo de Apo¬ 
lo , en cuya cercanía habia un peñasco des¬ 
de el qual acostumbraban los Leucadios pre¬ 
cipitar todos los años un reo de muerte pa¬ 
ra evitar los males que podían amenazarles (i), 
Desde este mismo peñasco se arrojaban al mar 
los amantes desesperados, como dicen lo exe- 
cutó la Poetisa Sapho, desesperada por los 
desdenes de Phaon; y por esta causa se lla¬ 
maba este precipicio el salto de los amantes . 

Observé de paso el promontorio de Accio r 
del qual tomó nombre la famosa batalla na¬ 
val entre Augusto y Marco Antonio , que 
decidió del imperio del mundo. Figurábame 
que veía en este promontorio al tímido Augus¬ 
to mirando el suceso de la batalla que le va- 

fi) Para evitar que el reo pereciese en esta caída, 
]e ataban muchas plumas y aves de vuelo , las quales 
Je sostenían, y su caída en el mar era poco peligro¬ 
sa , mayormente estando el mar cubierto de barcos 
para socorrerle: después de salvarle la vida, le des¬ 
terraban del pais. Pero los amantes desesperados que 
no tomaban estas precauciones, pertcian regularmen¬ 
te en el salto : entre otros se cuenta que la famosa Ar¬ 
temisa, Reyna de Caria, se precipitó de este peñas¬ 
co y murió en las aguas. En el. viage del joven Ana- 
chársis se dice que Leucadia era península : quizá al¬ 
gún terremoto rompió el Istmo que le unia con el 
continente. 
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lió el Imperio, y á la infeliz Cleopatra hu¬ 
yendo á fuerza de remos hácia las riberas del 
Kilo, seguida de su desgraciado Antonio que 
la adoraba, y creyéndola muerta ó prisionera 
no quiso sobrevivir á su desgracia y se ma¬ 
tó. Augusto para eterna memoria de su vic¬ 
toria hizo edificar cerca de la ciudad de Accio 
la de Nicópolis, de la qual no restan ya mas 
que ruinas, y lo mismo sucede con la de 
Accio. Quiso también que se celebrasen con 
la mayor magnificencia los juegos Acciacos 
instituidos en honor de Apolo. 

La Isla, ó por mejor decir el peñasco lla¬ 
mado Val-de-Compare entre Santa Maura y 
Cephalonia, fue aquella célebre Itaca donde 
reynó el sabio Ulises. Era preciso todo el in¬ 
genio é industria de un Príncipe tan sagaz 
para proveer de subsistencia á sus vasallos en 
un parage que apenas es capaz de alimentar 
las cabras que le habitan. 

Nuestros comerciantes cargaron de pasas 
de Corintoen Cephalonia, y después en Zan- 
te , que no está lejos. Cephalonia es una Is¬ 
la dos veces mayor que Corpi , pero mucho 
menos poblada, y mas estéril: tiene algunas 
aldeas y una fortaleza: sus habitantes hacen 
un comercio considerable de aquella famosa 
pasa que antiguamente no se cogia sino en 
las cercanías de Corinto: esta cosecha es mu¬ 
cho mayor en Zante que en Cephalonia, 
atendida la extensión de la Isla. 
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Zante , que antiguamente se llamó Za- 
fcintho, contendrá unas quarenta ó cincuenta 
aldeas habitadas por Turcos y Griegos; los 
primeros ocupan una ciudadela bien fortifica¬ 
da que domina á todo el pais. Esta Isla no 
es ya aquella Zazinto, cubierta de florestas, 
como dice Homero: con el tiempo ha que¬ 
dado toda desmontada, y la leña es la úni¬ 
ca cosa que falta á sus habitantes. Ademas de 
las pasas de Corinto, Zante produce tam¬ 
bién gran cantidad de melones, higos, acey- 
tunas , en una palabra, toda especie de ex¬ 
celentes frutas. No léjos de ésta se halla la 
Isla de Dulichio, diferente de Itaca, de la 
qual solo dista ocho millas; esta era del do¬ 
minio de Ulises como también Cephalonia y 
Santa Maura. Este Príncipe tenia en Dulichio 
un palacio, del qual se ven aun algunos ves¬ 
tigios. 

Continuamos nuestro viage á lo largo de 
las Islas Stróphadas , en donde las Harpías 
perseguidas por Zetes y Calais, hijos de Bó¬ 
reas, se refugiaron antiguamente según la Fá¬ 
bula. Pregunté á algunos Turcos si sabían algo 
de las Harpias, y creyeron que les preguntaba 
por los Monges Griegos que son sus únicos 
habitantes, reírae de sh simplicidad y no qui¬ 
se tomarme el trabajo de visitar estas Islas. 

Al dia siguiente dexamos á la izquierda 
á Sphateria , donde los Atenienses consiguie- 
ron una victoria sobre los Espartanos; después 
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-doblamos el cabo de Sapiencia, al quaf no 
quisimos acercarnos por temor de los piratas*, 
y en fin descubrimos el promontorio de Té*¡* 
«aro, llamado hoy cabo Matapan, donde hay 
varios abismos que los antiguos creyeron eran 
las puertas del infierno, y por aqui dicen que 
baxó Hércules para sacar el Cancerbero. En 
•el pais conservan alguna tradición de esta fá¬ 
bula, pero substituyen el diablo al Cancerbe¬ 
ro, y San Miguel á Hércules. 

La vista de Cerigo ó Isla de Cythéres, 
pais delicioso consagrado á Venus, disipó las 
ideas melancólicas que nos había infundido el 
.Ténard. Elena, aquella beldad que fue cau- 
■sa de la ruina de Troya y del Imperio de 
Priamo en Asia, nació en esta Isla. Sin du¬ 
da seria antiguamente un pais el mas ameno 
y delicioso; pero á lo lejos no nos pareció mas 
que un confuso cúmulo de cerros estériles y 
desiertos, sin embargo, uno de los que iban 
con nosotros que había recorrido toda la Is¬ 
la, nos aseguró tenia valles muy amenos, fér¬ 
tiles en olivos y viñas. Tiene dos puertos que 
sirven de refugio á los navios mercantes con¬ 
tra los piratas que infestan los mares del me¬ 
diodía de la Grecia. 

Después que salimos de Zante tuvimos 
ocasión de desembarcar en la Moréa, que an¬ 
tiguamente se llamó el Peloponeso: resolví 
internarme en ella con el Doctor, y el Ca¬ 
pitán del navio nos .hizo.desembarcar á la ex- 
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• tremidíad del golfo de Laconia, llamado por 
otro nombre de la Colochina, en el parage 
mas cercano á Misitra. Habíamos tomado un 
Griego en Durazzo para que nos sirviese de 
•guia: caminamos la primera jornada por una 

llanura fértil y bien cultivada: teníamos á 
nuestra derecha el rio Eurotas, célebre en la 
antigüedad, sobre cuyas riberas los Esparta- 

• nos se exercitaban en la lucha y otros exer- 
cicios que los forticaban para la guerra. 

El Doctor me dixo, que Lacedemonia, 
donde está ahora la ciudad de Misitra, fue 
fundada por Lacedemon , hijo de Júpiter y 
_de Taigeta. Bien sabéis que Licurgo , uno de 
-sus Reyes, se hizo famoso por las sabias le¬ 
yes que estableció en Esparta, el qual vivía 
casi al mismo tiempo que Rómulo fundó el 
Imperio de Roma. Esparta debió su grande¬ 
za á este sabio legislador: esta ciudad fue la 
competidora de Atenas, y dominó por mu¬ 
cho tiempo á toda la Grecia. Misitra tendrá 
unos quince mil habitantes, y entre ellos hay 
muy pocos Turcos: está defendida con un cas¬ 
tillo fabricado sobre un peñasco , en donde 
estuvo antiguamente la ciudadela de Esparta. 
Los pocos vestigios que restan de los monu¬ 
mentos de esta antigua ciudad , son columnas 
destrozadas, cornisas, capiteles &c. esparcido 
todo por los campos: sin embargo, se reco¬ 
noce todavía la planta del teatro y del Dro- 
rno, ó sitio en que se exercitaban en la car- 
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rera: el primero de estos edificios tiene dos¬ 
cientos y cincuenta pasos en su mayor an¬ 
chura ; las paredes eran de piedra labrada, y 
los asientos de mármol. En frente del teatro 
hay varias reliquias de columnas y de pare¬ 
des de ladrillo que nos dixeron eran los res- 
* tos del sepulcro de Pausanias. Alli estaba tam¬ 
bién la columna en que estaban escritos los 
Hombres de los trescientos Espartanos que mu¬ 
rieron defendiendo los desfiladeros de lasTher- 
mópilas contra los Persas (1): mostráronnos esta 
columna en una Iglesia, á la qual ha sido 
transportada. El Dromo era un circo donde 
la juventud se excrcitaba en la carrera y en 
el manejo de los caballos. A la falda del mon¬ 
te Taigeto habia otro circo donde las don¬ 
cellas Espartanas se exercitaban desnudas en 
la lucha en presencia de los jóvenes. 

Dexamos á Misitra dirigiéndonos á Ná- 
poü, que es la antigua Nauplium . La ciu¬ 
dad de Argos, que conserva aun su antiguo 

(1) Quando Xerges vino con un exérciro inmenso 
contra la Grecia, fueron enviados trescientos Esparta¬ 
nos con el General Leónidas á defender el desfiladero 
de las Thermópylas , así llamado por los manantiales 
de agua caliente que hay alli cerca. Esta pequeña tro¬ 
pa estaba tan segura de que iba á morir que el Gene¬ 
ral exhortándolos á la muerte, les dixo: sic prandete 7 
commilitones , tamquam apud inferos caenaturi. En efec¬ 
to todos se sacrificaron por la patria, y en aquel cam¬ 
po se puso esta inscripción: Pasagero , participa á 
Esparta^ que yacemos aquí obedeciendo á sus órdenes* 
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nombre, está situada ai otro lado del golfo. 
Vi de paso la llanura en que pelearon los tres¬ 
cientos Espartanos mandados por Leónidas. Al 
llegar á Napoli por el camino de Esparta se 
observa una eminencia cubierta de ruinas, que 
son las reliquias de Argos, capital del Rey no 
de Agamenón. Proseguimos nuestro camino 
hacia Mycenas, fundada por Perseo, el liber¬ 
tador de Andrómeda, .la qual llaman hoy 
Agios Adrianos , que equivale á S. Adrián . 
-Entre esta ciudad y Argos estaba la selva Ne- 
méa con la ciudad de este nombre, donde* 
Hércules mató al león famoso en la fábula: 
los Argivos acudian ai li todos los años á ce- 
lebrac los juegos Ñemeos en honor de este 
héroe. Los naturales de Argos eran reputados 
por los mas apasionados á la música de todos 
los Griegos, y he hallado que esta afición sub¬ 
siste aun al presente. Luego que los habitan¬ 
tes concluyen sus trabajos, se les ve sentados 
á las puertasde sus casas óá la ribera del mar, 
cantando algunas canciones melancólicas que 
acompañan con un instrumento bastante pa¬ 
recido á la lira de los antiguos. Mycenas pa¬ 
só al dominio de los Reyes de Argos, y des¬ 
pués al de los Laeedemonios. La ciudad mo¬ 
derna, que ocupa su lugar, no tiene cosa al¬ 
guna que pueda llamar la atención de los 
Curiosos. 

Tampoco me agradó Corinto : esta ciu¬ 
dad que fué antiguamente el mayor adorno 
TOMO 1. m 
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de la Grecia, y era capital de la Ácháyaj 
no es ahora mas que una villa despreciable 
situada entre el mar Jonio y el Egéo. La 
antigua Corinto tenia cerca de once millas 
de circunferencia: dicen que fue fundada por 
el pirata Sisipho, hijo de Eolo, y habiendo 
sido arruinada fue reedificada por un tal Co- 
finto, hijo de Pélope. Los Romanos la sa¬ 
quearon y reduxeron á cenizas: con el in¬ 
cendio se derritió la gran multitud de está- 
tuas y otros instrumentos de oro , plata y 
bronce: estos difereutes metales asi mezclados 
formaron aquel precioso metal de Corinto tan 
estimado de los Romanos (i ). 

Un confuso monton de casas sin propor¬ 
ción ni orden ha ocupado el lugar de los edi¬ 
ficios suntuosos que adornaban á esta ciudad. 
Los habitantes, que ascenderán á unos mil y 
quinientos, tienen por la mayor parte gran¬ 
des huertas plantadas de naranjos y limone¬ 
ros. El terreno produce trigo, cebada, acey- 
te y vino, de lo que sacan grande utilidad. 

( i) El origen que da aquí el Autor al famoso me - 
tal Corintio , se halla en /arios Escritores de la anti¬ 
güedad, pero es falso, porque antes de la destrucción 
de Corinto por Mummio, General de los Romanos, 
eran ya muy famosos los vasos de este metal. Los 
Romanos sacaron de Corinto las mas bellas estatuas, 
y Mummio era tan poco inteligente en estas belle¬ 
zas, que concertó con el patrón de la nave que Jas 
había de llevar á. Roma, que en caso de naufragio habia 
de hacer otras como aquellas á su costa. 
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Vimos en una eminencia como unas doce co¬ 
lumnas que nos dixeron eran las ruinas de un 
templo antiguo. La ciudadela está á cosa de 
media legua de la ciudad, situada sobre un 
peñasco elevado, desde donde se descubre el 
monte Cytheron, en donde fue espuesto el 
infeliz Edipo. Desde alli se descubren tam¬ 
bién las cimas de los montes Parnaso y He¬ 
licón , los quaies son ahora unos tesoros pre¬ 
ciosos para la botánica, como antiguamente lo 
fueron para la poesia. A la derecha é izquier¬ 
da de la ciudadela de Corinto hay dos for¬ 
tines, y cada uno de ellos tiene su guarni¬ 
ción con un Agá ó Comandante particular. 
La fuente de Pyrene, tan famosa en los Poe¬ 
tas , está en lo mas alto del peñasco: sus aguas 
son muy cristalinas y abundantes según la 
Fábula, él caballo Pegáso se refrescaba en es¬ 
tas aguas, quando le cogió Beleforonte para 
ir a pelear con la Chimera. Antiguamente se 
intentó romper el Istmo de Corinto que se¬ 
para los dos mares mencionados, y que no 
tiene mas que dos leguas .de ancho, pero se 
desistió de esta empresa por temor de una 
inundación. Yo vi por la parte del golfo de 
Lepanto, el canal que se empezó á abrir pa¬ 
ra este efecto, y del qual quedan aun ves¬ 
tigios muy considerables. 

Caminando hacia Megara, pasamos por 
una estrechura que tiene á un lado los mon¬ 
tes Scyronios, y al otro un profundo preci- 

M a 
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pido cubierro de las aguas del mar; en este 
desfiladero se había fixado el bandido Scyron, 
á quien mató 'l eseo. Megara se gloriaba de 
tener por fundador á un hijo de Apolo lla¬ 
mado Megaréo; al presente se halla en el 
mismo estado que Corinto, y solo ■ tiene la 
ventaja de no haber mudado de nombre co¬ 
mo la mayor parte de las ciudades de Gre- 
cia: el célebre Euclides que nació en esta ciu¬ 
dad bastaría para inmortalizarla. Nada vi en 
sus ruinas que pudiese excitar mi curiosidad, 
aunque esta ciudad fue de las mas florecientes 
de la Grecia. 

. . A catorce millas de distancia de Megarat 
está Lepsina, llamada antiguamente Eleusis, 
del nombre de uno de sus Reyes, Eleusino. 
El Doctor que no omitia ocasión de citar algún 
pasage de la Mitología me dixo que esta fue 
la ciudad adonde llegó Ceres quando iba bus¬ 
cando á su hija Proserpina, robada pOr Plu- 
ton: el Rey de ella recibió á la Diosa con 
el mayor obsequio, y para recompensarle es¬ 
te buen hospedage, Ceres facilitó el parto de 
su muger, y sirvió de aya al hijo que parió 
Pamado Triptolemo. Quando este fue joven, 
le enseñó el arte de sembrar la tierra, y le 
ayudó á perfeccionar la agricultura. Los Eleu- 
sinos fabricaron un templo magnífico á Ce- 
res é instituyeron en su honor los juegos lla¬ 
mados Thesmophoras , en los que unas don¬ 
cellas llevaban sobre las cabezas canastillos lie- 

C*«*.#-*> i • . • * 
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nos de espigas (i). Lepsina está enteramente 
despoblada, porque el temor de los piratas ha 
obligado á los habitantes a abandonai la , pe* 
ro esto no nos detuvo para ir á registrar las 
bellas ruinas de mármol de qué están cubier¬ 
tos los campos, mayormente en el lugar que 
ocupaba el templo de Ce res. Se observa alli 
un monton confuso de frisos, cornisas &c. el 
orden dorico está confundido con el Jónico; 
brazos, piernas y troncos de estatuas están 
mezclados con capiteles y basas de colum¬ 
nas. Observé un busto de mármol blanco que 
probablemente seria parte de la estátua de la 
Diosa, sobre cuya cabeza había un canastillo 
rodeado de espigas de trigo. El rostio esta en¬ 
teramente desfigurado: una larga caoellei a ata¬ 
da con una cinta cubre el hombro izquierdo: 
en el pecho se la distingue una cabeza de 
Medusa entre dos cintas. 1 odo ello está per¬ 
fectamente trabajado, y es digno del cincel de 
Fraxiteles que se cree fue su autor. 

Dímonos priesa á acercarnos a Atenas que 


(i) En este templo se iniciaban casi todos los 
Griegos en los misterios Eleusinos: los había de dos 
especies, unos llamados pequeños que servían de pre¬ 
paración ó noviciado para los grandes. Quando lle¬ 
gaban á estos, se les descubrían todos los arcanos de 
aquellos misterios.' Hay varias opiniones sobre la 
doctrina que alli se enseñaba: la mas probable es que 
se les enseñaban los premios que había en la otra 
vida para los iniciados. 
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era la que mas excitaba nuestra curiosidad, y 
que propiamente era el objeto de nuestro via- 
ge. Ninguna ciudad del mundo se ha adqui¬ 
rido tama fama como Atenas por la gloria de 
sus armas, por la sabiduria de sus leyes, por 
su exquisito gusto en todas las artes, y por el 
número casi infinito de hombres grandes en 
todos géneros , que produxo. Aquí fue donde 
el Doctor ostentó toda su erudición. La anti¬ 
güedad de la ciudad de Atenas es de las mas 
auténticas: la Fábula atribuye su fundación á 
Palas, y la Historia da por fundador á Cé- 
crope. Teséo y Codro, sus sucesores, la hi¬ 
cieron una de kis ciudades mas célebres de la 
Grecia: después fue gobernada por los Ar— 
chontes, á los quales sucedió el gobierno po¬ 
pular. Esta República conservó por - mucho 
tiempo la superioridad sobre todas las demas, 
y salió de su seno un crecido número de hé¬ 
roes y de sabios. Después que fue conquis¬ 
tada por los Romanos, sus habitantes fueron 
degenerando del mérito de sus mayores, á la 
pérdida de su libertad se siguió la ruina de 
las arres y de las ciencias, y su suerte en lo 
sucesivo ha sido igual á la de las demas ciu¬ 
dades famosas destruidas por el furor de los 
Turcos. Sin embargo, se hallan aun en Ate¬ 
nas algunos vestigios de su antigua grandeza, 
y las pocas ruinas que restan, son otros tan¬ 
tos testimonios de su gloria y de la barbarie de 
sus vencedores. 
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La, nueva Atenas está situada en el mis— 
mismo parage que la antigua, pero ocupa mu¬ 
cho menor espacio. Laciudadela está construi¬ 
da sobre una roca escarpada en la cima de un 
cerro que tendrá unos doscientos pasos de cir¬ 
cunferencia: hace alguno» años que se subia 
á ella por tres pórticos magníficos, sobre los 
quales se veian algunos, grupos de figuras de 
baxo relieve. Tengo para mí que estos serian 
aquellos soberbios propileos ó vestíbulos, cuya 
construcción costo mas de veinte talentos (1). 
Algunos pasos mas arriba se hallaba un tem¬ 
plo de la Victoria á la derecha del camino 
que va al templo de Minerva; servia de ar¬ 
senal á los Turcos como también otro‘gran¬ 
de edificio que estaba enfrente: las columnas 
del uno y del otro, que subsisten aun, son 
de orden jónico , estriadas y adornadas de ba- 

xos relieve;» muy delicados. 

Llegamos al templo de Minerva, que es 
uno de los mas bellos monumentos antiguos 
de este género: habia sido conservado por los 
Turcos, que hicieron de él su principal mez¬ 
quita, pero en 16S7 fue arruinado por una 
bomba, y no tuvimos el gusto de verle en¬ 
tero, como otros.viageros antiguos. La bom¬ 
ba arruinó lo interior del edificio , y una fi- 


(i) Cada talento Atico equivalía á poco mas de 
mil pesos fuertes, según el cómputo de Mr. Burthelemi 
en el viage del jdven uinucbiit sis* 
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la de columnas: subsisten aun enteras otras 
tres filas, y este es sin duda uno de los mas 
bellos monumentos de la antigüedad que hay 
en todo el universo. Este templo era de már¬ 
mol blanco; su forma se acercaba mucho á 
un paralelográmo: su longitud de Oriente á 
Occidente era de doscientos y veinte pies con 
cerca de ciento de ancho: quarenta y ocho 
columnas dóricas de quarenta y dos pies de 
alto formaban al rededor una galeria sober¬ 
bia: el frontispicio estaba adornado de bellas 
figuras de baxo relieve, que representaban la 
entrada de Minerva en Atenas. Se veia allí el 
carro de la Diosa tirado por unos caballos de 
la mayor belleza y primor , dignos de los Mi¬ 
rones y de los Praxiteles. Lo interior del edi¬ 
ficio presentaba dos órdenes de columnas de 
mármol que formaban una especie de galeria: 
las paredes eran de la misma materia, y ador¬ 
nadas de pinturas y mosaycos. Sobre el friso 
estaba figurada la famosa batalla contra los 
Centauros, sacrificios, procesiones, pompas 
triunfales &c. El tabernáculo del airar que ser¬ 
via á los Christianos, estaba sostenido de qua- 
tro columnas de pórfido bien trabajadas. Este 
templo era muy obscuro y.debia serlo mu¬ 
cho mas, antes que los Griegos abriesen en 
el coro una claravoya por donde entraba la 
luz al cuerpo del edificio. Lo mismo he ob¬ 
servado en todos los templos de los Genti¬ 
les que el tiempo nos ha conservado: sin 
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luda esta obscuridad era necesaria para lá 
celebración de sus misterios. 

Mi curiosidad y mi ansia se hallaban vaci¬ 
lantes entre tantos objetos que me restaban por 
ver: preferí ver los lugares célebres en que 
antiguamente brillaron los Sófocles, los Eurí¬ 
pides, los Sócrates y los Platones, esto es, los 
teatros y el Licéo. Baxamos atravesando por 
entre preciosas ruinas y columnas de mármol, 
en medio de las quales los Turcos han cons¬ 
truido barracas y cuerpos de guardia. El tea¬ 
tro de Baco une las murallas de la ciudade- 
la, y está apoyado sobre la pendiente del 
cerro. La naturaleza y el arte habían hecho 
en este lugar una escena brillante y mages- 
tuosa de cerca de doscientos y ciencuenta pies 
de anchoé el lugar de la orchésta tiene mas . 
de ciento, y las graderías ocupaban todo lo 
demas. No se ve ya mas que la área de es¬ 
te soberbio teatro, el mas antiguo del mundo. 
Allí fue donde se representaron las famosas 
tragedias de Esquilo, de Sófocles, de Eurípi¬ 
des, las comedias de Aristófanes-, de Menan- 
dro &o. Los Romanos imitaron á los Griegos 
en esta magnificencia, pero las naciones mo¬ 
dernas aunque han restablecido el buen gus¬ 
to de ios dracmas antiguos, no tienen ningún 
teatro que pueda compararse con el mas in¬ 
ferior de los Griegos y Romanos. 

Otro monumento mas entero que el tea¬ 
tro de Baco es lo que se llama la linterna 
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de Demóstenes . Esta es una pequeña torre de 
mármol donde dicen que este grande orador 
se exercitaba en la eloqiiencia: no tiene mas 
que diez y seis pies y medio de circunferen- 
cía, y está cubierta de una cúpula revestida 
de conchas. Este bello edificio está sostenido 
de seis columnas estriadas de diez pies y me¬ 
dio de alto con sus capiteles: las figuras que 
están sóbre el friso me parecieron relativas á 
las hazañas de Hércules. Este precioso mo¬ 
numento, que está trabajado con un primor 
admirable, tiene la desgracia de estar inclui¬ 
do en un Hospicio de Capuchinos Franceses 
que le han estropeado en extremo. La mirad 
de él está ofuscado con paredes en lo inte¬ 
rior de la casa, y aun habían cubierto de 
yeso todos los baxos relieves, pero un via- 
gero Inglés tuvo la paciencia de quitar el 
yeso y limpiarlos con su propia mano, para 
que algún artesano ignorante no los destruyese. 

Hay otra torre también de mármol de fi¬ 
gura octógona en que están grabados los ocho 
vientos principales r uno sobre cada fachada 
del lado de donde soplan. Schiron ó el Nord 
Oueste está representando cubierto de un man¬ 
to con botas en las piernas, y tiene en la ma¬ 
no una urna volcada. Zéfiro tiene la figura 
de un joven, con las piernas y el pecho des¬ 
nudos, que va derramando flores. Bóreas tie¬ 
ne la fisonomía de un viejo ceñudo, y se ta¬ 
pa el rostro con un ala de su manto. Estos 
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vientos y los otros cinco son del tamaño na¬ 
tural , y aunque sus nombres no estuviesen es¬ 
critos sobre el friso, seria fácil reconocerlos 
por ios varios atributos que les añadió la dies¬ 
tra mano del artífice. Lo interior de esta tor¬ 
re es obscuro y miserable: algunos Monges 
Griegos van alli á celebrar sus oficios que son 
muy ridículos (1); se ponen en círculo al re¬ 
dedor de su superior, y empiezan á dar vuel¬ 
tas cada uno sobre sus pies, á igual distancia 
del centro que también da vueltas. Dicen que 
han heredado esta ceremonia de los antiguos 
Atenienses, los quales representaban de este 
modo el sistema del mundo. El tedio de la 
torre se compone de veinte y quatro pedazos 
de mármol iguales que se reúnen en punta, 
lo qual quizá seria para representar los vein¬ 
te y quatro vientos. Por lo demás esta obra era 
digna de un pueblo tan ilustrado como los 
Atenienses, y sola ella bastaría para tras¬ 
ladar á la posteridad la gloria de esta pri¬ 
mera ciudad de la Grecia. La arquitectura me 

(1) En este pasage parece que equivoca el Autor 
á los Monges Griegos con los Dervises Turcos, pues 
consta por otros muchos viageros, que este uso ridí¬ 
culo es peculiar de los Dervises, cuyo superior me¬ 
tido dentro del círculo que forman sus súbditos, em¬ 
pieza á dar vueltas a! rededor de sí, hasta que atur¬ 
dido cae en tierra. Alli le cubren y dexan dormir, y 
después que despierra les echa un sermón que tienen 
por inspirado de Dios. 
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pareció generalmente harto grosera, pero los 
baxos relieves son muy bellos, y sobre todo 
las cabezas son admirables. 

Por el lado de la puerta de Eleusis hay 
vestigios de un soberbio vestíbulo que era 
parte de un pórtico el qual tenia ciento y 
veinte y cinco pasos de largo, esto es, cerca 
de un estadio, y su circuito era de quinien¬ 
tos pasos. La parte mas considerable de estas 
ruinas es un pedazo de muralla adornado por 
delante de columnas de mármol. 

No lejos de allí, fuera del recinto de la 
ciudad moderna, estaba el templo que los Ate¬ 
nienses construyeron en honor de Teséo des¬ 
pués que mató el toro de Maratón, y al pre¬ 
sente es una Iglesia de San Jorge, adonde 
van algunas veces los Griegos á decir el ofi¬ 
cio. Al rededor de este edificio hay un bello 
pórtico sostenido de columnas de mármol de 
orden dórico. El techo está formado también 
de grandes pedazos de mármol adornados de 
escultura. A los dos lados de la fachada del 
vestíbulo por dentro y fuera están represen¬ 
tadas las principales hazañas de Teséo. En 
una parte este héroe precipita al mar al ban¬ 
dido Scyron; en otra dobla con mucha fuer¬ 
za un árbol al qual ata á Scinis, otro ladrón 
famoso que mataba coa esta especie de su¬ 
plicio á los pasageros. En otra parte se le ve 
volver victorioso de las Amazonas, trayendo 
á su Rey na Hipólita, y á alguna distancia 
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de allí aparece acompañado de ías dos hijas 
de Minos, dando la mano á Ariadna y mi¬ 
rando con la mayor ternura á su hermana Fe- 
dra. El combate de los Centauros y Lapitas, 
la expedición de los Argonautas, su viage á 
los infiernos con Piritoo, se hallan también 
allí representados. Todas estas esculturas son 
de mano maestra, y el tiempo casi no las ha 
quitado nada de su belleza y primor. 

Los sábios tienen aqui el sentimiento de 
echar menos la Academia, el Museo, y el 
Odéo ( 1): aquellos augustos santuarios de las 
Musas no son ya mas que unos montes de 
ruinas cuya vista inspira aun cierta especie de 
veneración. Visitamos el Estadio en donde se 
celebraban los juegos de toda la Atica: no se 
ve ya mas que la área de este circo que tiene 
ciento veinte y cinco pasos de largo con vein¬ 
te y seis de ancho. El monte Himéto es aun 
famoso por sus abejas: la miel que alli se 
coge es de un gusto delicioso, y su'color e$ 
dorado como el oro. 

No quisimos salir de Atenas sin haber vis¬ 
to el Piréo: el camino por donde se va, con¬ 
serva los cimientos de la muralla que unia 
este puerto con la ciudad. En su bahía pu¬ 
dieran caber cincuenta de nuestros navios, si¬ 
no estuviera cegado con los escombros. Al 


(1) El Odéo era un teatro que construyó Perides 
para las contiendas -de poesía. 
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presente le llaman Porto-Lione , nombre que 
le han. dado los marineros Italianos por cau¬ 
sa de un bello león de mármol que se des¬ 
cubre desde lejos en el fondo del Puerto. 

Habrá en Atenas unos quince mil habi¬ 
tantes casi todos Griegos. Su trage se distin¬ 
gue poco de los Turcos: llevan en la ca¬ 
beza un gorro encarnado; sus vestidos son cor* 
tos y estrechos, y no usan de otro calzado 
que de botas de color pardo ó negro. Las 
mugeres son altas y de un cutis blanco y de¬ 
licado : salen rara vez en público, y quando 
se encuentra alguna es preciso pasarse á la 
otra acera y volverla la espalda. El principal 
comercio de esta ciudad consiste en aceyte, 
cueros, xabon, pez griega, y en vino que es 
muy estimado. 

Fue preciso en fin resolvernos á d®xar es¬ 
te pais que antiguamente fue la cuna de los 
hombres mas célebres, que ya por sus proe¬ 
zas , ya por sus obras inmortales en todas las 
artes y ciencias han merecido la veneración 
de todo el universo. Dirigímonos á Salami- 
na, patria de Solon , y tomamos la derecha 
del camino 4e Eleusis por una llanura cu¬ 
bierta de olivares: después de dos horas y 
media de camino llegamos al canal que sepa¬ 
ra á Salamina de la Atica. E>ta Isla fue por 
largo tiempo el objeto de las guerras entre 
los Atenienses y los de Megara,que se dis¬ 
putaban su posesión: en fin, estos últimos se 
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vieron precisados á ceder, y á cuidar de la 
defensa de su propia ciudad. Al acercarnos á , 
Salamina vimos el famoso peñasco llamado 
Keras , sobre el qual Xerxes hizo colocar un 
trono de plata para hacer reseña de su arma¬ 
da naval. Este Príncipe se jactaba de llevar 
prisioneros á todos los pueblos de la Grecia, 
pero Temístocles abatió su orgullo, y el com¬ 
bate de Calamina enseñó á los Persas lo que 
debían temer de una nación que había triun¬ 
fado de todas las fuerzas reunidas del Asia. 
La villa principal de esta Isla, y toda ella 
se llaman al presente Cuhtri : algunas cho¬ 
zas, aldeas y ruinas son ya el resto de este 
famoso Reyno de Telamón, padre de Ayaxy 
de Teucro. 

No lejos de Salamina está la Isla de Egi- 
na, llamada asi del nombre de Egina, á quien 
amó Júpiter, y tuvo de ella á Eaco, Rey 
de esta Isla, que después fue uno de los jue¬ 
ces del infierno. El golfo en que están situa¬ 
das estas dos Islas y algunas otras mas peque- \ 
ñas, se llama el golfo de Egina: sobi v e uno 
de los dos promontorios que forman su em¬ 
bocadura, se ven diez y nueve columnas muy 
elevadas, que son las reliquias de un templo 
de Minerva, y de aqui le ha precedido el 
nombre moderno de Cabo-Columna que se da 
á este promontorio j el otro que e¡>tá del la¬ 
do de la Moréa, se llama Cabo-Schili. Hay 
en esta Isla tan grande cantidad de perdices 
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roxas, que todos los anos los habitantes solí 
precisados por orden del Gobierno á ir á 
buscar sus nidos, y á romper los huevos por 
temor del hambre que pudiera sobrevenir á 
aquel pais por la gran multitud de estas aves, 
que devorarian todo el trigo de que hay 
abundancia en aquella Isla. Egina produxo 
antiguamente muchos hombres grandes, pues 
pretenden que Aquiles , Patroclo, Ayax y 
Neoptolemo nacieron en ella; pero en los 
tiempos posteriores no se vieron en esta Isla 
sino hombres de mérito muy mediano, lo que 
dio motivo á este proverbio de los Griegos: 
Egina pruduxo los primeros sus mejores hi~ 
jos 9 el qual se apropiaba á los que después 
de haber dado buenas muestras de sí al prin— 
cipio, degeneraban poco á poco, y llegaban á 
bastardear. 

Retrocedimos de nuestro camino, y nos 
dirigimos á la capital de la Reocia que dista 
jornada y media de Atenas. Tebas fue fun¬ 
dada por Cadmo, hijo de Agenor, Rey de 
los Fenicios: fue aumentada por Andón, del 
qual .refieren los Poetas que construyó sus 
murallas con el son de su lira, á cuya armo¬ 
nía se conmovían las piedras y seguían al mú¬ 
sico. Alexandro Magno asoló esta ciudad, re¬ 
servando solamente la casa en que nació el 
poeta Pindaro, á cuyos descendientes'perdo¬ 
nó la vida en honor de este poeta, cuyas 
obras estimaba mucho, .y pasó á cuchillo to- 
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dos ¡os demás habitantes de la ciudad. Tebas 
fue también la patria de Hércules, de Baco, 
y de los dos famosos Capitanes Pelopidas y 
Epaminondas. La ciudad está hoy reducida á 
la antigua ciudadela que se llamaba Cadméa, 
donde vimos aun en algunas torres antiguas y 
restos de paredes, y entre otras una que nos 
dixeron había sido reservada por Alexandro 
quando destruyó la ciudad, y seria sin duda 
de la casa de Pindaro. Esta ciudad que an¬ 
tiguamente fue tan populosa , no contiene aho¬ 
ra mas que unos tres ó quatro mil habitantes, 
y no tiene de notable mas que una bella fuen¬ 
te, que quizá será la Dircéa de los autiguos, 
tan famosa por los versos de Pindaro. Dexé 
con mucho sentimiento esta ilustre patria de 
Anfión y de Epaminondas. 

Llegamos al dia siguiente á Lebadia, ciu¬ 
dad pequeña que hace un gran comercio de 
arroz, trigo y telas de lana. Al otro dia de- 
xamos á la izquierda el famoso monte Heli¬ 
cón, y á algunas millas de allí nos hallamos 
á la falda del Parnaso, donde tuve la curio¬ 
sidad de subir. El camino es áspero y escar¬ 
pado: llegué sin embargo á la cima de sus 
dos puntas, y aunque el terreno es general¬ 
mente seco, se hallan allí algunas pequeñas 
llanuras cubiertas de pinos que hacen agrada¬ 
ble aquella mansión solitaria. La célebre fuen¬ 
te Castalia está en el valle que hay entre las 
dos cumbres, y su agua es fresca y delicio- 
TOMO I. ' N 
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sa. Reposé un rato sobre su ribera conside¬ 
rando aquel país que excitó el genio de tan¬ 
tos poetas celebres, y que ahora pretenden 
profanar tantos ridículos versificadores, ha¬ 
biendo sido antiguamente la morada de los 
Homeros , Anacreontes, Virgilios &c- 

Continué mi camino hacia la aldea de 
Castri, donde estuvo situada la famosa Del- 
fos, fundada por un hijo de Neptuno llamado 
Delfo. Los Griegos la llamaban el ombligo de 
la tierra , creyendo que ocupaba el centra 
del orbe; y Pindaro dice* que habiendo Jú¬ 
piter echado á volar dos águilas de igual ve¬ 
locidad á un mismo tiempo, una hacia e! 
Oriente y otra hácia el Occidente, ambas se 
juntaron en Delfos á un mismo punto. El 
oráculo de Apolo, que se daba por boca de 
una Pithonisa, hizo á esta ciudad una de las 
mas célebres y ricas del mundo: concurrían 
á ella de todas partes, y los que consultaban 
el oráculo hacían magníficos regalos. Entre las 
pocas ruinas que hay al rededor de Castri, vi 
algunos pedazos de mármol que no pudieron 
darme idea de los bellos edificios que aili hu¬ 
bo antiguamente. 

De allí pasamos á Salona, y después á 
Lepanto: esta ciudad que antiguamente se lla¬ 
mó Naupado , era una de las plazas mas fuer¬ 
tes de la Etolia. En efecto, su situación es 
muy ventajosa, pues está construida al rede¬ 
dor de un cerro, en cuya cumbre está la for- 
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taleza. Hay en Lepanto muchos bellos jardi¬ 
nes de cedros, naranjos y limoneros: fuera de 
la ciudad hay una fuente deliciosa que en na¬ 
da cede á la Castalia, y solamente la falta el 
haber sido celebrada por los Poetas. El comer¬ 
cio de Lepanto consiste en arroz, trigo, acey- 
te y tabaco, que son las principales produc¬ 
ciones de este pais. El mismo dia que sali¬ 
mos de Lepanto llegamos á Patras, después 
de haber atravesado el golfo de Lepanto en 
una barca (1), 

Patras ó Aroe era una ciudad considera¬ 
ble antes de las conquistas de los Mahometa¬ 
nos , y estaba adornada de varios templos fa¬ 
mosos, como eran el de Minerva, y el de Atys 
y Cibeles, de Venus, de Diana, y de Baco 
Calydonio. No hallé aquí otra cosa curiosa 
sino los jardines en que se crian las mas be¬ 
llas cidras de todo el mundo, y gran canti¬ 
dad de granados, naranjos y cedros. La aldea 
de Calata, ú algunas leguas de Patras, era 
aquella famosa Calidonia de los antiguos, cer¬ 
ca de la qual se cuenta que Meleagro mató 
aquel famoso javalí que desolaba el pais, y 
cuya cabeza dió á la hermosa Atalanta: esta 

(1) En este golfo se dió la famosa batalla naval 
contra los Turcos, mandada por Don Juan de Aus¬ 
tria, Generalísimo de la armada de la Liga, en la 
que la numerosa esqüadra Turca quedó derrotada 
completamente, y se puso un dique á los rápidos 
progresos de la Tuerta Otomana. 

N 2 
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prcfcicncii írrito tatito s los tíos de IVIelea* 
gro, que se la quitaron á su querida: el jo¬ 
ven vencedor castigo esta injuria con la muer¬ 
te de sus dos tios, pero estos fueron venga¬ 
dos por su hermana y madre de Meleagro, 
que mató á su hijo arrojando al fuego un ti¬ 
zón, al qual sabia por las Parcas estaba ane¬ 
xa la vida de su hijo. 

La misma barca que nos habia conduci¬ 
do á Patras nos llevó á Zante, donde descan¬ 
samos algunos dias, disponiéndonos para vi¬ 
sitar otros parages. 
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CARTA XI. 

Continuación de la Grecia. 

?5espues de nuestra salida de Zante, vimos 
tantos países, que parece imposible recorrer 
tanto terreno en tan poco tiempo; hasta que 
en fin, llegué á Negroponto, capital de la 
Eubéa, de todo lo qual voy á daro* una bre¬ 
ve noticia. 

La Isla de Rhodas fue la primera en que 
desembarcamos: dista unas veinte millas del 
continente de Asia, y tendrá unas quarenta 
millas de bogéo. Mudó varias veces de nom¬ 
bre y de dueño: al principio la llamaron ios 
Griegos Ofuxsay por la gran cantidad de ser¬ 
pientes de que estaba infestada, después la lla¬ 
maron Asteria, Corimbia, Macaría y última¬ 
mente Rhodas. Dicen también que se llamó 
Colosa del nombre de aquel famoso Coloso 
que era una de las siete maravillas del mun¬ 
do. Esta estátua enorme tenia setenta codos 
de alto, y era tan gruesa que un hombre apeo¬ 
nas podía abrazar uno de sus pulgares. Cares, 
excelente escultor, gastó doce años en hacer¬ 
la, y costó sumas inmensas. Estaba colocada 
á la entrada del puerto, teniendo apoyadoí 
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los pies sobre los dos peñascos que formaban 
su entrada, de suerte que podía pasar pur en¬ 
tre sus piernas un navio con las velas desple¬ 
gadas: pero no estuvo en pie mas que cin¬ 
cuenta y seis años, pues un terremoto la der¬ 
ribó é hizo pedazos. A mediados del siglo 
séptimo, un Soldán de Egipto que vino con¬ 
tra los Rhodios, se llevó todos los restos de 
este Coloso que era de bronce, y cargó no¬ 
vecientos camellos de este metal, por lo que 
nosotros no vimos sino el lugar que ocupaba. 

La ciudad de Rhodas es la capital de Ja 
Isla. Foronéo, Rey de Argos, fue su funda¬ 
dor mas de setecientos años antes de Christo. 
Los Sarracenos la poseyeron hasta que los 
Caballeros de San Juan de Jerusalen se es¬ 
tablecieron en ella en el siglo catorce, y to¬ 
maron el nombre de caballeros de Rhodas. 
La Historia está llena de las hazañas de estos 
Religiosos militares que hoy se llaman de 
Malta. Sostuvieron muchos sitios contra los 
Turcos, rechazaron á Otoman que fue á si¬ 
tiarlos con cien mil hombres, pero no pudie¬ 
ron resistir á la fortuna y fuerzas de Soli¬ 
mán II, que habiéndolos acometido con dos¬ 
cientos mil hombres, y quatrocientas naves, los 
obligó, á rendirse después de seis meses de 
sitio el mas obstinado y memorable que se 
refiere en las historias. 

Rhodas está situada sobre una ladera cer¬ 
ca de la playa del mar, y rodeada de un 
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doble recinto de murallas defendidas con mu¬ 
chas torres y bastiones que la hacen muy fuer¬ 
te. Los Turcos no han variado nada sus for¬ 
tificaciones^ y no han hecho mas novedad 
que convertir las principales Iglesias en mez¬ 
quitas. Se ve aun el antiguo palacio del Gran 
Maestre que sirve como de castillo á la ciu¬ 
dad alta á la quaí domina, y es un grande 
edificio fabricado de piedra de sillería. Pare¬ 
ce por afuera que está entero y en buen es¬ 
tado, pero lo interior está destruido por el 
descuido de los Turcos que todo lo dexan 
arruinar. Este palacio no sirve ya mas ‘que 
para prisión de algunas personas distinguidas 
que caen en desgracia de la Puerta Otomana. 

Para entrar en la ciudad por la parte del 
mar hay una puerta llamada de S. Jorge, don¬ 
de existen todavía en varios parages inscrip¬ 
ciones grabadas en piedra, y entre otras una 
por Ja que consta que esta puerta y las tor¬ 
res que la acompañan fueron construidas por 
el Gran Maestre Pedro de Auvusson. Cerca 
de allí se ve la cabeza de un dragón atada 
con una cadena; es casi del mismo tamaño 
y figura que la de un buey, y tiene tam¬ 
bién cuerpos casi de la misma forma, pero el 
hocico es mas corto y mas puntiagudo: dicen 
que esta es la imagen de la cabeza del dra- » 
gon que fue muerto por un Caballero Fran¬ 
cés que después fue Gran Maestre de la Or¬ 
den. Nosotros nada vimos en la ciudad de 
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Rhodas ni en sus cercanías que mereciese par¬ 
ticular atención: solamente conjeturé que en 
el sitio que ocupa hoy una aldea de esta 
Isla, estuvo antiguamente la ciudad de Lin¬ 
des , patria de Aristófanes. Mi afición á este 
Poeta cómico me hizo mirar con el mayor 
placer el lugar en que creia había nacido, 
y este era el afecto mas común que expe¬ 
rimentaba en todos los lugares de la Gre¬ 
cia. Considerándome colocado en aquellos 
mismos sitios, y respirando el mismo ayre 
que aquellos grandes hombres de la antigüe¬ 
dad, sentía en mí los estímulos de aquel ge¬ 
nio que había admirado en sus escritos; pero 
reflexionando que aquellos mismos lugares tan 
propios para fomentar el buen gusto, estaban 
habitados por la nación mas idiota y barba¬ 
ra, me llenaba de una profunda melancolía, 
considerando las vicisitudes humanas. El ter¬ 
reno de Rhodas es muy íertil y abundante 
en pastos: ppoauce también gran cantidad de 
naranjos, olivos, y otros árboles siempre ver¬ 
des: el ayre es templado, y el cielo no se 
cubre de nubes, lo que hacia creer á los an¬ 
tiguos que esta Isla estaba consagrada al Sol. 

Al pasar de Rhodas á Candía vimos la 
Isla de Scarpanto, llamada antiguamente Car - 
pato , por lo que se dió el nombre de mar 
CarpaciQ á aquella parte del Mediterráneo 
que se dirige hacia el Egipto. Esta Isla con¬ 
tenia antiguamente quatro ciudades que ya 
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no son mas que unas aldeas. Se ven aun allí 
canteras de mármol, y el país es bastante fér¬ 
til. Cuenta la Fábula que Japeto, hijo del 
cielo y de la tierra, engendró en esta Isla 
quatro hijos de su muger la Ninfa Asia, es 
á saber, Spenes, Atlas, Epimetéo y Prome¬ 
teo. Otros dicen que Proteo reynó en este 
país, y que á esto alude Virgilio en el li¬ 
bro 4. de las Geórgicas en que habla de este 
Dios marino. Scarpanto está habitado solamen¬ 
te de Griegos, y no hay mas Turcos que el 
Cadi que la gobierna, y aun no tiene allí 
su residencia ordinaria, contentándole con ir 
lina vez cada tres meses para sentenciar los 
pleytos y administrar justicia á los habitan¬ 
tes: después se vuelve á la Isla de Rhedas, 
donde tiene su residencia Ordinaria. Aunque 
este Cadi es uno de los menores Oficiales del 
Imperio, no dexa de exercer una cruel tira¬ 
nía sobre estos pobres habitantes. Quando las 
galeras de Malta aparecen sobre su Isla, ha¬ 
cen el mayor esfuerzo para defender y ocul¬ 
tar á su Gobernador, porque son responsables 
de su persona al Gran Señor, só pena de la 
vida, ó de la pérdida de sií libertad y bienes*. 

La Isla de Candía, que fue antiguamen¬ 
te uno de los Rey nos mas florecientes de 
Grecia con el nombre de Isla de Creta, es 
v al presente muy miserable. En ella reynó el 
viejo Saturno, padre de Júpiter, y ^después 

el mismo Júpiter, de quien la Fábula hizo 
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un Dios: los Poetas fingieron cosas muy ex¬ 
traordinarias sobre el nacimiento y educación 
de este Príncipe. Los habitantes de Creta eran 
aun salvages y groseros, quando Radamanto 
y Minos, hijos y sucesores de Júpiter, los 
civilizaron, y merecieron por la sabiduría de 
sus leyes que se fingiese presidian en el tri¬ 
bunal del infierno. Esparta y las demas ciu¬ 
dades de la Grecia, tomaron estas leyes de 
Jos Cretenses: los Romanos las recibieron de 
los Griegos, y los demas pueblos de los Ro¬ 
manos ; por lo que Creta puede alabarse de 
haber dado leyes á todo el mundo. Metélo 
fue el primero que sometió esta Isla al Im¬ 
perio Romano; después pasó al dominio de 
los Emperadores de Oriente, que la dieron al 
Marques de Monferrato: este la vendió á los 
Venecianos, y á estos se la quitaron los Tur¬ 
cos. De las cien ciudades que liabia antigua¬ 
mente en esta Isla, apenas se encuentran hoy 
tres, y estas muy arruinadas y en el estado 
mas lastimoso. Rethimo y Damarta son las 
poblaciones mas considerables después de la 
capital. 

Candía fue fabricada sobre las ruinas de 
una ciudad antigua llamada Heracléa: su puer¬ 
to era uno d.e poca importancia ántes de la 
invasión de los Turcos, pero al presente se 
halla tan cegado, que apenas pueden entrar 
en él las embarcaciones pequeñas. Lo interior 

de la ciudad infunde melancolía; no se ve 
\ 9 








LA GRECIA. 20J 

por todas partes mas que edificios arruinados, 
paredones aislados y ruinosos. Parece que los 
Turcos se recrean en mirar los estragos que 
causaron durante un sitio obstinado y san¬ 
griento: no han reedificado mas que las bre¬ 
chas de las fortificaciones, dexando que todo 
lo demas se arruine. La campiña del contor¬ 
no de la ciudad es fértil y abundante; sus 
principales riquezas consisten en trigo, acey- 
te y vino excelente. 

Rethimo no es tan grande como Candia, 
pero es mas agradable: su situación es muy 
ventajosa, pues está fundada sobre una cor¬ 
dillera de peñascos que se alarga hasta el 
mar. Está cercada de murallas, pero su prin¬ 
cipal defensa es el mismo peñasco sobre que 
está construida. Un solo manantial provee 
abundantemente de agua á toda la ciudad. 
El pais donde está Rethimo se halla cortado 
con varias montañas, y parte de él está cu¬ 
bierto de arboledas; donde crecen sin orden 
naranjos y limoneros, cerezos y cañas de 
azúcar. Las viñas de aquel terreno eran an¬ 
tiguamente famosas, pero ya han degenerado 
después que los Turcos son dueños del pais. 

Damarta no tiene cosas mas notables que 
Rethimo: por una parte está rodeada de pe¬ 
ñascos , y por la otra de plantios que pro¬ 
ducen mucho aceyte y azúcar. 

No habiendo visto hasta aqui en la Isla 
de Creta ninguna cosa que satisfaciese á mi 
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curiosidad , quise visitar el famoso monte Ida, 
del qual los Poetas hablaron tanto. Marcha¬ 
mos largo tiempo por un camino difícil y 
montuoso, ya por cerros escarpados, ya por 
profundos precipios con riesgo de perder la 
vida á cada paso. No habíamos aun llegado 
á la mitad de nuestras fatigas-: se nos pre¬ 
sentó á la vista un valle espacioso, pero aun¬ 
que era agradable esta prespectiva que for¬ 
ma un anfiteatro natural, estuve para desis¬ 
tir de mi empresa quando me dixeron que 
lo que veíamos no era mas que un ramo del 
monte Ida, y que estábamos aun lejos del 
término de nuestro viage. Sin embargo, la 
ardiente curiosidad del Doctor me hizo re¬ 
cobrar ánimo, y después de haber atravesado 
el-valle, trepamos por entre peñascos y nie¬ 
ve á manera>de cabras salvages, de que hay 
alli grande abundancia : veíalas yo sobre 
nuestras cabezas, y no acababa de compre-» 
hender como no solo se sostenían, sino que 
corrían con una velocidad increíble. Descan¬ 
samos algún tiempo en un Convento cuya 
arquitectura gótica es bastante regular: los 
Caloveros ó Monges que le habitan, viven 
con bastante comodidad y regalo. Caminamos * 
aun una jornada entera, y nos hallamos en 
fin á la falda del monte Ida: todos ios preci¬ 
picios que habíamos' pasado hasta entonces 
eran nada en comparación de los que tenía¬ 
mos á la vista: nos restaban tres leguas de 
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camino, en las quales era preciso ir trepan¬ 
do y arrastrando sobre arena y peñascos des¬ 
nudos. No sé como pudimos vencer tantos 
obstáculos, y me admiré quando me vi so¬ 
bre la cumbre: no emprendería de nuevo se¬ 
mejante camino, aunque fuese para ver las 
mayores curiosidades; pero considerad / qual 
seria mi despecho, quando. después de ha¬ 
berlo andado y registrado todo, no vi cue¬ 
va ni fuente, ni cosa que pudiese recrear mi 
imaginación. Adonde quiera que volvía la 
vista, no descubría sino nieves, peñascos, are¬ 
nales, y cabras en extremo macilentas. ¿Y 
es este, decía yo, el famoso monte en que 
Júpiter estuvo oculto tanto tiempo? ¡Semejan¬ 
te guarida era bien digna por cierto del pa¬ 
dre de los Dioses! bien creo que ningún mor¬ 
tal emprendería buscarle. Bien pronto nos ol¬ 
vidamos de todo lo que habíamos padecido 
en la subida; aquel horrible camino nos hu¬ 
biera arredrado, sino fuera por la necesidad 
de haber de baxar: nuestros conductores, co¬ 
mo para animarnos, nos mostraron á lo léjos 
las ruinas de la antigua Gortina, á algunas 
millas del monte Ida, y esto bastó para ha¬ 
cernos tolerables las fatigas de tan penoso ca¬ 
mino. Llegamos á la llanura en que estaba 
situada esta antigua ciudad, que fue la mas 
grande y rica de toda la Isla. Se atribuye 
su fundación á Tauro, que con el nombre 
de Júpiter robó á Europa, hija de Age ñor, 
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Rey de Feuicia: yo creería mas bien que 
fue fundada por Gortyno, hijo de Radaman- 
to, Rey de Creta. Como quiera que sea, ella 
estuvo bien fortificada, y quando Aníbal la 
escogió por su asilo, después que Antioco fue 
derrotado por los Romanos , no tuvo motivo 
para arrepentirse de su elección. Las ruinas 
de esta ciudad son las mas bellas que he vis¬ 
to ; no consisten solo en cornisas, basas y ca¬ 
piteles de columnas de mármol; se vé tam¬ 
bién gran cantidad de pedazos de jaspe, de 
pórfido, y de otras piedas preciosas con ador¬ 
nos y baxos relieves de exquisito gusto. En¬ 
tre otros fragmentos observé dos columnas de 
granito de mas de diez y ocho pies de lar¬ 
go, y cada qual de una sola pieza. Cerca* 
de allí hay un pedazo de arco, que por su 
belleza se cree haber servido de entrada para 
algún templo ó edificio suntuoso: no es po¬ 
sible referir la multitud de pedazos de está- 
tuas y de columnas de que está cubierta to¬ 
da la llanura. Todas estas obras estaban per¬ 
fectamente trabajadas, y lo que de ellas res¬ 
ta, basta para conocer el primor y genio de 
los artistas que las hicieron. 

Después de haber admirado muy despa¬ 
cio estas augustas • ruinas, fui á ver el laberin¬ 
to. No se trata aquí de aquel laberinto famo¬ 
so que Dédalo fabricó con tanto artificio, que 
apenas él mismo pudo salir de él, y en el 
quai hubiera él sido la primera víctima de su 
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arte, á no haber sido por la sagaz y mara¬ 
villosa invención de sus alas, con la qual se 
abrió camino por los ayres (1). La mayor par¬ 
te de los Historiadores que han hablado del 
laberinto de Creta, nos le representan como 
un edificio maravilloso construido por el mo¬ 
delo del de Egipto, donde causaba la mayor 
admiración el artificio de su autor: el tiem¬ 
po le ha destruido enteramente, y según re¬ 
fieren los habitantes, ya hace muchos siglos 
que no se ven ni aun vestigios de él. El la¬ 
berinto que se ve actualmente en Creta ó Can¬ 
día, no es aquel en qué Teséo conducido 
por el hilo de Ariadna mató al Minotauro, 
fruto monstruoso de los amores de Pasifae con 
un toro, como se puede ver por la relación 
siguiente. 

Eaxamos á la luz de hachones por las 
cavernas de la montaña, llena de infinidad 
de subterráneos obscuros y estrechos: la puer- 

# 

(1) Cuenta la Fábula, que Minos irritado contra Dé¬ 
dalo, porque habia contribuido á los torpes amores de 
su muger Pasifae con un toro, le mandó encerrar con 
su hijo Icaro en el laberinto que él mismo habia cons¬ 
truido para que sirviese de morada al monstruo que 
nació de Pasifae y del toro, llamado Minotauro. Dé¬ 
dalo para salir de alli, formó unas alas de plumas 
unidas, con cera, para sí y para su hijo. Habiéndose 
escapado del laberinto con este artificio, Dédalo lle¬ 
gó á salvamento, pero habiéndose remontando mucho 
Icaro, el sol derritió la cera de sus alas, y cayó pre¬ 
cipitado en el mar que de su nombre se llamo Icario. 
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ta ó, abertura es honda y escabrosa, produ» 
cida por la naturaleza, sin que el arte haya 
contribuido nada á su formación. Esto pudo 
ser antiguamente una simple gruta que pa- 
recio propia para construir varias cavernas, á 
no ser que se quiera adoptar la opinión (que 
para mi es la mas probable) que esto no es 
mas que las antiguas canteras, de donde se 
sacó la piedra para construir la ciudad de 
Gortyna, que no está muy lejos. A pocos 
pasos de la entrada se llega á una especie de 
salón, cuyas paredes formadas del mismo pe¬ 
ñasco presentan una agradable variedad de 
piedras y mármoles de diversos colores: el 
suelo está cubierto de una multitud de esta¬ 
lactitas que hacen una vista maravillosa. Des¬ 
de este salón, que es muy espacioso, se va 
por una cuesta suave á una multitud de ca¬ 
lles que se cruzan unas con otras. Si no hu— 
biera llevado guias, confieso de mí, que no 
hubiera acertado jamas con el camino que de¬ 
bía tomar, pues se cr,uzan de tantos modos, 
y forman tanta multitud de vueltas y re¬ 
vueltas , que después, de haber caminado mu¬ 
cho, se halla uno en el mismo sitio que al 
principio. No me cansaba de admirar las di¬ 
ferentes capas de tierra que en algunos para- 
ges parece han sido colocadas de proposito 
para recrear la vista. En las calles en que el 
suelo quizá seria demasiado blando, hicieron 
paredes y enlosados de piedras que saca- 
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rían de la parte inas sólida de la montana. Al 
extremo del laberinto llegamos á dos salones, 
donde descansamos un poco: allí vi en las 
paredes muchas inscripciones con los nombres 
de los que allí han estado, grabados en la 
piedra. Exáminándolos de cerca, advertí que 
algunas de .estas inscripciones sobresalían de 
la piedra como en relieve, y otras eran hon- 
das como abiertas con cincel: estas eran las 
mas modernas, y las otras mas antiguas so¬ 
bresalían en relieve, porque en el hueco de 
las letras se ha ido introduciendo aquel hu- 
mor'lapidifico de las estalácticas, y ha for¬ 
mado aquellas excrescencias, las quales son 
mas ó menos abultadas, según su mayor ó ~ 
menor antigüedad. El Doctor me dixo, que 
este efecto era producido por la destilación 
del espato que se pega á las paredes, y for¬ 
ma en los subterráneos varias figuras raras y 
curiosas. 

Todo este camino subterráneo tenia unos 
dos mil pasos: á un lado y otro se descubre ^ 
una infinidad de nidos de murciélagos , que 
se retiran allí durante el dia, y por el in¬ 
vierno. Alli están colgados* de los techos, ári¬ 
dos unos de otros en forma de pirámide in¬ 
versa, y cada una de estas tendrá mas de 
cinCo pies de largo. El estiércol que arrojan, 
y cae en el suelo, forma como otra pirámi¬ 
de, llegando en algunos parages á la altura 
de los nidos suspendidos en el techo, y ocu- 
TOMO I. O 
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pa con ellos parte del camino, pero el paso 
está libre á los dos lados. Los murciélagos no 
causan ninguna molestia á los que entran á 
no ser que toquen á sus nidos, porque en¬ 
tonces salen bandadas de ellos; apagan las 
luces con sus alas, atruenan la caverna con 
sus chillidos, y volando con ímpetu de una 
parte á otra, causan mucho terror. El único 
partido que se debe tomar en tal caso, es 
tenderse boca abaxo, y permanecer asi sin 
moverse, hasta que se vuelvan á sus nidos. 

Volviendo al antiguo laberinto, del qual 
hace tantas veces mención la Historia, no hay 
duda que debía de ser muy diferente de es¬ 
ta multitud de cavernas tenebrosas, donde 
parece que el arte nada ha tenido que ha¬ 
cer. Yo me indino á creer, que habiendo 
hallado los Cretenses alguna semejanza entre 
estos subterráneos y el edificio que antigua¬ 
mente dio tanta fama á su Isla, ayudaron á 
los esfuerzos de la naturaleza para conservar 
el nombre y la imágen del famososo laberinto! 

La Isla de Creta tiene mas de doscientos 
mil pasos en su mayor extensión de Oriente 
á Occidente, y mas de cincuenta millas de 
ancho: la riegan infinitas fuentes y arroyos 
que la hacen -muy fértil, principalmente en 
vino, que los del pais llaman malvasia ; pro¬ 
duce también bastante azúcar, miel, cera, y 
hay alli los mas bellos cipreses del mundo. 
No se ve en esta isla ninguna especie de ani- 














LA GRECIA. 2ii 

males dañinos ni venenosos: los únicos ani¬ 
males dañosos, según dicen los habitantes, 
son la? mugeres, cuya mordedura aseguran 
que es incurable. Esta fábula y otras anécdo¬ 
tas que me contaron de las mugeres, me 
persuaden que sus armas no son alli los sus¬ 
piros, quejas'y lágrimas. 

En la Isla de Candía nos embarcamos en 
un navichuelo para tener la comodidad de 
desembarcar donde nos pareciese, y visitar 
las Islas Dycladas: dióselas este nombre que 
significa circulares , porque están colocadas co¬ 
mo en círculo al rededor de Délos, que es 
su centro. Las otras Islas que están fuera de 
este círculo hacia Candía y las costas del Asia, 
se comprehenden también baxo este nombre, 
bien que los antiguos las llamaron Sporadas, % 
que significa esparcidas por una y otra parte. 

En primer lugar nos detuvimos en San- 
tarini ó Santorin, Isla grande del Archipié- 
lago, que no me dió grande idea de las de¬ 
mas. Según refiere Herodoto, esta Isla era 
antiguamente muy amena, y se llamaba Ca- 
lista por su extremada belleza : pero en el 
dia se halla en un estado muy miserable, pues 
en vez de un terreno fecundo y fértil, no 
se halla mas que un pedragal montuoso que 
apenas produce para alimentar el corto nú¬ 
mero de sus habitantes: a los prados amenos 
han sucedido arenales áridos, y horribles pre¬ 
cipicios. La entrada de esta Isla tiene la fi- 
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gura de una media luna, y seria el puerto 
mas bello del mundo, si los navios pudiese» 
aneiar en él. Entre los dos promontorios que 
forman las dos puntas de la media luna, hay 
quatro Isletas formadas por un volcan al prin¬ 
cipio de este siglo: una de ellas se formó de 
una erupción repentina en un parage en que 
el mar era tan profundo, que antes no se le 
hallaba fondo. Después de unos horribles bra- 
midos y agitaciones violentas que causaba» 
el mayor terror y espanto, el mar arrojó de 
su seno volcanes de llamas y de betún que 
obscurecieron el ay re por mucho tiempo: des¬ 
pués que se aclaró, se vió con asombro so¬ 
bre la superficie del agua una montaña sóli¬ 
da que se aumentó insensiblemente con otras 
erupciones semejantes. Esta nueva Isla no era 
al principio mas que un rnonton de piedra 
pómez, desigual y escabrosa, pero el sol y 
las aguas la han ido descomponiendo de suer¬ 
te que se .ha cubierto de una capa de tierra 
vegetal, capaz de cultivo. Todo esto nos lo 
contó un viejo, que en 1707 había sido tes¬ 
tigo ocular de esta maravilla. Yo me incli¬ 
no á creer que la misma Isla de Santori» 
ha padecido mucho por causa de los terre¬ 
motos, y de esto procederá la gran mudan¬ 
za que se advierte en ella. Habra en esta Is¬ 
la cerca de ocho mil habitantes, todos Grie¬ 
gos, que viven en la mayor miseria. El mon- 
te San Esteban me pareció digno de aten- 
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clon por las ruinas de que está cubierto: no 
sé qual seria el nombre de la ciudad que allí 
estuvo edificada, pero debió de ser rica y 
magnífica, si se ha de hacer juicio por el gragi 
número de pedazos de columnas de granito, 
y por su situación. 

De allí pasé á Polica adro, Isla casi tan 
grande y mas agradable que Santorin; está 
formada, así como esta, de un solo peñasco, 
pero es fértil. En algunos parages está cu¬ 
bierta la peña de algunas pulgadas de tier¬ 
ra , donde se crian abundantes cosechas ; y 
en donde la tierra no es tan profunda, hay 
viñas que producen excelente uva. Nos ha¬ 
blaron de una gruta que solian visitar los cu¬ 
riosos, y pasamos á verla por entre peñascos 
que amenazaban ruina: esta caberna tiene cu¬ 
biertas las paredes de congelaciones en forma 
de cristales, unas de figuras piramidal, otras 
cilindricas, y algunas están incrustadas de una 
cristalización dorada y brillante que deslum¬ 
bra : pero la mayor parte son de un color ne¬ 
gro brillante y agradable. 

No me agradó tampoco la Isla Argentie- 
ra: diósela este nombre hace algunos años por 
unas minas de plata que en ella se descubrie¬ 
ron, pero su verdadero nombre era Cimolus , 
que quiere decir greda, porque el terreno de 
esta Isla se compone de esta materia. Los ha¬ 
bitantes no usan de otro xabon que de aque¬ 
lla tierra para blanquear sus telas y ropas, y 
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dicen que antiguamente se hacia uso de ella 
en la medicina. Se dice que los padres y los 
maridos prostituyen aqui sus hijas y mugeres 
á los extrangeros; pero yo creo que habrá 
tanta verdad en este hecho como en otros mu¬ 
chos que refieren algunos Viageros inconside¬ 
rados, los quales de un hecho particular in¬ 
fieren que aquello es costumbre general de un 
pais. Es necesario tener presente esta adver¬ 
tencia, quando se leen ciertas relaciones de 
Viageros escritas con poca reflexión, y por 
informes equivocados ó falsos. Volviendo á 
la Isla de Argentiera, yo no halle en ella 
mas que montañas abrasadas de volcanes, un 
terreno pedregoso, y una sola aldea, cuyos 
habitantes perecen de hambre. 

La Isla de Melos, hoy Milo, es un vas¬ 
to cúmulo de piedra pómez, y de minerales 
descompuestos por el agua del mar, la qual 
cubriendo varios parages de la Isla , los con¬ 
vierte en tierra propia para el cultivo. No 
dudo que seria fértil quando la poseian los 
Fenicios, y el estar actualmente su terreno 
tan árido se debe atribuir á los terremotos 
y volcanes: á pesar de hallarse su superficie 
cubierta de materias calcinadas , produce al¬ 
godón, trigo y vino. La capital que se lla¬ 
ma también Milo, está fabricada enteramente 
de piedra pómez, que aunque es esponjosa y 
muy leve hace muy buena vista: sus calles 
están muy sucias, y tienen un hedor intole- 
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rabie. Esta ciudad fue célebre antiguamente 
por su alumbre y por su azufre: de lo qual 
hay aun mucha abundancia. El azufre se ve 
en pedazos sobre las montañas, y parece á 
lo lejos cristal, según el resplandor que des¬ 
pide. Hay también en esta Isla manantiales 
de agua caliente, muy saludables. En los Au¬ 
tores antiguos que llevo conmigo, y que me 
sirven de brúxula en mis viages, hallo que 
Milo se llamó antiguamente Melita , á cau¬ 
sa de la abundancia de miel que producía. 
Esta Isla se jacta de haber sido patria de Só¬ 
crates , el mas sabio de los Griegos que no 
reconocía mas que un Dios, y, de Diágoras 
que negó su existencia. 

Después de haber salido de Milo, me 
acerqué á la Atica, y me dirigí hacia Cra- 
nae, ó la Isla de Elena. Aunque el patrón 
de nuestro barco nos aseguraba que no habia 
allí ninguna cosa digna de verse, el Doctor 
y yo queríamos desengañarnos por nuestros 
propios ojos, y estábamos resueltos á regis¬ 
trar hasta las rocas mas desiertas. Yo creo 
que os acostumbrareis insensiblemente á estas 
ideas de esterilidad y de soledad; pero sin 
embargo os evitaré todo lo posible los dis¬ 
gustos y fastidios que experimenté en este 
viage. La Isla de Cranae parece que jamas 
ha sido habitada, y quizá por esto mismo la 
escogió Páris para desembarcar con Elena, 
quando volvia de robarla. 
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Enfrente de Cranne está Ja Isla llamada 
por los antiguos Cidnos 9 y por los moder¬ 
nos Termia por causa de sus baños calientes: 
es aun tan fértil como lo fue antiguamente: 
su terreno no es pedregoso ni árido como el 
de las Islas vecinas. Los campos están cubier¬ 
tos de mieses, y las laderas de viñas, aunque 
no tan estimadas como las de los terrenos mas 
áridos. Produce gran cantidad de moreras, de 
que lo» habitantes sacan gran utilidad por 
la gran multitud de gusanos de seda que crian; 
v pero su principal comercio * consiste en miel 
y en cera. Nos mostraron las ruinas de una 
antigua ciudad que llaman Hebreo-Castro, y 
son de singular belleza y magnificencia. En¬ 
tre los marmoles de que está cubierta la tier¬ 
ra, vimos gran número de baxos relieves y 
de pedazos de estatuas que me parecieron ha¬ 
bían sido muy preciosas: parece que los bár¬ 
baros autores de estos estragos tomaron la 
precaución de mutilar estas obras maestras* 
para que en ningún tiempo se pudiesen reu¬ 
nir sus partes separadas. Termia, capital de la 
•Isla, es medianamente grande y casi toda es¬ 
tá poblada de Griegos. 

Sira no es menos fértil que Termia: tie¬ 
ne veinte y cinco millas de largo, y aunque 
está cubierta de peñascos, tiene sin embargo 
campos fértiles que producen abundantes co¬ 
sechas: lo singular de estos peñascos es que 
parece que van á arruinarse según están es- 
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carpamos y perpendiculares. La capital que 
da su nombre á toda la Isla, está situada á 
una milla del mar sobre la cima de un cer¬ 
ro, de suerte que á lo léjos parece que está 
pendiente sobre el agua. Entre la ciudad y 
el puerto que es muy espacioso, están las rui¬ 
nas de Sciros, antigua capital de la Isla, don¬ 
de se crió Aquiles en el Palacio del Rey Ni- 
comédes. Los Dólopes, famosos piratas, ha¬ 
bitaron antiguamente esta Isla, y en el dia 
se halla poblada de varios Monasterios de 
Monges Griegos. En esta Isla murió Teséo 
después que fue echado de Atenas, y tam¬ 
bién fue-esta la patria de Ferécides, que fue 
uno de los sábios de la Grecia. 

1 iné, antiguamente Teños , al norte de 
Sira, es una Isla muy grande que tiene cer¬ 
ca de sesenta millas de bogéo. Hay alli gran 
numero de serpientes, por lo que al principio 
ía llamaron Ofiussa , como ya he dicho de la 
ciudad de Rhodas. El pais es muy fértil, las 
moreras, lo» granados, las vides crecen allí 
como de suyo, y dan mucha utilidad á los 
habitantes que son laboriosos; también pro¬ 
duce trigo y otros granos en abundancia. La 
ciudad de Tiné estaba situada junto á una 
bahía que la servia de puerro, y actualmen¬ 
te no existe de ella mas que la fortaleza y 
una aldea que se llama San Nicolás. Esta 
fortaleza está en el parage mas elevado de 
toda la Isla. y su fuerza consiste en su sitúa- 
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cion ventajosa. Me dixeron que cabando cer¬ 
ca de la ciudad hace muchos años , se en¬ 
contró un templo de Neptuno; pero yo na¬ 
da vi que puediese verificar este descu¬ 
brimiento. 

Aunque me fue muy agradable la vista 
de Tiñe, fue mucho mayor mi admiración 
al acercarme á Andros, porque esta Isla pre¬ 
senta la prespectiva mas encantadora. Figu¬ 
raos una espaciosa bahía separada por un pro¬ 
montorio que se alarga dentro del mar, este 
promontorio que es parte de la ciudad, está 
cubierto de edificios y jardines, cuya vista 
campestre y deliciosa convida á los pasage- 
ros á detenerse. Al otro lado de la ciudad 
hay un valle ameno y fértil: todo el terre¬ 
no de la Isla abunda generalmente en fru¬ 
tas de toda especie, y entre otros árboles los 
granados y los limoneros producen con abun¬ 
dancia: por todas partes no se ve mas que 
jardines y vergeles regados de mil arroyue- 
los. El parage mas bello es detras de un al¬ 
ta montaña en la aldea de Arno, la qual se 
compone de varias cabañas rodeadas de pal¬ 
mas, que forman como un pais encantado. 
La seda que aqui se trabaja es la mas fi¬ 
na y estimada. Andros no es menos aprecia¬ 
ble por sus antigüedades que por la belleza 
de su terreno, las mas curiosas son las de 
Bacópolis, ciudad grande y magnífica anti¬ 
guamente. El gran numero de columnas, de 
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basas, ele capiteles que se hallan en el pa¬ 
rage en que estuvo la ciudadela, juntamen¬ 
te con la tradición de los habitantes nos hi* 
20 creer que estas serian las ruinas de un 
templo de Baco: nos mostraron cerca de allí 
una fuente cuya agua decian que sabia á 
vino durante el mes de Enero; yo creo que 
esto será una preocupación dimanada de es¬ 
tar aquel manantial cerca del templó del Dios 
del vino. 

Zía es la Isla de Ceos de los antiguos, 
patria del poeta Simónides; de las quatro ciu¬ 
dades opulentas que tenia antiguamente, no 
ha quedado mas que las ruinas de Certhéa, 
s,obre las quales está fundada Zía, capital de 
la Isla. Si se ha de juzgar de la extensión de 
Certhéa por: la de sus vestigios, debió de ser 
considerable , porque ademas de las columnas 
de mármol y otros varios pedazos de arqui¬ 
tectura que &e ven en las casas de los par¬ 
ticulares y en la^ calles de la ciudad, se ha¬ 
lla también gran número en los campos , y 
principalmente sobre un monte que dista una 
legua del puerto. Caminando por la orilla del 
mar vi mucho mayor número de ruinas cerca 
de un recinto de murallas medio arrruinadas, 
que sin duda serian de alguna antigua ciudade¬ 
la. Los habitantes nos mostraron el tronco de 
una estatua, á la qual tienen aun un horror 
respetuoso, porque creen que es de Némesis, 
Diosa de la venganza: al rededor de ella se 
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ven varios pedazos de mármol, y algunos 
trozos de columnas y de capiteles. La Isla 
tendrá unas teinta leguas de bogéo; es fa¬ 
mosa por su seda, cuyas primeras fábricas se 
atribuyen á Panfila, Princesa de este país. Esta 
especie de industria está casi aniquilada al 
presente, pues fabrican mas telas de algodón 
que de seda; sin embargo, se aplican los ha¬ 
bitantes á la cosecha de vino, que es de muy 
buena calidad y de un gusto exquisito. 

, Nada tengo que decir de la Isla de Ma- 
cronisi, que es bastante grande, pero tan de¬ 
sierta y estéril, que no se halla en ella mas 
que lagartos y langostas. Macris es mas pe¬ 
queña, pero igualmente desierta ; en ninguna 
de las dos se encuentra ningún vestigio de 
la antigüedad. Guara ó Joüra tiene una es¬ 
pecie de ratas de un tamaño poco común, 
y probablemente esta plaga fue lo que obli¬ 
gó á sus habitantes á abandonar está Isla. 

La cercanía de la Eubea, junto á la qual 
están estas Islas, me hizo retardar la execu- 
cion de mi intento de visitar todas las Cy- 
cladas. Desembarqué en Castel-roxo, fortale¬ 
za considerable , baxo de cuyo canon se am¬ 
paran freqüentemente las galeras Turcas. En 
este mismo sitio hubo antiguamente una ciu¬ 
dad, á la qual llama Hornero Cctristos. Los 
Titanes, hijos de la tierra dominaron en este 
pais, y entre otros Briaréo á quien los is¬ 
leños sacrificaron en lo sucesivo como á un 
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Dios. El mármol jaspeado de Caristos era 
muy estimado y le llamaban Caristiano. Pa¬ 
sé á la Aldea de Eretria, que antiguamente 
fue la capital de esta Isla, y era famosa poc 
la tierra medicinal que se llamaba Eretriana. 
En fin, llegué á Negroponto : esta ciudad, 
que es actualmente la capital de la Eubéa, 
no tiene mas que dos millas de circuito, pe¬ 
ro está acompañada de arrabales considera¬ 
bles, habitados solamente de Griegos: el nú¬ 
mero de los habitantes ascenderá á unos quin¬ 
ce mil. Uno de los mas bellos edificios de es¬ 
ta ciudad es el serrallo del Capitán Baxá 6 
Gran Almirante de la marina Turca: este pa« 
lacio está edificado sobre el Euripo, y pre¬ 
senta la prespectiva mas agradable que se pue¬ 
de imaginar; está adornado de galerias y pór¬ 
ticos de madera roxa barnizada. Me sorpre- 
hendió el gran concurso de campesinos que 
van á Negroponto los dias de mercado, los 
quales acuden de todas las partes de la Isla 
con sus géneros; y esta gran concurrencia los 
hace tan baratos que van casi de valde. En 
ninguna parte he visto tantas aldeas , y de 
aqui proviene el hallarse la tierra tan bien 
cultivada: es abundante en toda especie de 
* frutos, y principalmente en trigo, vino y 
aceyte. La Isla tendrá trescientas y cincuen¬ 
ta millas de bogéo, y unas veinte de ancho: 
es célebre por el famoso promontorio Cafa- 
réo, en cuya altura Nauplio, Rey de esta 
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Isla, encendió fuegos para atraerá la esqua- 
dra Griega que volvía de Troya. Logró el 
efecto de su ardid, pues los navios se estre¬ 
llaron en las rocas y escollos; y casi todos 
perecieron; pero habiendo sabido Nauplio 
que Ulises y Diomedes, principales autores 
de la muerte de su hijo Palamedes, se ha¬ 
bían librado del naufragio, se arrojó despe¬ 
chado al mar. 

Debo decir algo del Euripo, estrecho fa¬ 
moso del mar Egéo, que separa la Aulida y 
la Beocia de la Eubéa. Este estrecho se an¬ 
gosta tanto en el parage en que está fabri¬ 
cada la fortaleza de Kegroponto, que ape¬ 
nas puede pasar una galera: en este parage 
principalmente en donde se notan los efectos 
prodigiosos, que en vano han intentado expli¬ 
car los antiguos y modernos. Por espacio de 
diez y ocho ó diez y nueve dias de cada 
luna el Euripo está arreglado, como dicen 
los habitantes, esto es, que en veinte y qua- 
tro ó veinte y cinco horas tiene su fluxo y 
refluxo regulares como el Occéano; pero en 
los demas dias está desarreglado, y entonces 
en el espacio de veinte y quatro horas tiene 
once, doce , trece y aun catorce veces el flu¬ 
xo y el refluxo. Quise ver por mí mismo 
estas variaciones admirables, y habiendo ido 
á un moliuo que está por baxo del castillo, 
vi en menos de hora y media variar hasta 
tees veces la rueda del molino, según la va- 
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ría corriente del agua. Lo que es aun mas 
admirable es que entre el tiempo en que su¬ 
be el Euripo y después baxa, hay un corto 
intérvalo, durante el qual se mantiene el agua 
tan reposada y serena, que las plumas y las 
pajas permanecen inmobles en su superficie, 
á no ser que el viento las mueva. Hay tiem¬ 
pos en que la corriente del estrecho es tan 
rápida que á pesar del viento y de los es¬ 
fuerzos de ios marineros arrebata los navios 
mas gruesos. No quiero empeñarme aqui en 
explicar esta maravilla de la naturaleza, por¬ 
que me acuerdo de lo que cuentan de Aris¬ 
tóteles, que no pudiendo comprehender la 
causa de este raro fenómeno, se arrojó al 
Euripo: yo, que no soy tan curioso como 
este filósofo , no haré la locura de precipi¬ 
tarme para que me comprehenda, ya que á 
él no se le puede comprehender. 

El frió del mes de Diciembre, y el reu¬ 
ma que atormentaba al Doctor, nos obli¬ 
gó á detenernos en Negroponto mas tiempo 
del que habíamos pensado; pero este pais es 
agradable aun en invierno, y tuve por con¬ 
veniencia el descansar algunos dias de tantas 
fatigas, para emprender nuevos viages. 
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CARTA XII. 

Continuación de la Grecia . 

% 

Sn un país como la Grecia no se da paso 
en que no se encuentren objetos consagrados 
á la inmortalidad. Un arroyuelo* un peñas¬ 
co , una gruta han adquirido fama ó por los 
escritos de ' los Poetas , ó por algún suceso 
notable. Por este motivo son indispensables las 
relaciones individuales de cada una de sus 
partes, y el lector instruido no puede menos 
de hallar el mayor placer en recordar un09 
objetos tan agradables. 

La primera Isla á donde llegué después 
que salimos de Negroponto, fue Scio, que 
los Turcos llaman Saches: está situada entre 
las Islas de Metelin y Samos, y tendrá cien¬ 
to y veinte millas de bogéo. Estos Isleños 
fueron antiguamente muy pujantes por mar, 
pero fuerou sojuzgados por los Atenienses, 
después, por los Lacedemonios, y en fin por 
los Romanos. Estos poseyeron esta Isla hasta 
los Emperadores Griegos que la cedieron á 
los Genoveses, y á estos se la quitaron los 
Turcos en el reynado de Selim II. Debia de 
«er esta Isla muy íloreciente, pues contenia 
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treinta y seis ciudades que al presen.se están 
convertidas en otras tantas aldeas. La capital 
es grande y bien construida; sus edificios son 
regulares, y tienen varios pisos como los nues¬ 
tros: su puerto es seguro, y su castillo está 
bien fortificado, el qual domina á la ciudad 
y á toda la costa. La Iglesia mayor es de una 
arquitectura Gótica muy agradable ; pero lo 
interior está embadurnado de tan ridiculas pin¬ 
turas , que el peor de nuestros pintores no 
podría hacerlas tan malas. Consisten en figu¬ 
ras de Santos, según se puede inferir por 
los nombres que están .escritos debaxo , pues 
á no ser por esto ¿ no se podría adivinar ló 
que significaban. No vimos en toda la Isla 
, mas antigüedades notables , que las ruinas de 
un antiguo edificio situado en ¿un valle obs¬ 
curo á veinte millas de la capital. Nepruno 
se habia enamorado de una Ninfa de Scio¿ 
y por esta razón le edificaron; un templo en 
este sitio favorable á sus amores. Cerca de 
alli vimos una fuente cuyas aguas, dicen, que 
vuelve insensatos á los que las beberá: el 
Doctor tuvo la osadía de hacer la experien¬ 
cia, y no observé en él la menor novedad, i 

Scio es una de las ciudades de la Gre- 

.« • * 

cía que se disputan el honor de. haber sido 
patria de Homero: mostráronme un lugar 
donde decían que este gran Peerá recibió las 
primeras lecciones de su arte , el qual es una 
especie de pilón de cerca de veinte pies de 
TOMO I. P 
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diámetro. También nos mostraron la casa en 
que dicen habitaba este inmortal autor de la 
liiada quando la componía. La singular ve¬ 
neración de aquellos habitantes á todo lo que 
tenia alguna relación con aquel genio subli¬ 
me se trasladó también á mi, respecto de 
aquella choza , en donde me hacia fuerza á 
creer que habia habitado aquel grande hom¬ 
bre. Este mismo pais fue patria de varios hom¬ 
bres célebres , entre los quales cuentan á Ion, 
Poeta trágico , al historiador Teopompo > y 
al solista Theocrito. 

; . Pocas Islas he visto rían fértiles como Scio: 
hasta las moritáñas de que está cubierta por 
la parte del Norte están cultivadas, por lo 
que no me admiro de que la llamasen uno 
de los graneros del pueblo Romano. Hay gran 
cantidad de olivos y ode naranjos:.j¿us vinos, 
célebres ya háce mucho tiempo, son fuertes 
y deliciosos : para hacerlos, dexan secar la 
uva. por muchos «.días , y después la expri¬ 
men en el lagar. 

El lentisco que produce la goma, llama¬ 
da mastix por los latinos, y en castellano n/- 
máciga , es muy común en esta Isla: en tiem¬ 
po de los grandes calores hacen una incisión 
transversal en los árboles, y de este modo 
se facilita la destilación de la resina ó goma 
queo destila gota á;, gota, y se endurece al 
ay re en breve tiempo. Esta droga es estoma-r 
cal, según dicen, y se sirven de ella en el 
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Oriente para amasar el pan, el qual juntamen¬ 
te con el gusto de la almáciga adquiere una blan¬ 
cura agradable á la vista. Las mugeres se di¬ 
vierten en mascar esta goma , y quando están 
en visita tienen por una especie de galantería 
el chasquear á los hombres con el ruido que 
hacen en la boca rompiendo las ampollitas que 
forman de ella, y con el olor que exhala. 
Toda la almáciga de la primera cosecha per¬ 
tenece al Gran Señor , y debe ser entregada 
ál Colector que tiene esta comisión: el que 
fuese convencido de haber ocultado la me- 

I ñor parte , seria condenado á galeras ; y des- 

II pojado de todos sus bienes. Las mugeres del 

0 Serrallo consumen la mayor parte de esta dro- 

ga, pues la están mascando casi continuamen- 
D te para que las huela mejor el aliento, y pa- 

ra fortificar las encías : también la queman en 
y braserillos por perfume. 

I 3 Hay grande abundancia de caza en toda 

la Isla de Scio, y en ciertos parages las per¬ 
dices son tan comunes y tan domésticas co- 
»* fiio las gallinas: muchos crian manadas de 

l' ellas, y las envían por U mañana á los cant¬ 

il* . pos á pacer : cada familia confia las suyas á 
un guarda común que las vuelve á las casas 
á*' al anochecer. Si gusta el dueño de hacer ve- 

Di nic antes las suyas , las llama con un silvido, 

al y á esta señal se vuelven sin ningún desor¬ 
den á su casa. •" q 1 r % 

Una de las grandes’ riquezas de esta Isla* 

p 2 
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eran las bellas canteras de jaspe que allí ha¬ 
bía antiguamente ; nosotros no vimos mas que 
‘canteras de mármol, pero era muy bello. 

No hay Isla ninguna en todo el Archi¬ 
piélago donde se viva con mayor libertad 
que en Scio , ni hay mugeres mas bellas y 
agradables que las de alli: sus costumbres son 
muy semejantes á las de las Italianas y par¬ 
ticularmente á las Genovesas. Se las puede 
ver y hablar quando se quiere : la costumbre 
de este país las permite una libertad de que 
ellas rara vez abusan. Los habitantes son muy 
urbanos no solo entre sí, sino también con los 
estrangeros. Tienen también mucha afición á 
la música , emplean las noches de los días de 
fiesta en diversiones que son comunes á lós 
dos sexos, y duran ordinariamente ha¡>ta el 
amanecer. 

Samos, cuya capital es la ciudad de Co¬ 
ra , no es tan grande ni ran fértil como Scio, 
pero abunda en árboles frutales, y principal¬ 
mente en olivos; las vinas son allí muy ra¬ 
ras, aunque las Islas cercanas están casi cu¬ 
biertas de ellas. Esta Isla se extiende de Le- 
vante'á Poniente, y no tiene mas que ochen¬ 
ta millas de bogéo. La Fábula cuenta que 
Juno, á quien estaba consagrada Samos, na¬ 
ció en esta Isla, y que alli se casó coa Jú¬ 
piter, por lo qual dicen que tenia allí un 
templo magnífico donde celebraban todos los 
años una fiesta como de bodas. Por esto creí 
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que descubriría allí algunos restos de antigüe¬ 
dades, y con esta mira pasé al parage don¬ 
de estuvo la antigua ciudad de Samos. Las 
ruinas de esta ciudad son tan manifiestas y 
- extensas que no es posible equivocarse en ellas: 
e^tán sobre una montana, en cuyas cercanías 
hallé gran cantidad de lápidas sepulcrales es¬ 
parcidas por todas partes. El Griego que nos 
guiaba me hizo notar en un monton de rui¬ 
nas muy elevado , reliquias del antiguo tem¬ 
plo de Juno: inclinéme á darle crédito por¬ 
que en efecto este es el único parage donde 
se encuentran basas y pedazos de columnas 
de mármol. Tuve mucho placer en seguir ios 
restos de un antiguo aqüedueto fabricado de 
ladrillos tan fuertes y duros, que al cabo de 
dos mil años se mantienen tan enteros como 
si acabasen de salir de manos del artífice. No 
vi ningún otro monumento que pudiese ex¬ 
citar mi curiosidad ; pero lo que mas entrañan 
los estrangeros, y principalmente los que es¬ 
tamos aco>tumbrados al adorno elegante de 
las mugeres de nuestro pais , es la mucha fal¬ 
ta de limpieza, y el desaséo de las Samias: 
el bello sexo mira allí con suma indiferencia, 
y con descuido intolerable todo lo tocante á 
su adorno. 

Samos es recomendable en la Historia por 
haber producido un gran filoso , una sibila 
y un tirano. El primero es el sabio Pitágo- 
ra$ que estableció en la Grecia el dogma dé 
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la transmigración de las almas: la segunda fue 
una de aquellas mugeres célebres que anun¬ 
ciaron la venida de Jesucristo ; y el tercero 
el famoso tirano Polícrates, que después de 
haber vivido con la mayor prosperidad dió 
con su muerte cruel un escarmiento de que 
nadie puede tenerse por feliz antes de su 
muerte. 

La Isla de Nicaria cerca de Samos, co¬ 
mo también el mar que la rodea , debe su 
nombre al temerario hijo de Dédalo, que ha¬ 
biéndose elevado mucho en su vuelo, se le 
derritió la cera de sus alas, y el infeliz Ica- 
ro cayó en el mar junto á la Isla Icciosa que 
después se llamó Icaria ó Nicaria. Esta Isla, 
que tiene cerca de treinta millas de bogéo, 
es bella y fértil; pero sus habitantes son tan 
perezosos, que casi todas las tierras están he- 
riales. El ayre y el agua son allí tan puros 
y sanos , que con razón se atribuye á esto 
la larga vida de los Nicarios , muchos de los 
quales pasan de cien arios. Lo mas particu¬ 
lar es que no usan de camas, y no se halla 
una siquiera en toda la Isla: duermen en tier¬ 
ra, y una piedra les sirve de almohada sin 
mas cobertura que sus propios vestidos. Ha¬ 
biendo venido el Arzobispo de Samos á vi¬ 
sitar la Isla, como ignoraba el uso del pais, 
no cuidó de traer'su cama, por lo que hu¬ 
bo de dormir , como pudo, sobre paja. Estos 
Isleños no tienen jamas otro vestido que el 
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que llevan puesto, y quando está derrotado, 
entonces hacen otro. No se halla en toda la 
Isla un pedazo de pan fuera de las horas de 
comer: se contentan con moler el trigo en 
molinillos de mano , poco tiempo antes de 
sentarse á la mesa , y no hacen pan mas que 
para una sola comida. Amasan esta harina y 
haciéndola tortas la cuecen sobre una piedra 
llana poniendo fuego debaxo , y quando es¬ 
tá cocido, el amo de la casa lo divide en 
partes iguales entre la familia ; á las mugeres 
preñadas se las da doble porción. Mezclan 
siempre el vino con tres quartas partes de 
agua, y para beberle llenan un gran cuenco 
que hacen pasar á la redonda para que todos 
beban. No ponen su vino en cubas, pues para 
este efecto usan de tinajas que tapan con tier¬ 
ra ; para sacar el vino meten en la tinaja 
un vaso cilindrico con un agugero en el fon¬ 
do, unido con un tubo abierto por arriba; 
quando el vaso está lleno, rapan con el de¬ 
do el conducto superior del tubo , y de esta 
suerte le sacan lleno. 

Las casas de Nicaria son muy sencillas sin 
adornos ni muebles: en ellas no se ve mas 
que las quatro paredes , y el molinillo de 
mano de que he hablado; todos sus demas 
haberes están escondidos en las cuevas. Tie¬ 
nen poca sociedad entre sí; quando necesitan 
visitarse para algún negocio , jamas se acercan 

á la puerta de la persona á quien van á ver, 
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y poniéndose á cierta distancia le líainan á 
voces: luego que les responden , hablan del 
asunto á que vienen , y a no ser que les ha¬ 
gan las mayores instancias para entrar, tratan 
desde la calle todos sus negocios á gritos, por 
lo qual tienen la voz muy fuerte. 

La Isla de Pathmos , célebre por haber 
compuesto en ella San Juan el Apocalipsi, se 
llama al presente Palmosa: realmente es el 
país mas propio para meditar por la soledad y 
silencio que en ella reyna. Aunque tendrá .de 
veinte á treinta leguas de bogéo, no contiene 
mas que trescientos habitantes. Los árboles, 
praderías, y toda verdura son cosas allí 
desconocidas ; todo inspira melancolía y pro¬ 
fundas cóntemplaciones. Las montanas están 
desnudas; los valles son estériles y áridos. La 
Iglesia de San Juan está bien construida, y es 
de mediana grandeza, pero ésta no excitó tan¬ 
to nuestra curiosidad como el lugar en que 
dicen moró el Santo Apóstol : el camino por 
donde se va á él está rodeado de peñascos 
escarpados y escabrosos: al cabo se encuentra 
una pobre ermita fabricada á la falda de una 
montaña á poca distancia de un Convento de 
Monges Griegos : la capilla es pequeña y es¬ 
tá adornada de pinturas que representan la 
vida del Santo. A pocos pasos de allí hay un 
grande agugero abierto en un peñasco, cuyo 
arco está sostenido de una columna, y dicen 
que aquella es la cueva en que el Santo 
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cribió el Apocalipsi. Los que nos conducían 
nos dixeron que algunos agugeros que hay en 
ia cueva, eran las ventanas por donde entra¬ 
ba el Espíritu Santo á dictar á San Juan sus 
Profecías: no pudimos menos de reirnos de 
su simplicidad. 

Enfrente de Palmosa hay una Isla peque¬ 
ña, llamada San Minos y que tiene la singula¬ 
ridad de estar cortada por en medio: un ca¬ 
mino ahondado por la parte mas elevada de 
la Isla forma esta separación. Una de las dos 
mitades es fértil, y produce varias especies 
de frutas ; la otra es enteramente estéril y 
pedregosa : el peñasco de esta parte es de 
mármol pardo mezclado de pedazos de co¬ 
ral de una blancura brillante. 

Agradóme mucho Naxia, que es una de 
las Cycladas mas grandes y ricas: llamóse 
antiguamente Dionisia , del nombre de D/o- 
nisio que se daba á Baco , el qual tenia allí 
mucho culto: después le llamaron Calipolis , 
y pequeña' Sicilia por causa de su fertilidad. 
Quando llegué á esta Isla, me acordé del 
trágico sucedo de Ariadna , que fue abando¬ 
nada en ella por el pérfido Teseo : figurába¬ 
me que oia las tristes quejas y lamentos de 
esta infeliz amante que resonaban entre las 
rocas de Naxia , quando Baco movido á' com¬ 
pasión fue á ofrecerla su mano y su cetro. 

La nueva ciudad de Naxia está fundada 
sobre las ruinas de la antigua, y es una de 

s Go g)e 










234 EL VIAGERO UNIVERSAL, 
las mas bellas que vi en el Archipiélago: sus 
murallas son gruesas, y están flanqueadas do 
torres. La ciudadela está situada en la parte 
mas alta, y me pareció de forma regular. Hay 
en ella gran número de Iglesias, y principal¬ 
mente la Catedral es bella y espaciosa. Las 
mugeres son muy diferentes de las de Samos; 
su orgullo y vanidad son extremados, y nin¬ 
guna sale al campo ni por la calle sin llevar 
un ridículo aparato de sus vestidos y aun de 
sus muebles. Fui á ver cerca del castillo las 
reliquias de la antigüedad mas remota , que 
son las ruinas de un templo de Baco, y cu¬ 
bren todo un peñasco rodeado de Jas aguas 
del mar. La riqueza de los materiales prue¬ 
ba la magnificencia y belleza de este edifi¬ 
cio, pedazos de jaspe y de pórfido están mez¬ 
clados. con el granito y el mármol mas pre¬ 
cioso. El arco de la puerta qué conducía al 
templo permanece aun entero , y está for¬ 
mado de tres piezas de mármol, cada una de 
diez y ocho pies de'largo, y once de grue¬ 
so : no he visto cosa mas noble y magestuo- 
sa. Naxia tiene mucho comercio, aunque ca¬ 
rece de puerto; pero la riqueza y fertilidad 
de su terreno suplen esta falta. Apenas se 
puede comprehender la cantidad prodigiosa 
de frutos que produce esta Isla : sus laderas 
están cubiertas de naranjos, limoneros y vi¬ 
ñas : las llanuras de moreras, higueras y gra¬ 
nados : las cosechas de granos son muy abun- 
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dantes. La industria de Jos Naxios no se re¬ 
duce al cultivo de la tierra: fabrican gran 
cantidad de sal que venden á muy buen pre¬ 
cio , y se ocupan ademas en trabajar la seda 
y el algodón qoe se cogen en todas las par¬ 
tes de la Isla. Es tan deliciosa la morada en 
esta Isla , que muchas perdonas y familias 
distinguidas de Alemania , Francia é Italia 
han fixado en ella su residencia. 

Costóme sentimiento el dexar un pais tan 
bello, peco me consolé quando llegué á Pa¬ 
ros. Esta Isla , aunque no tiene mas que unas 
cincuenta millas de bogéo, era antiguamen¬ 
te una de las mas considerables de las Cy- 
cladas, y estuvo aliada con los Persas y Jos 
Griegos: el famoso Milciades tuvo orden de 
los Atenienses para apoderarse de ella, pero 
no pudo lograrlo. Las raras antigüedades de 
que aun está llena, la hacen muy curiosa. 
Las murallas del castillo de Pamchia , que 
es el nombre actual de la ciudad , las calles, 
los edificios públicos y particulares, han si¬ 
do construidos con las ruinas de la antigua 
ciudad. Se hallan á cada paso metidas en las 
paredes cornisas, frisos, capiteles de colum¬ 
nas , y columnas enteras colocadas horizon¬ 
talmente como piedras de sillería En una par¬ 
te los baxos relieves mas bellos mezclados 
con los troncos de estátuas sostienen la en¬ 
trada de una casa : en otra una bella colum¬ 
na estriada forma el lintel de una puerta. Es 
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un espectáculo digno de compasión y de íá* 
grimas el ver unas obras que costarían tanta 
trabajo y esmero, confundidas con las pie¬ 
dras y el barro. Las columnas y estátuas de 
mármol debían ser muy comunes en una Is¬ 
la de donde se sacaba el mármol mas bello 
de la Grecia. Paros, propiamente hablando* 
no es mas que un peñasco de mármol cu¬ 
bierto de algunos pies de tierra. Fui á ver 
aquellas canteras tan famosas de donde se 
sacaba la materia para adornar los templos de 
casi toda el Asia, y para honrar la memoria 
de los hombres grandes: en la mas antigua de 
todas vi un baxo relieve soberbio , labrado 
en la misma roca, de la qual no se ha se¬ 
parado. Los Escultores de Paros y los que 
de otras partes acudían á esta Isla tenían la 
mejor proporción para exercitar su genio y 
talentos en estos preciosos subterráneos. Quan- 
do la obra estaba acabada , cortaban el pedazo 
de mármol á una profundidad conveniente, 
y se veian salir á luz á un mismo tiempo 
las mas bellas producciones de la naturaleza 
y del arte. Este baxo relieve de que hablo* 
representa una fiesta de Baco: se ve á este 
Dios en figura de mancebo , rodeado de un 
concurso de gente que danza con el mayor 
regocijo. En esta Isla fue donde á principios 
del siglo diez y siete se encontraron aquellas 
bellas tablas de mármol , en que están gra¬ 
bados los principales sucesos de la Historia 
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Griega desde la fundación de Atenas: Tomas, 
Conde de Arondel, cuidó de hacerlas trans¬ 
portar á Inglaterra, y las depositó en la cé¬ 
lebre universidad de Oxford , por lo que las 
llaman indiferentemente mármoles de Oxford , 
mármoles de Arondel , y mármoles de Paros. 
Esta Isla es también famosa por haber naci¬ 
do en ella Archiloco, Poeta famoso que in¬ 
vernó los versos Yámbicos, y con la fuerza 
y vehemencia de su sátira reduxo á Licam- 
be á ahorcarse. 

La Isla de Antiparos dista de Paros sola¬ 
mente milla y media, y es también uh pe¬ 
ñasco continuado cubierto de algunas pulga¬ 
das de tierra, pero con la diferencia que es¬ 
te peñasco no es de mármol como el de Pa¬ 
ros. No hay en ella mas que una aldea con 
muy pocos habitantes , pero me atrevo á de¬ 
cir que esta Isla merece mas que ninguna otra 
la atención de los curiosos. En ella se ve aque¬ 
lla famosa gruta de congelaciones tan celebra¬ 
das por los antiguos y modernos. Las cosas 
admirables que en ella, se encuentran exci¬ 
taron nuestro deseo de baxar , aunque sabia- 
mos el riesgo á que nos exponíamos. Busca¬ 
mos quatro hombres que nos acompañasen, 
de suerte que con mi criado y el Griego que 
• nos servia de guia componíamos el número 
de ocho personas. Ya os he descrito el labe¬ 
rinto de Creta , y los innumerables subterrá¬ 
neos de que se compone; pero después que 
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vi las cavernas de Anriparos, considero aque¬ 
llo como un paseo fácil y agradable. Figu¬ 
raos un precipicio horrible de mas de mil pies 
de profundidad, adonde no se puede baxar 
sino con escalas de cuerda. Esta es la pri¬ 
mera circunstancia de la atrevida empresa que 
voy á describiros. 

Lo primero que encontramos fue una es¬ 
paciosa bóveda sostenida de innumerables pi¬ 
lastras que la misma naturaleza ha construi¬ 
do : alli leimos una inscripción griega muy 
antigua, que dice: (r En tiempo del Archón- 
te Criton vinieron á este lugar Menandro, 
Socarmo, Menuratcs, Antípatro, Hipomedon, 
Aristeas, Philéas, Gorgo, Philocrates y One— 
simo.” A la extremidad de la caverna hay un 
camino estrecho que seguimos á la luz de 
varios hachones, y nos conduxo á una sima 
horrible. No imaginé como podíamos pasar 
adelante, pero una de nuestras guias ató un 
cordel á una argolla de hierro que estaba asi¬ 
da á la piedra ; después tomando un hachón 
en la izquierda, y asiéndose con la derecha, 
se fue deslizando con la mayor velocidad, 
gritándonos que le siguiésemos : dexé ir de¬ 
lante otros dos, y después jo y el Doctor 
nos dexamos caer á este abismo. Divertíame 
al baxar el oir el eco de las voces que dá¬ 
bamos que se repetía por mil concavidades: 
quando llegamos abaxo , anduvimos algunos 
pasos por unos conductos muy estrechos , y 
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llegamos á otro precipicio menos escarpado que 
el primero, pero que ofrecia mayores dificuU 
tades, porque no teníamos cordeles ni esca¬ 
las ; por lo que nos fue preciso deslizamos 
arrastrando de espaldas , acercándonos á los 
parages menos escabrosos. En este segundo 
piso admiré una gran gruta , cuyas paredes 
están formadas de una especie de pórfido mez¬ 
clado de venas roxas de un brillo admirable; 
el suelo era de otra especie de piedra par¬ 
da , donde noté que habia incrustadas muchas 
conchas petrificadas. Aun no habíamos llega¬ 
do mas que á la mitad de nuestra expedi¬ 
ción , y nos restaban otros dos precipicios que 
baxar hasta el término de nuestras fatigas. EL 
primero aunque terrible y peligroso, se pa¬ 
só en un instante con el auxilio de una es-, 
cala que allí por fortuna se hallaba puesta; 
pero quando llegamos al segundo , hallamos, 
que la escalera era corta, y no sabiendo quan- 
ta seria la profundidad de aquella sima, nos 
arrendramos un poco: roas.¿cómo nos ha¬ 
bíamos de resolver á retroceder , no habien¬ 
do aun visto cosa que nos recompensase de. 
nuestras fatigas ? Tomamos pues el partido de 
atar la punta de un cordel, que nos restaba, 
á un peñasco inmediato , y deslizamos hasta 
los primeros escalones. En fin , supe que ya 
no nos quedaban mas abismo que ver, pero 
quando reflexionaba la inmensa distancia que 
habia desde aquel sitio hasta la región de la 
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luz , no pude menos de acusarme de teme¬ 
rario. Yo presumo que las fábulas de la ba- 
xada á los infiernos se tomaron de algunos 
que tuvieron la temeridad de baxar como 
yo á este ú otros subterráneos. 

Llegamos en fin á la famosa gruta que 
era el objetóle nuestra curiosidad : hice que 
pusiesen hachones encendidos en todos los án¬ 
gulos de la caverna, como me lo habían acon¬ 
sejado en Farrechia: ¡ qué asombro tan gran¬ 
de me causó aquel espectáculo! Él resplan¬ 
dor , que deslumbraba mi vista, no me per¬ 
mitió por el pronto distinguir ningún objeto: 
creime transportado á algún palacio encanta¬ 
do de Circe ó de Armida. Mi admiración se 
aumentó quando mi vista se familiarizó con 
aquellos objetos, y con aquel brillante res¬ 
plandor. Vi que.-las paredes, el techo, y 
aun el suelo de la gruta se componían de 
cristales brillantes y transparentes con una va¬ 
riedad tan hermosa, que no creo pueda ja¬ 
mas el arte competir con esta perfección de 
las obras de la naturaleza. Este sitio encan¬ 
tado tendrá trescientos pies de largo, y ca¬ 
si igual anchura : el techo tiene unos ochen¬ 
ta pies de alto. El agua que resuda en todos 
los subterráneos, y que va depositando aquel 
humor de que se forman tan varias crista¬ 
lizaciones , es el origen de todas estas tpa- 
ravilias. No solamente el suelo está cubier¬ 
to de losas en forma de. espejos , sino que 
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ías gotas que destilan del techo, han ido for¬ 
mando como un bosque de arbolitos de cris¬ 
tal, que con el reflexo de la luz artificial' 
aparecían de mil varios colores. Estos arbo¬ 
litos estaban mezclados con figuras que so¬ 
bresalían , unas piramidales, otras redondas 
en el extremo , y otras varias: en otra par¬ 
te estas figuras reunidas y contiguas forma¬ 
ban una especie de pared, cuyas vueltas y 
revueltas figuraban un laberinto. Observando 
después el techo , le vi adornado de una gran 
cantidad de pirámides inversas: el tamaño y 
figura de estas estalactitas variaban infinito: la 
luz roflexada de todas ellas imitaba perfecta¬ 
mente los colores mas varios y vivos del Iris. 
Todo lo que había visto hasta aqui no igua¬ 
laba á la belleza de las paredes: hacia el cen¬ 
tro de la bóveda del techo se han formado con 
el tiempo unos como tapices de cristal , se¬ 
parados de la pared de la caverna , que pa¬ 
recen como unas cortinas ondeadas de diez 
ó doce pies de ancho, algunas, de las qua- 
les llegan desde el techo hasta el suelo: pa¬ 
recen .una larga serie de pequeños gabinetes 
transparentes , cuya construcción inimitable 
ofusca todo lo mas perfecto que puede pro¬ 
ducir el arte. Parece que con lo dicho se 
puede formar alguna idea de esta caverna ad¬ 
mirable ; pero confieso que no hay expresio¬ 
nes capaces de manifestar su belleza , y que 
semejantes espectáculos no pueden concebir- 
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se sino viéndolos por sus mismos ojos. 

El Doctor, á cuya sagaz observación na- 
da se escapaba, me hizo notar una pirámide 
aislada, donde vi una inscripción latina que 
me llenó de regocijo: por ella constaba que 
Mr. de Nointel, Embaxador de Francia cer¬ 
ca de la Puerta, había visitado aquel subter¬ 
ráneo , y había hecho grabar en el tondo de 
la caverna sobre la pirámide esta inscripción, 
que traducida dice asi: fr Año de 1Ó73 , Car¬ 
los Francisco Olier de Nointel, con una nu¬ 
merosa comitiva ,'vino á ver esta maravilla 
de la naturaleza, y penetró en lo mas pro¬ 
fundo y secreto de ella, no podiendo saciar¬ 
se de contemplar tantos prodigios.. 

He referido por menor las tatigas que nos 
costó el baxar á este subterráneo, y por no 
cansar omito las que padecimos al subir, las 
quales fueron mucho mayores, como es la- 
cil de considerar. 

Después de haber salido de Antiparos nos 
dirigimos á Stenosa, que merece mas bien el 
nombre de una roca que el de Isla: su aspecto 
es desagradable, y no presenta mas que arena¬ 
les y cerros, por los quales se ve trepar gran, 
número de cabras molieses. Niconena es otra 
roca casi semejante, pero mas pequeña, pues 
no tiene mas que tres millas de bogco . vimos 
también alli cabras, y no sé como pueden sub¬ 
sistir. En todas estas Islas se ven capillas ó er¬ 
mitas erigidas en honor de la Virgen Maria. 
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La Isla de Amorgos es mas considerable 
que las precedentes : sus habitantes eran re¬ 
putados antiguamente por los mejores Astró¬ 
nomos y Geógrafos de su tiempo pero al 
presente no tienen otro mérito que el ser bue¬ 
nos labradores. Allí era donde se hacia el 
mas bello color de púrpura : pero este secre¬ 
to está ya tan olvidado como la Astronomía: 
sin embargo, aunque estos habitantes no soq, 
sabios, á lo menos son muy laboriosos, y 
saben aprovechar hasta el menor palmo de 
tierra. Los olivares producen muy bien en 
esta Isla ; las cosechas de granos y ¿de vino 
son abundantes : la ciudad principal está si¬ 
tuada sobre una eminencia á la falda de una 
roca, que juntamente con la ciudad parece 
á lo lejos un anfiteatro. En el parage mas 
escarpado é inaccesible de la Isla hay un 
Monasterio consagrado á la Virgen Santísi¬ 
ma con una Iglesia que tiene mucha venera-r 
cion en la Isla: para llegar á ella hay que 
subir la cuesta mas áspera que he visto , y 
es preciso que tengan mucha devoción los 
que se exponen á los riesgos de este cami¬ 
no. Una de las cosas notables de esta Isla es 
el trage de las mugeres , las quales general¬ 
mente son bastante bonitas ; pero llevan unas 
ropas talares con mangas anchas y pendien¬ 
tes , que las desfiguran mucho. 

Paso en silencio las Islas de Calayero, 
Chéro, Skinosa, que son uuas rocas desier- 
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tas y no merecen ni aun el acercarse 5 pero 
yo tuve la paciencia de visitarlas, poique á 
veces en los lugares mas desiertos se encuen¬ 
tran cosas raras y curiosas. Estas Islas pro-* 
ducen gran cantidad'de vegetales, y entre 
otra la planta llamada férula , con que Bá— 
co permitía á sus adoradores que se azotasen 
en sus fiestas ; los golpes que se dan con sus 
hojas suenan mucho, pero no duelen. 

Radia está algo mas habitada, aunque es 
casi tan árida como las anteriores: en ella en¬ 
contramos dos Legos del Convento de Amor- 
gos , que llevaban á pacer los ganados del 
Monasterio por aquellos heriales. ) 

Tenia mucha ansia de llegar á I110 , y 
quise desembarcar en el mismo parage en 
que dicen reposan las cenizas de Homero. Es¬ 
te gran Poeta, pasando de Samos á Atenas, 
enfermó en la embarcación , y habiendo des¬ 
embarcado eh Ino , murió en esta Isla. N® 
pudiendo yo hacer otro obsequio á su me¬ 
moria , estuve contemplando largo tiempo la 
Lia que conserva los restos de este grande 
hombre; recorriendo la costa para descu¬ 
brir algún indicio de lo que buscaba , vi 
nueve pedazos de mármol . que creo se pon¬ 
drían en aquel lugar en honor de las nuevo* 
Musas que habían presidido á sus escritos. In— 
ternéme después en la Isla , la qual hallé 
bien cultivada. La ciudad^ parece que está 
fundada sobre las ruinas de la antigua los. 
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célebre antiguamente por alguna de las aven¬ 
turas de lo , hija de Inachó , que en figura 
de una becerrilla atravesó desde -Argos su 
patria , hasta la embocadura del Niio , por 
aquella parte del mar Mediterráneo que se 
llamó Jomo. 

En la Isla de Memblistros , que se llama 
hoy Namsio , y en la de Sikino hallé lo que 
en las demas, esto es, un pais estéril, y una 
gente holgazana: nos dixeron que Namsio 
liabia sido descubierta por los Argonautas que 
habian fabricado allí un templo en honor de 
Apolo. No sé si las ruinas que aun existen, 
serian las de este templo ; solamente puedo 
asegurar que son muy antiguas. 

Después de haber girado largo tiempo 
al rededor de Délos, centro de¡ las Cicla¬ 
das, llegué en fin á esta Isla, donde dicen 
que Latona perseguida por la zelosa Juno, 
parió á Apolo y á Diana, que había conce¬ 
bido de Júpiter. Aunque yo sabia que es¬ 
to no era mas que una fábula , sin embargo 
lisonjeaba mi imaginación con ella, mirando 
acjuella Isla, que según la misma fábula era 
antes movible, y la fixó Neptuoo á ruegos 
de Latona. La antigüedad tuvo tan gran ve¬ 
neración á esta patria de Apolo y de Dia¬ 
na , que no se permitía que ningún mortal 
naciese ni fuese enterrado en ella: las muge- 
res preñadas y los cadáveres eran transporta¬ 
dos á una Isla cercana: tal era el respeto que 
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Se t¿nia á este lugar consagrado al Dios del 
dia y la Diosa de la noche , esto es , al 
Sol y á la Luna, que aquellos pueblos veian 
continuamente. De aquí es que las ciudades 
de la Grecia y los Soberanos del Asia osten¬ 
taron á porfía su liberalidad con esta Isla» 
unos la adornaron con los mas bellos edifi¬ 
cios , otros la enriquecieren con los dones mas 
magníficos. Se llamaba sagrado el navio en 
que enviaban estas ofrendas: el concurso de 
gente era tan considerable aquí como en Del- 
fos, porque Apolo daba igualmente sus orá¬ 
culos en una y otra parte. Al acercarnos al 
parage en que antiguamente estuvo la ciu¬ 
dad de Délos, vimos gran cantidad de pe¬ 
dazos de mármol y de columnas, unas me¬ 
dio sepultadas en tierra, y otras esparcidas 
por la llanura: algunas se conservan aun en- 
' teras, y entre otras, dos de granito trabajadas 
con mucho primor. Mas allá de estas colum¬ 
nas vimos todo un cerro cubierto de arqui- 
traves , cornisas y pedestales de mármol que 
fueron antiguamente parte de un templo mag¬ 
nífico. Exáminando con mayor atención ob¬ 
servé el sitio y los cimientos de un templo 
de Apolo: lá magnitud y belleza de Jas piezas 
de mármol que aun se ven allí , eran dignas 
de la magostad de aquel templo. La nueva 
ciudad, edificada por Adriano, no se distin¬ 
gue hoy de la antigua; en una y otra no se 
Ve mas que ruinas y pedazos de columnas. 
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Fui después al lugar en que nos dixeron 
que antiguamente habia estado el gimnasio , 
ó sitio destinado para los exercicios de la lu¬ 
cha &c.: vi allí una área espaciosa quadra- 
da, llena de pedazos de granito y de colurru- 
nas tendidas por tierra: hay todavía seis en 
pie , que me pareció tendrían unos diez y 
ocho á veinte pies de alto. Yá habréis oido 
hablar del famoso templo de Erisicton , 4 ii¡o 
de Cécrope , primer Rey de Atenas , edificó 
én honor de Apolo, á cuyo adornó concur¬ 
rieron todos los pueblos de la Grecia: se 
puede aun hacer juicio de la magnificencia 
de aquel templo por la estatua del Dios , de 
que vimos algunos fragmentos. Uno de los 
muslos que yo medí, tenia diez pies de lar¬ 
go ; debía pues ser un coloso prodigioso, y 
nos dixeron que habia sido formado de una 
«ola pieza de mármol negro. Nos contaron 
que Nicias, General Ateniense, hizo construi-r 
en este mismo parage una palma de bronce, 
cuya calda derrivó é hizo pedazos la estatua 
de Apolo. Fuera del recinto de este templo 
se vé gran número de aras pequeñas de dos 
pies de aJto , y tres de diámetro. No hay 
parage alguno en esta Isla, que no esté cu¬ 
bierto de algunas ruinas magníficas. Aqui es¬ 
taba el famoso pórtico que hizo construir Fi- 
lipo, Rey de Macedonia, cuyo nombre sfe 
iee todavía en los mármoles que se han con¬ 
servado : no lejos de alli se ven los vestigios 
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de un teatro , todo de mármol, de doscientos 
y cincuenta pies de extensión , el qual esta¬ 
ba fabricado á la falda de una montaña. El 
edificio mas bien conservado que vimos fue 
una torre vieja de nueve pies de grueso que 
pervia para sostener el edificio. Habiendo ido 
al monte Cíntho, vimos varios trozos de mo- 
sayco mezclados con columnas muy bien tra¬ 
bajadas : este monte , del qual Apolo tomó el 
nombre de Cintho, tiene un aspecto muy des¬ 
agradable como todo lo demas de la Isla; 
pero esta tiene la particularidad que todo el 
mármol de que se compone es una especie 
de granito que vulgarmente se llama mámol 
fundido ó fusible , por causa de Jas manchas 
brillantes que tiene. Ademas de los pedazos 
de granito de la Isla , vimos también gran 
cantidad del de »Egipto. No será inútil ad¬ 
vertir que el color del granito de Egipto es 
" roxo, sembrado de granos brillantes como de 
talco , y el de Délos tira á pardo. Lps ha¬ 
bitantes de las Islas vecinas van á Délos, co¬ 
mo á una cantera, á tomar todas las piedras 
que necesitan, y hacen pedazos una colum¬ 
na ó un pede’stal del mas bello mármol para 
alguna escalera ó mortero, ó cosa semejante. 
Hay en esta Isla gran número de conejos, los 
quales tienen soberbias madrigueras en estas 
^ ruinas de mármol. 1 - - 

Tanta magnificencia y riquezas que ha¬ 
cían á Délos uno de los lugares mas bellos 
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del mundo, no la han libertado de las in¬ 
jurias del tiempo, pues ya no es mas que un 
peñasco desierto, estéril y abandonado. 

El estrecho que separa á Délos de Rhe¬ 
ñía es muy corto: esta Isla se llama comun¬ 
mente Délos la grande , porque tiene mas 
extensión que la precedente, y es también 
mucho mas fértil. Sus llanuras están cubier¬ 
tas de una tierra grasa muy propia para el cul¬ 
tivo; pero el temor de los piratas impide que 
esté habitada. Los habitantes de Mycona, Isla 
vecina, envían allí sus ganados á pastar: seria 
mucho mas acertado dexar los ganados en 
Mycona, y venir la gente á establecerse en 
Rhenia. Mycona á la verdad es mucho mas 
considerable, pues tiene quarenta y cinco mi- 

I llas de bogéo, pero no es de las mas férti¬ 
les: de todos los granos ninguno se da bien 
en esta Isla sino la cebada. En las partes pe¬ 
dregosas de esta Isla hay tanto nétnero de 
higueras, que los habitantes hacen un gran 
comercio de higos. La ciudad esti mal cons¬ 
truida y situada, y las calles son muy su¬ 
cias. Las mugeres son lindas pero muy des¬ 
aliñadas, poco limpias y en extremo desi- 

I diosas: lo singular es, que se tiene aqui por 

gran belleza el tener las piernas gruesas, y 
para afectar esta gracia se ponen tres ó qua- 
tro pares de medias unas sobre otras. Myco¬ 
na es rica en ganados, y envía á pastar par¬ 
te de ellos á Rhenia, parte á Tragonisi y 
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á Stapodia, Isletas cercanas que no sirven 
mas que para criar cabras. 

Metelin, que fue la famosa Lesbos, es 
una de las Islas mas grandes de estos ma.res, 
y la mas abundante en frutos, especialmente 
en trigo. Sus montanas por la parte de Orien¬ 
te están cubiertas de cipreses, de hayas y de 
otros árboles propios para la construcción de 
navios. Tiene ciento y cincuenta millas de 
bogéo, y Castro que es su capital, ocupa 
el lugar de la antigua Mytilene, de la qual 
conserva mucho vestigios. Se hallan en va¬ 
rios barrios de la ciudad pedazos antiguos de 
mármol, y aun mucho mayor número en los 
campos, y consisten en trozos de columnas 
estriadas, capiteles, frisos, y baxos relieves 
■que el tiempo y los Bárbaros han desfigura¬ 
do. Nos mostraron el parage en que dicen 
venia á lamentarse á las orillas del mar la 
tierna é infeliz Safo, despachada por los des¬ 
denes del insensible Faón. Acordeme de al¬ 
gunos versos con que esta desgraciada Poe¬ 
tisa Lesbia hacia resonar la playa, los qua- 
les repetian las jóvenes de Mytilene en las 
fiestas lúgubres que celebraban en su memo¬ 
ria: esta idea, por mas extravagante que os 
parezca, me enterneció hasta llorar. Mytilene 
.fue también la patria de otros varones cé¬ 
lebres, como Pitaco, Alcéo y Arion: Epicu- 
ro y Aristóteles estudiaron en sus escuelas, 
y todos los antiguos hablaron con mucho elo- 
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glo de esta ciudad. Los Lesbios tenian la* fa¬ 
ma de los mejores músicos del mundo, y uno 
de estos Llenos llamado Terpandro, fue el 
•que perfeccionó la lira, que antes no tenia 
mas que quatro cuerdas, y él la añadió tres: 
pero la disolución de costumhres era tan des¬ 
enfrenada en esta Isla, que se hizo prover* 
bio en toda la Grecia. 

Ténedos, Isla muy pequeña en compa¬ 
ración de Metelin, dista solo cinco millas del 
Continente de Asia: está cubierta de altas 
montañas coronadas de verdura. Su figura ca¬ 
si redonda, y -los cerros sobre que está fa¬ 
bricada la ciudad, presentan á lo lejos una 
prespectiva agradable. Antes de la guerra de 
Troya esta Isla era floreciente, y es bien sa¬ 
bido quan fatal fue para esta capital del Asia 
menor, quando los griegos fatigados del si¬ 
tio de diez años que tuvieron sobre Troya, 
se retiraron detras de Ténedos esperando la 
señal que había de anunciar el saqueo de esta 
ciudad. 

La vista de un pais donde habían pasa¬ 
do tantos sucesos memorables, me hizo des¬ 
embarcar: quise ver de cerca la patria de Héc¬ 
tor, y las campos donde fué Troya: ¡pero 
quánta fue mi admiración quando buscando 
los ríos Xanto y Simois, me mostraron dos 
arroyos casi secos! Aquiles perdió bastante de 
su gloria en mi estimación, pues dexé de te- 
•ner tan alta idea de su combate con el Si- 
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mois ó Scamandro, y de los esfuerzos de Vul- 
cano para secar este arroyuelo. Vimos entre 
malezas y chozas algunos pedazos de már¬ 
mol, y parte de un arco que nos dixeron- 
habia sido del palacio de Priamo. Algunos 
anos atrás se veían en este parage gran can¬ 
tidad de mármoles y de pedazos de colum¬ 
nas, pero el Gran Señor los ha hecho trans¬ 
portar todos, y bien pronto no quedará nin¬ 
gún vestigio de aquella ciudad que causó tan¬ 
ta discordia entre los Dioses; y aun no se 
sabe de cierro, si estas ruinas son las de la 
antigua Troya, ó mas bien las de Alexandría 
ó Troada, construida por Alexandro Magno 
al rededor del sepulcro de Aquiles. 

De todas las Islas de la Grecia no nos 
quedaba que ver mas que á Stalimene , lla¬ 
mada antiguamente Lemnos : dirigímonos pues 
á esta Isla, en que fingen los Poetas que 
Vulcano arrojado del cielo por Júpiter, es¬ 
tableció su principal fragua. El azufre y alum¬ 
bre deque está llena, y particularmente un 
volcan que allí habia antiguamente, darían 
motivo para esta fábula. Lemnos es muy 
fértil, especialmente en vino: se halla allí 
una especie de tierra llamada sigilata , que 
dicen es muy eficaz contra la peste y fluxio¬ 
nes: de ella se forman como unos panecillos 
que están sellados con caracteres Turcos, y 
el Gran Señor los regala á los Etnbaxadores 
Europeos. Antiguamente hacían grandes ce-* 
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jemonias para sacarla de las entrañas de la 
tierra , y al presente han substituido otras. 
Los principales de la Isla, asi Tur&s como 
Christianos , y Eclesiásticos Griegos, suben 
juntos á la montaña que produce la tierra 
sellada , donde pretenden que fue el lugar 
en que cayó Vulcano: luego que llegan al 
sitio mas elevado, cincuenta hombres empie¬ 
zan á cabar hasta que encuentran la vena de 
la tierra que buscan. Los Eclesiásticos llenaa 
de ella muchos sacos, y los dan á los prin¬ 
cipales Turcos que mandan en la Isla. Lue¬ 
go que se ha sacado toda la tierra que se 
cree suficiente para aquel año, se vuelve a 
cubrir la vena por medio de los mismos obre¬ 
ros: los Turcos envían á Constantinopla gran 
cantidad de esta tierra, y la restante se ven¬ 
de á los comerciantes. Está prohibido á los 
Isleños con pena de la vida el transportarla 
fuera de la Isla. Luego que se ha sacado la 
tierra de la mina, hacen de ella unos pane¬ 
cillos redondos de dos dracmas de peso: su 
principal uso es para las calenturas malignas, 
y contra la picadura de animales venefiosos, 
reputándola por un antídoto prodigioso. Cuen-, 
tan aqui que Galeno hizo un viage de pro¬ 
pósito á Lemnos, únicamente para reconocer 
la virtud de esta tierra: añaden que habien¬ 
do sido herido Filoctetes en un pie con una 
saeta envenenada, ó mordido por una víbo¬ 
ra , le dexaroa los Griegos en Lemnos para 
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que se curase con esta tierra. Esta Isla tiene 
linas treinta ó quarenta aldeas, cuyos habí-»* 
tantes, que casi todos son Griegos, viven con 
' mucha comodidad. Las dos ciudades princi¬ 
pales son Myrina y Cochina: Myrina está 
construida sobre las ruinas de la antigua Lem- 
nos, y Cochina sobre las de Hefestria} pero 
esta ultima está casi arruinada. 

No habiendo ya ninguna otra curiosidad 
que ver en las Islas del Archipiélago, vol¬ 
vimos á Meteiin, donde nos dixeron que en¬ 
contraríamos mas fácilmente navio que nos 
conduxese á Constantinopla. 

Estaréis deseosa, Señora, de que os ha¬ 
ble de los Griegos modernos, pero antes con¬ 
viene decir alguna cosa de los habitantes del 
Peloponéso, hoy la Moréa, de los quales se 
me habían olvidado algunas circunstancias. Es¬ 
ta provincia está hoy mucho mas civilizada 
que quando la poseían los Venecianos, los qua¬ 
les la perdieron en 1715, y se viaja por ella 
con tanta seguridad corno por qualquier pais 
culto de Europa. La gobierna un Baxá que 
reside en Tripoüsa: este Baxá me dixo que 
tendrá unos sesenta mil habitantes ‘sujetos al 
Gran Señor, y cincuenta ó sesenta mil Mai- 
notas, llamados asi del puerto de Maina, que 
poseen al medio día del pais de Lacedemo- 
nia, en el golfo de la Colochina, antigua¬ 
mente golfo de Laconia. Estos pueblos soa 
descendientes de. los antiguos Espartanos.} ha-* 
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bitan las montañas de la Laconia, y al abri¬ 
go de sus asperezas han sabido mantenerse en 
una absoluta independencia de los Turcos que 
jamas han podido sojuzgarlos. Habiéndose es¬ 
tos apoderado de su puerto á fines del siglo 
pasado, lo perdieron después; y en aquella 
ocasión gran número de familias Mainotas se 
retiraron á la Isla de Córcega, donde se han 
confundido con los habitantes del pais: la 
Córcega era muy digno asilo de los descen¬ 
dientes de los Espartanos. 

Por lo que hace al carácter y costumbres 
de los Griegos modernos, se puede decir en 
general, que son avaros, pérfidos traidores, 
vengativos , supersticiosos é hipócritas. Quan- 
do se trata con ellos, es menester estar muy 
alerta, porque son engañosos y solapados, co¬ 
mo los antiguos; esto es lo único en que em¬ 
plean hoy su talento, pues no se halla entre 
ellos el menor vestigio de los conocimientos 
que hicieron antiguamente tan célebre á la 
Grecia. Oprimidos del yugo de sus vence¬ 
dores han perdido aquella viveza brillante 
que los hacia los mas ingeniosos y agrada¬ 
bles de todos los hombres: pero tres siglos 
de esclavitud no han podido humillar su or¬ 
gullo, y están mas infatuados que nunca de 
su antigua grandeza. No hay Griego de al¬ 
gunas conveniencias que no se crea oriundo 
de alguna de las primeras familias del pais; 
y no hay cosa mas común en las Islas del 
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Archipiélago y en el Continente, que hallar 
de estos supuestos nobles que toman los ape¬ 
llidos de Paleólogo, Comnéno, Láscaris, Lu- 
siñau, Justiniani &c. Su pereza es igual á su 
orgullo, pero en algún modo merece discul¬ 
pa en un país y báxo, un dominio en que 
es peligroso mostrar alguna habilidad ó in¬ 
dustria , y en donde la riqueza es un nue¬ 
vo título para ser oprimido. Los griegos fu¬ 
man mucho tabaco como los Turcos, que es 
un gusto casi general y propio de las gentes 
perezosas y fastidiadas. 

Esta nación aunque sujeta á un yugo muy 
tiránico, se gobierna en algunas partes por 
sus propias leyes. En la mayor parte de las 
Islas pequeñas del Archipiélago y aun en al¬ 
gunas ciudades del Continente, hay magis¬ 
trados particulares que ellos eligen todos los 
años, y tienen el título antiguo de Arcon- 
tes: estos cuidan de la administración de la 
justicia en las causas civiles, y de cobrar los 
derechos, pero el conocimiento de las cau¬ 
sas criminales está reservado siempre á los 
Turcos. 

En varios parages los Griegos no tienen 
reparo en casar sus hijas con Turcos, quando 
les tiene cuenta; pero no por eso dexan de 
estar sujetos al tributo que todo Christiano 
varón, según el precepto de Mahoma, está 
obligado á pagar por el rescate de su alma. 
Este tributo es proporcionada á los bienes 
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de los que le pagan, y para esto hay su ta¬ 
rifa. Los mas ricos pagan cosa de ciento y 
treinta reales > y los mas pobres como unos 
treinta. Empiezan á pagar este impuesto luego 
que cumplen catorce años, y los que no 
pueden pagarle se ven precisados á veces á 
hacerse Mahometanos. 

Los Griegos usan casi del mismo trage 
que los Turcos^ á excepción de algunos co¬ 
lores que no se atreven á usar, por exem- 
plo, el verde que es tenido en mucha vene¬ 
ración entré los Mahometanos. También les 
está prohibido el turbante blanco, y asegu¬ 
ran que un Christiano que se lo pusiese se 
vería precisado á escoger entre la apostasia 
y la muerte. Los turbantes roxos ó amarillos 
les acarrearían vexaciones de parte de los mi¬ 
litares* que los llevan de estos dos colores. 

Las mugeres Griegas usan ordinariamen¬ 
te de un xubon de brocado roxo ó de tisú 
que esjá unido con el guardapies, y el xu¬ 
bon es tan mal formado que les hace parecer 
contrahechas. Su guardapies no pasa de las ro¬ 
dillas, y debaxo llevan una camisa mas lar¬ 
ga como dos pulgadas que dexa las piernas 
descubiertas: la camisa y calzones son de una 
tela muy fina rayada y de Varios colores. 
Hacen de sus cabellos largas trenzas que de- 
xan pendientes sobre los hombros, y cubren 
su cabeza con toda especie de flores. Este ador-; 
no añade mucha gracia á sus prendidos que 
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consisten en un pedazo de coton sobre el quál 
extienden con mucho artificio gran porción 
de musulina blanca y engomada, que forma 
un gran turbante chato de grande circunfe¬ 
rencia. 

Las Señoras Griegas no salen jamas de su 
casa sino con grande acompañamiento, y si 
' es para asistir á alguna ceremonia van ordina¬ 
riamente á caballo. Las leyes del pais y el 
carácter zeloso de Jos hombres las obligan á 
ser muy circunspectas: salen muy poco de 
casa y reciben muy raras visitas. En las Igle¬ 
sias están separadas de los hombres: y tienen 
cubierto el rostro y la mayor parte del cuer¬ 
po con un gran velo. Las muge res son bas¬ 
tante bellas entre la clase de alguna calidad, 
pero las de la clase común regularmente son rnuy 
feas. Lo mas agradable que tienen es el talle, 
pero se visten tan mal que no saben lucirlo. 

El vestido de las Judias es lo mismo, ex¬ 
cepto el prendido, sobre el qual ponen una 
lámina de estaño ó de cobre cubierta de ra¬ 
so blanco bordado decoro ó de plata. Reco¬ 
gen sus cabellos en una cofia de seda: lie- ' 
van como las Griegas gran cantidad de per¬ 
las en el cuello, en las orejas y'en los bra¬ 
zos. Estas últimas tienen una altivez que se 
hace mucho mas intolerable, porque suelen 
ser feas. Dexan el pecho en su extensión na¬ 
tural, y el velo ligero con que Je cubren 
dexa percibir todos sus conLornos. 
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í Los Turcos en la» grandes ciudades 119 
permiten á los Europeos tratar libremente con 
las Griegas, á no ser que hayan obtenido 
permiso del Cadi, el qual no se concede si¬ 
no por dinero. Sin esta precaución los pon-» 
drian en la cárcel, y por pocos haberes que 
•tuviesen, les costaría muy caro recobrar su li¬ 
bertad. La muger con quien se le sorprehen- 
diese seria puesta sobre un asno rodeada de 
•las entrañas de algún animal, y de esta for¬ 
ma la pasearían por la ciudad pregonando que 
-se la castiga asi por haberla sorprehendido 
con tal sugeto. Si el Juez conoce que no 
puede sacar ninguna ganancia, no se fatiga 
«n hacer pesquisas, pero quando sospecha que 
alguna soltera Griega tiene algún trato ilíci¬ 
to, la saca de su casa y la hace registrar por 
algunas matronas: si estas la declaran donce¬ 
lla, la vuelven á sus padres; y si 110, la cas¬ 
tigan severamente , á no ser que ella se resá¬ 
cate, lo que sucede casi siempre según la in¬ 
tención del Cadi , y en tal caso se la de¬ 
clara por doncella honrada. 

Los jóvenes Griegos para manifestar 3 sus 
damas lo fuerte de su amor, se hacen en los 
brazos incisiones con un cuchillo, y aun los 
mismos Turcos practican esta extravagancia, 
pues yo he visto algunos cuyos brazos esta¬ 
ban cubiertos de cicatrices. Los Griegos se 
casan como nosotros delante de un Sacerdo¬ 
te ? y llevan un padrino y una madrina. Des- 
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pues que lian adornado á la novia con sus 
vestidos mas bellos, la llevan á una sala en 
que están juntos los parientes y amigos: 
van á buscar al Sacerdote ó Papá, el quai 
pone sobre una mesa la imagen de algún 
Santo: cerca de allí ponen dos anillos, 
dos guirnaldas de lana, y dos velas encen¬ 
didas. Llega el novio y se sienta en el pri¬ 
mer lugar: traen después una gran bandeja 
y el Sacerdote pregunta á los concurrentes 
si tienen algunos regalos que hacer: unos dan 
dinero, otros ropa blanca, ó trastos de coci¬ 
na, ó cosa semejante: el dinero se echa en la 
bandeja, y lo demas en unos cestos: duran¬ 
te este tiempo se quema incienso u otros per¬ 
fumes al rededor de los asistentes que están 
puestos en oración. El novio y la novia se 
acercan al Sacerdote ¿ este bendice los ani¬ 
llos, los mete sucesivamente en los dedos me¬ 
ñiques de los novios, repitiendo esta acción 
muchas veces: toma las guirnaldas, y se las 
pone sobre la cabeza con la misma repeti¬ 
ción. Los novios asidos de las manos dan al¬ 
gunas vueltas al rededor de los padrinos: des¬ 
pués traen un vaso de vino, del quai beben 
el novio y la novia, uno después de otro; 
y el Sacerdote, después de haber apurado lo 
que resta, rompe el vaso. 

Aunque los Griegos tienen por Sacramen¬ 
to ai matrimonio, sin embargo no es entre 
ellos indisoluble: el marido que no está con- 
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tentó con su muger, con un simple pedimen¬ 
to consigue sentencia de separación, por la 
que el Patriarca le hace pagar diez pesos: en¬ 
tonces uno y otro consorte pueden contraer se» 
gundo matrimonio, sin que nadie se oponga. 

Las doncellas Griegas viven muy retira¬ 
das hasta que se casan: no asisten á ninguna 
fiesta ni ceremonia, ni aun á las bodas de sus 
hermanas; pero luego que se casan, se ven¬ 
gan de esta opresión tomándose la mayor li¬ 
bertad, especialmente con los Europeos. 

Por lo que hace á la disciplina Eclesiás¬ 
tica de los Griegos, es necesario advertir que 
de -de que los Turcos se apoderaron de Cons- 
tantinopla, estos venden todos los empleos 
y dignidades de la Iglesia, dándoselos al que 
mas paga. En los Estados del Turco hay 
quatro Patriarcados Griegos, que son el de 
Constantinopla, el de Antioquia, el de Ale- 
xandría y el de Jerusalen: todos ellos reci¬ 
ben la investidura del Gran Señor ó de sus 
Ministros. Esta dignidad se compra como toa¬ 
dos los otros empleos del Imperio, y regu¬ 
larmente se adquiere por unos cincuenta 6 
sesenta mil pesos. Los Griegos para entrar á 
hacer la postura, no esperan á que muera el 
actual Prelado: y estos Patriarcas se destro¬ 
nan unos á otros, como lo hacían antigua¬ 
mente^ sus Emperadores. Basta para esto, que 
un Monge ambicioso forme su intriga con cier¬ 
to numero de Obispos, y se ajuste con el Vi- 
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sir sobre el precio: aunque el pretendiente? 
sea pobre, no le falta quien le preste el di¬ 
nero 3 pues los Judíos se lo adelantan á un 
interés muy crecido. Luego que está ajusta¬ 
da la venta, va el pretendiente con los Obis¬ 
pos de su partido á verse con el Gran Vi¬ 
sir, el qual le da su título, á no ser que se 
presente otro ofreciendo mas dinero. En vir¬ 
tud de esta nueva investidura el actual Pa¬ 
triarca queda depuesto, y el nuevo ocupa su 
lugar, dándose orden al mismo tiempo á los 
Griegos que le obedezcan y paguen inme¬ 
diatamente las deudas que se ha visto precisa--* 
do á contraer para su promoción, baxo.la 
.pena de palos, de confiscación de sus bienes, 
y de cerrar todas sus Iglesias. Esta orden se 
envía á los Metropolitanos que la comunican 
á sus sufragáneos, y estos se aprovechan de 
esta ocasión para sacar de sus Sacerdotes y 
súbditos, no solamente la suma impuesta por 
el Patriarca sino también otros donativos para 
sí, con el pretexto de que es preciso hacer 
algún regalo al nuevo Patriarca. Muchas ve¬ 
ces el Patriarca para acelerar la paga, encar¬ 
ga la cobranza á un Turco, después de ha¬ 
ber puesto en pública subhasta esta comi¬ 
sión entre los infieles, los quales sacan de 
ella mucha ganancia. Estos crueles executo- 
res en virttid del poder que se les confia, 
hacen las mayores vexaciones contra los que 
no pagan pronto, y ademas se cobran muy 
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bien del gasto y trabajo de la comisión. 

La Gerarquía Eclesiástica está dividida 
entre los Griegos en la primera y segunda cla¬ 
se: en la primera se cotnprehenden los Obis¬ 
pos y Prelados, y en la segunda los simples 
Sacerdotes. Los del primer orden no pueden 
casarse, y deben ser elegidos de entre los 
Monges que hacen voto de castidad; por lo 
que la primera clase se compone toda del or¬ 
den regular. Los Patriarcas y Obispos Grie¬ 
gos deben observar la regla que profesaron 
en el claustro, en quanto lo permitan sus em¬ 
pleos: no deben comer carne, y aun el pes¬ 
cado les está prohibido en la quaresma, igual¬ 
mente que el vino y el aceyte. 

Exceptuando el orgullo, que es el defec- 
. to ordinario de los Monges Griegos, por lo 
demas hacen una vida exemplar: se abstienen 
del trato del mundo, de los placeres, del re¬ 
galo, y su abstinencia es tanta, que en tiem- ‘ 
po de ayuno no pueden nombrar las palabras 
carne , pescado, sin añadir como por paren- 
. tesis, con perdón se ha dicho del santo ayuno. 
Estos Religiosos tienen mucho respeto á sus 
superiores , pero estos no abusan de su auto¬ 
ridad; al contrario, son muy moderados en ' 
las penitencias que imponen á sus súbditos. 
Licen que lo hacen asi por temor de que si 
los maltratasen, abandonarían la vida monás¬ 
tica juntamente con la religión Christiana, de 
lp qual hay muchos cxemplos. Los Caloye- 
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ros ó Monges, ademas de Ja obligación de 
asistir á los Divinos Oficios , tienen varios em¬ 
pleos en los Monasterios; uno cuida de los 
granos, otro de la fruta, otro de las gana¬ 
dos &c.; y en estos oficios les ayudan los 
Novicios: los Legos cultivan los campos: 
unos y otros son tan ignorantes que apenas 
saben leer. 

Hay también cierta especie de Religiosas 
entre los Griegos, pero su modo de vivir 
00 es tan austero como, el de los Monges: es- 
tas se componen de viudas y de mugeres ar¬ 
repentidas que hacen voto de practicar las 
virtudes que abandonaron en su juventud. 
Viven en comunidad baxo una superiora que 
las trata con benignidad, y se emplean en 
asistir á los enfermos: Turcos y Christianos 
s.on admitidos indistintamente en sus Hospi¬ 
tales. 

La vida de los Ermitaños es muy auste¬ 
ra: muchos de ellos se sepultan voluntaria¬ 
mente en cavernas, y renuncian á todo tra¬ 
to del mundo. No comen mas que las yer¬ 
bas que enctientran en sus desiertos: jamas 
beben vino, y no hacen mas que una sola 
comida. No toman mas alimento que el pre¬ 
ciso para subsistir; pero sus grandes abstinen¬ 
cias y las horrorosas soledades en que viven, 
suelen trastornarles la cabeza, y les hacen 
caer en mil extravagancias. 

Los Sacerdotes seculares llamados Papas, 
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pueden casarse; pero si enviudan, no les es 
permitido volver al matrimonio. Sus viudas 
están igualmente obligadas al celibato. El rezo 
de - estos Eclesiásticos es tan largo, que en 
einco ó seis horas no puede concluirse; y son 
necesarios cinco ó seis tomos en folio para 
abrazar todos los rezos del año. Pero entre 
ios Sacerdotes seculares suele haber mucho 
descuido en esta parte; solamente en los Mo- 
pástenos bien arreglados es en donde se reza 
el Oficio con regularidad. 

La segunda clase de Clero comprehen- 
de, como entre nosotros, los Clérigos de me¬ 
nores Ordenes , los Subdiáconos , Diáconos 
y Presbíteros, pasando sucesivamente por to¬ 
dos estos grados hasta la dignidad Sacerdo* 
tal, pero se pueden recibir todas las Orde¬ 
nes en quatrodias, y suelen verse Sacerdo¬ 
tes de quince años. Después de un examen 
superficial, el Obispo presenta al pretendien¬ 
te en la Iglesia, y pregunta á los asistentes 
si le juzgan digno del Sacerdocio. Si los vo¬ 
tos se reúnen á su favor , se le ordena in¬ 
mediatamente; pero si alguno se opone, se 
le niegan ó suspenden las Ordenes. 

He dicho que los Sacerdotes tienen facul¬ 
tad para casarse, y he aquí lo que he obser¬ 
vado en este particular. Ante todas cosas de¬ 
ben dar parte al Obispo de su boda, le di¬ 
cen el nombre y habitación de la novia, pa¬ 
ra que pueda informarse de su calidad, eos- 
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tumbres y hermosura, porque la muger Je un 
Sacerdote debe ser casta y bella: si la falta 
alguna de estas circunstancias, no puede lie-* 
gar á ser Papadia , esto es, muger de un 
Sacerdote. Se considera como un acto de re-* 
ligion , el que las muge res mas hermosas se. 
consagren á Dios, ó á sus Ministros; y así para, 
ponderar el mérito de una muger, se dice que 
excede en belleza y modestia á la mejor Pa¬ 
padla, porque en efecto, á sus atractivos, 
naturales añaden la mayor circunspección y; 
pudor. El velo blanco con que se cubren, 
la limpieza y aseo de sus vestidos, la sen¬ 
cillez desús costumbres, y la naturalidad de 
su trato, las hacen el objeto de la admira¬ 
ción de todos; pero.su gran modestia y pu^ 
dor las ponen á cubierto de todo insulto y 
solicitación. • • \ '■ ■ ■ , . 

La Iglesia Griega que antiguamente fue 
tan célebre por sus Mártires y Doctores, que 
produxo tantas columnas de la Fé, que es 
tan celebrada en las Cartas de San Pablo, en 
el Apocalipsi, y en todos los Escritores Ecler- 
siásticos, gime al presente baxo el yugo ti¬ 
ránico de los Emperadores Turcos y de los 
Baxaes que gobiernan las provincias. A pesar 
del cisma, que la tiene separada de la Igle¬ 
sia Católica, se admira en muchos de los see-* 
tarios de aquel rito la moral mas pura, y 
las costumbres de los primeros siglos de la 
Iglesia: es verdad que su ignorancia es tan 
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grande, que no conocen otra diferencia en¬ 
tre su rito y el nuestro, que algunas cere¬ 
monias del culto exterior: no saben lo que 
nosotros creemos, ni lo que ellos deben creer. 
Sus Sacerdotes, lejos de poder instruir al pue-» 
*blo, necesitan ellos mismos instrucción: sus 
Patriarcas no piensan sino en mantenerse en 
sus empleos, continuamente expuestos á nue-t 
vos asaltos de la avaricia: los Obispos no se 
ocupan sino en procurarse medios para poder 
vivir, porque muchos de ellos son tan po¬ 
bres, que necesitan aplicarse á algún oficio 
para poder subsistir. Los simples Sacerdotes 
van siempre vestidos de negro con un bone* 
te del mismo color, y al rededor de él una 
banda blanca, de este bonete pende sobre la 
espalda otro pedazo de tela negra, todo ello 
muy sencillo y mal dispuesto, conforme con 
el estado miserable á que se hallan reducidos 
por la cortedad de sus rentas, y por la mul¬ 
titud de impuestos y contribuciones que pa¬ 
gan. Los Sacerdotes y los Monges llevan el 
, cabello largo. 

Los Eclesiásticos Griegos no tienen sus 
beneficios en tierras propias ni en diezmos; 
sus haciendas se reducen al recinto de sus 
Monasterios si son Obispos, ó de sus Igle¬ 
sias si son Curas: su renta principal consiste 
en las ofrendas y limosnas que les hacen 
por sus Oficios. 

• El Oficio Divino que se celebra en los 
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Domingos y dias festivos, consiste en Víspe¬ 
ras, Maitines y Misa: las Vísperas se dicen por 
la noche, pero nadie asiste á ellas sino los 
Sacerdotes y Religiosos. Los hombres asisten 
á los Maitines, que en los dias festivos se em¬ 
piezan ordinariamente antes de amanecer^ y 
por lo que hace á las mugeres, no asisten 
nías que á la Misa. 

Los Griegos «on muy asistentes á los Di¬ 
vinos Oficios, y acostumbran llevar cada qual 
según sus posibles, pan, vino, velas, aceyte 
y otras cosas para el uso de los Sacerdotes. 
Dan también mucha limosna á los pobres, lo 
que da motivo á los Turcos para abusar de 
su caridad, porque envían sus esclavos Chris- 
tianos á las puertas de los templos en los dias 
mas festivos, y se apropian las limosnas que 
dan á aquellos infelices: es verdad que estas 
limosnas no son muy crecidas, porque saben 
que no se han de aprovechar de ellas. 

Los Griegos celebran la Pasqua de Re-* 
surrección con grandes demonstraciones de 
alegría: en aquel dia, quando se encuentran 
en la Iglesia, en vez del saludo ordinario no 
se dicen mas que estas palabras: el Señor ha 
resucitado. Entonces todos se abrazan unos á 
otros, y se oye por todas partes hacer sal¬ 
vas con pistolas en señal de alegría. Estas di¬ 
versiones duran hasta Pentecostés. 

Estos pueblos tienen los mismos Sacrameii* 
tos que nosotros, pero los administran de di* 
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ferente modo. Por lo que hace á la Extre¬ 
ma Unción , la confieren aun á los que es¬ 
tán sanos, y se les administra juntamente con 
la Confesión. A cada pecado que confiesan 
les aplican el oleo sobre la espalda, y cada 
una ,de estas unturas cuesta á lo menos un 
escudo: mientras mas graves son los pecados 
se pagan mas caro. El Bautismo se da aquí 
por inmersión, metiendo tres veces el cuerpo 
del niño en lá agua en nombre de la Santísi¬ 
ma Trinidad. Se da la Confirmación inme¬ 
diatamente después del Bautismo, y después 
la Comunión: siete dias después llevan el 
niño á la Iglesia para darle otra ablución. 

Asi el pueblo como los Eclesiásticos obser- 
* Van con rigor el precepto de no comer carne 

en día de ayuno, y consideran el homicidio, 
la fornicación y el adulterio como pecados me¬ 
nores en comparación de quebrantar el ayu¬ 
no. En tales dias no comen ni aun pescado, 
y durante una gran parte del año se mantie¬ 
nen solamente de yerbas y legumbres. Tie¬ 
nen quatro quaresmas al año, la primera an¬ 
tes de Pasqua de Resurrección , otra de los 
Apostóles antes del dia de San Pedro, la de 
Ja Asunción, y la de Todos Santos. La Igle¬ 
sia Latina no ha tratado jamas á los Griegos 
sino de cismáticos, y admite á su comunión 
á todos los que quieren reunirse con la Igle¬ 
sia Católica. 

Antes de concluir la relación de la Gre- 
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cia, voy á añadir algunas observaciones so¬ 
bre Atenas, que me ias comunicó un sugeto 
que vivió en aquella ciudad quince años. Este 
tuvo el tiempo suficiente para instruirse en 
las costumbres de una ciudad de que no he 
hablado sino de paso; pues tenia mas curiosi¬ 
dad de conocer los edificios antiguos que á 
los Atenienses modernos, 
r "Estos pueblos, me dixo este observador, 
que antiguamente fueron tan célebres por las 
ciencias que cultivaron, por las bellas artes 
que perfeccionaron, y por los grandes hom¬ 
bres que produxeron , tienen hoy el mismo 
carácter, que antiguamente. Su situación se ha 
mudado de todo punto, pero su genio es el 
mismo, y se encuentran aun en Atenas la£ 
gracias de Alcibiades, la eloqiiencia de De-* 
móstenes , y las virtudes de Sócrates. Opri¬ 
midos por Jos Turcos luchan con valor con¬ 
tra el yugo de la esclavitud, y tienen una 
sagacidad admirable para hallar medios de 
evitar el aumento de los impuestos con que 
están abrumados los otros pueblos de la Gre¬ 
cia. Hay al presente en Atenas mas Oradores 
que en tiempo de Filipo , pero por desgra¬ 
cia no tienen como antiguamente juntas del 
pueblo donde puedan defender los derechos 
de su patria. No pueden usar de la vehe¬ 
mencia de sus discursos sino en los cafés , los 
quales están situados en donde antiguamente 
estuvo el Pórtico, tan famoso por ios grandes 
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hombres que iban alli á instruirse. Los Sa¬ 
cerdotes de Atenas son casi todos sabios, y 
entre ellos hay excelentes Predicadores. Ai 
^er el poco gusto que los Atenienses modér¬ 
alos tienen á la pintura , parece que estA 
«ciudad no fue antiguamente la patria de Ape¬ 
les y de Zeuxis. La música es el- arte qoe 
cultivan con mas felicidad: casi todos tocan 
un instrumento, que es una especie de vihue¬ 
la. Las mugeres tienen aqui mucho atractivo, 
y los hombres son muy inclinados al galan- 
téo. Este pueblo es mas urbano que en to¬ 
das las demas partes de la Grecia, y entre 
las gentes del campo se observa una afabilir 
dad y honradez que no se hallan en nues¬ 
tros paises. Por lo que hace á la astucia y 
sutileza, los Atenienses lian degenerado poco 
de sus mayores : los Judíos que hacen casi 
todo el comercio en las demas ciudades, no 
hacen fortuna en esta donde encuentran Grie¬ 
gos mas judíos que ellos. 

El Gobernador se muda todos los años 
por el mes de Marzo, y ademas de este Ofi¬ 
cial hay un Cadi, cuya comisión es adminis¬ 
trar justicia. Otro preside á todos los nego¬ 
cios concernientes á la religión Mahometana, 
é instruye á los que se destinan al servicio 
de las mezquitas. El Arzobispo tiene aqui 
grande autoridad sobre los Christianos, y la 
conserva por medio de su buena armonia con 
los Oficiales y Magistrados Turcos: tiene una 
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especie de tribunal para juzgar á los Cliris* 
tianos, pero estos acuden mas comunmente 
.al tribunal del Cadi.” 

Desde Metelin me embarqué para Cons*. 
tantinopla , sobre la qual y sobre el Imperio 
de los Turcos me extenderé en las Cartas 
siguientes. 
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QUADERNO TERCERO. 


CARTA XIII. 

La Turquía (i). 

Mi primer cuidado a! embarcarnos fue in¬ 
formarme , si entre los pasageros habia algu¬ 
no que fuese á Constautinopla por curiosidad. 
Averigüé que uno de ellos, que era Caballero 
de Malta y acababa de salir del cautiverio en 
Túnez, llevaba intención de verla Turquía an¬ 
tes de volverse á su País. Inmediatamente 
trabamos amistad: y habiéndole yo ofrecido 

. Como la relación de Turquía que trae el ori¬ 
ginal en esta primera parte , es muy diminuta y po¬ 
co exacta, hemos tenido por conveniente añadir un 
extracto del viage á Constantinopla, que se publicó 
de orden superior en 1790, en el qual se halla re¬ 
copilado lo mejor que se ha escrito modernamente 
sobre los Turcos. Las notas que añadiremos, se to¬ 
rnan del mismo Mr. Laporte, y de otros viageros 
posteriores. La segunda parte de la Turquía con que 
empieza el Tomo segundo, es mas exácta, y solo 
hemos añadido algunas noticias que faltaban, y 
rectificado otras muchas. 

TOMO I. ' * $ 
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dinero y todo lo que dependiese de mí, me 
hizo ver que de nada necesitaba , pues sus 
parientes ademas del rescate le habían en¬ 
viado dinero para su viage. 

Nuestra navegación fue feliz, y con vien¬ 
to favorable llegamos á descubrir los Castillos 
de los Dardaneios, que parece á lo lejos que 
están dominando á la Europa y al Asia. En¬ 
tramos en el puerto de Constantinopla por 
entre un número prodigioso de, navios de to¬ 
das las partes del mundo. Dirigíme á casa 
de un Comerciante Genovés que era corres¬ 
ponsal de mi padre, cuya amistad nos fue 
muy útil para instruirnos en las costumbres 
y leyes de aquel pais. 

Los Turcos , nación ai presente tan po¬ 
derosa, cuyos dominios se extienden por tan¬ 
tos 'Reynos y Provincias, tuvieron unos prin¬ 
cipios muy débiles, así como los Romanos, 
.cuyo Imperio destruyeron. Aseguran que des¬ 
cienden de una Colonia de Rumnos que se 
estableció cerca del siglo IV en una Provin¬ 
cia de la Escitia cerca del monte Caucaso, 
que hoy se llama la Pequeña Tartana. To- 
xándro fue el primero de sus Reyes que los 
sacó del olvido, y ios hizo temibles á los 
Persas y á los Griegos. A tiñes del siglo IX 
esta Nación feroz y belicosa se extendió por 
el Africa y el Asia con el nombre de Sarra¬ 
cenos y Turcomanos. Hiciérouse dueños de 
Vastos países, y sus Generales repartieron 
éntre sí Tas Provincias conquistadas. Uno de 
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SUs mas célebres sucesores fue Otomari, fun¬ 
dador del nombre Otomano, y de su poder. 
Habiéndose apoderado de una parte de la Bi- 
tinia, estableció el solio de su Imperio en 
Bursa, Capital de esta Provincia. Amurates 
y Bayaceto I , sus descendientes, aumentaron 
su Imperio con las conquistas de la Macedo- 
nia , de la Frigia, de la Caria, y del Archi¬ 
piélago. Bayaceto I, orgulloso con tantas vic¬ 
torias, amenazaba á Constantinopla y á toda 
la Europa con uha próxima invasión , quando 
él mismo cayó en manos del famoso Tamer- 
ían. Moysés su hijo" heredó parte de sus es¬ 
tados; y Mahomet .II y uno de los Príncipes 
de.su sangre, extendió la gloria de sus ar¬ 
mas mas que ninguno de sus predecesores.; 
Destronó al Emperador de Oriente, tomó 
á Constantinopla en 1445, adonde trasladó 
su Corte, y añadió á esta conquista una in¬ 
finidad de países. Después de este famoso Con¬ 
quistador el poder de los Turcos se ha man¬ 
tenido siempre en la mayor pujanza, y han 
hecho temblar muchas veces á la Europa. He 
aquí en breve lo mas cierto que he averi-* 
guado acerca del origen y conquistas de esta: 
Nación. 

Por lo que hace á Constantinopla, Ca¬ 
pital del Imperio Turco, y que ló fue tam¬ 
bién del de Oriente, se cree que fue lundada 1 
600 ó 700 años antes de Jesu-ChriSto pot* 

1 Bizas, Capitán de los Megaréos, y que de* 

aqui tomó el nombre de Bizancio. Otros di-* 
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cea que Pausanias abrió, sus primeros cimiea- 
tos, y pretenden, que la Colonia de que era 
Capitán, fue á consultar el Oráculo para ave¬ 
riguar en qué parage debian fabricarla. La 
respuesta fue, que construyesen la Ciudad en¬ 
frente del Reyno de los ciegos. Esta respuesta 
los llenó de confusión, porque no conocían 
ningún pueblo de ciegos en toda aquella re-* 
gion; pero luego comprehendieron que el 
Oráculo llamaba ciegos á los de Calcedonia, 
que habiendo venido los primeros á estable¬ 
cerse en el Bosforo de Tracia , no habían 
visto que el terreno de Bizancio les ofrecía 
una situación muy preferible á la que habían 
escogido. Fabricaron pues la nueva Ciudad 
entre la Propóntide y el golfo que forma el 
Bosforo de Tracia para que la sirviese de 
puerto. 

Quando los Romanos extendieron sus con¬ 
quistas por el Asia, Bizancio conservó el titula 
y privilegios de Ciudad libre. Sus primeros 
fundadores la habían adornado mucho: el Em¬ 
perador Severo la destruyó, pero Constantino 
el Grande considerando su excelente situación 
para dominar á la Europa y al Asia , la eligió 
por su Corte, haciéndola mas bella y mas 
grande que Roma: púsola por nombre Nueva 
Roma , o Constantino polis , esto es, Ciudad de 
Constantino. Los Emperadores Griegos tuvie¬ 
ron aqui su Silla, y la hicieron el centro del 
comercio de todo el mundo. Los Franceses y 
los Venecianos se la quitaron á los Griegos; 
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éstos la recobraron para dexar vergonzosa¬ 
mente que los Turcos se apoderasen de ella. 
La Media Luna ha ocupado el lugar de las 
Aguilas Romanas , y el feroz Musulman'ocu- 
pa ya hace cerca de 400 años el Irono de 
los antiguos Soberanos del mundo. 

» Los estados del Gran Señor abrazan tan * 
tas naciones diferentes, que cada pais exigiría 
una descripción particular, no solo de los lu¬ 
gares y de las producciones naturales, sino 
también de los usos y costumbres de los pue¬ 
blos. Sin embargo, como la religión y el go¬ 
bierno son uniformes en toda la extensión del 
Imperio, procuraré referir hablando de la 
Capital, todo lo que tiene de común con las 
diversas Provincias sujeta* á su Imperio. 

Dimos principio visitando el puerto, cuya 
situación ventojosa le hace uno de los mas flo¬ 
recientes y concurridos del universo. Las ri¬ 
quezas de la India y de la China llegan allí 
por el mar Negro; las de la Etiopia, de Egip¬ 
to y de Europa por el mar Blanco. El puerto 
forma una ensenada de cerca de seiscientos 
pasos de ancho, y en toda su extensión es 
profundo y seguro: está defendido por la par¬ 
te del Norte por Pera y Gálata, antigua 
Ciudad de Tracia, que son al presente arra¬ 
bales de Constantinopla, habitados principal¬ 
mente por los Francos: por otro lado la 
Ciudad le defiende de los vientos de Medio¬ 
día; pero por el Levante hácift su entrada 
que es muy ancha, está expuesto á los vien- 
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ios de Este, cuya violencia causa muchas ve-* 
ces grandes estragos. Este puerto es tan pro¬ 
fundo , que la prob de las embarcaciones mas; 
gruesas puede tocar á tierra quando están á 
la ancla; de suerte, que se pudiera desem¬ 
barcar fácilmente sin lanchas. Para pasar d$ 
los arrabales á la Ciudad, usan de góndolas, 
de las quales hay mas de 6© que no hacen 
mas que ir y venir de un lado al otro. •' .. 

La Constantinopla Otomana solo conserva 
el sitio y algunas ruinas de la Griega. Sus ca¬ 
lles son estrechas y torcidas: el pisa mal em-r 
pedrado y con penosas cuestas: sus edificios 
de madera de muy mal aspecto, y baxos; en 
suma, lo interior de la Ciudad manifiesta el 
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descuido de los Turcos, y el induxo de su go¬ 
bierno. Losxicos, temerosos de excitar la en- 
vidia y avaricia, se contentan con procurarse 
en lo interior de sus casas algunas comodi-n 
dades; pero lo exterior de sus casas en nada 
se diferencia de las de los pobres. 

íQuán distinta perspectiva presenta Cons- 
tantinopla al que la mira viniendo por el mar 
de Marinara! La enorme masa de su casco, de 
donde sobresalen inumerables agujas, los dos 
continentes de Asia y Europa, que solo distan 
entre sí tres quartos de legua, la concurren¬ 
cia de su puerto, ofrecen un espectáculo de 
los mas grandiosos. En el continente de Euro¬ 
pa la Capital con sus barrios de Pera, Gálata 
y Top-jana, con el canal de aguas dulces por 
medio, y allí el puerto, el arsenal y fundicio- 
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ncs: en el de Asia los frondosos campos, Cal- 
cedonia, Escutar i,. Ciudad populosa enfrenté 
del puerto, y delante de ella la Torre de- 
Leandro, desde la qual Constantinopla parece 
un anfiteatro pintoresco : la multitud de lu— 
garesy quintas que por uno y otro lado guar-* 
necen el canal del mar Negro, todo forma 
una perspectiva encantadora; 

Pero quando se entra en la Ciudad por 
tierra, desaparece toda esta belleza: en veintes 
leguas en contorno, de la Capital rodo está 
árido y miserable: en nada se conoce la cer-' 
cania de una Ciudad, que la naturaleza colo¬ 
có en el sitio mas ventajoso para el comercio 
y para exemplo de sitios deliciosos. 

Su temple es algo vario, pero no irregu-^ 
lar: apenas reynan otros vientos que el Sur y 
el Norte: aquel es común en eL invierno, y* 
este modera los calores, dieí Estío. El cielo es 
despejado, las tempestades* aunque freqüen- 
tes, son. de poca duración.. Lo mas temible 
en esta Ciudad es el viento, de Damasco, el 
qual¡es muy caliente, y viene con una polva¬ 
reda. tan espesa , que obscurece el dia, y es ca- 
paa de sofocar á los que de quando en quando 
no se^ inclinan á tierra para respirar. Aun 
dentro de las casas incomoda mucho, y es 
preciso á vece& respirar contra la pared. Por 
fortuna este viento reyna muy raras veces. 

La Policía de la Capital contribuye mu¬ 
cho á que se viva en ella sin molestia ni ries¬ 
go. Su primer cuidado es que los mercados de 
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la Ciudad y sus contornos esten abastecidos 
de todo género de comestibles, porque el Pue¬ 
blo no tolera la menor falta en esta parte; y 
quatido hay escasez, explica su descontento 
con tumultos é incendios. El Istambol Effen - 
di, ó Juez de Policía, cuida no solo de la 
abundada , sino también de la bondad de 
los mantenimientos: pone precios, verica pe¬ 
sos y medidas, é impone castigos á los vende¬ 
dores de mala fe. Quando falta algo al peso 
del pan , basta cortar una oreja á un panadero, 
y clabarla á su puerta, para que los demas 
acabalen el peso. Qnando hay carestía de pan 
por malicia de ios panaderos, con uno que se 
ahorca (i), vuelve á estar el pan abundante. 
Las rondas de los Genízaros repartidos por la 
Ciudad en muchos cuerpos de guardia acu¬ 
den á todas horas á qualquier parte que se les 
llame, ó á sosegar los desórdenes que advier¬ 
tan. Salen también patrullas continuas, cuyas 
armas son unos garrotes untados con resina en 

(i) Estas execuciones rigurosas son bastante co¬ 
munes en Constantinopla; pero los que padecen este 
castigo no son los dueños de las tahonas, sino uno's 
hombres que están al frente de su administración, 
encargados por los propietarios, y que están expues¬ 
tos á ser desorejados ó ahorcados quando hay frau¬ 
des. Sin embargo de este riesgo, jamas falta quien se 
encargue del cuidado de las tahonas por el Ínteres; 
y aunque estos castigos reprimen por el pronto los 
fraudes que se cometen en descabalar el peso del 
pan, á poco tiemno vuelven á reincidir, y obligan 
á repetir el castigo. 
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su extremidad: usan de esta arma con tal des- . 
treza contra los que se les huyen, que rara 
vez dexan de atinar á las piernas y derribar á 
los fugitivos. Los Cabos de las patrullas se in¬ 
forman también de los motivos con que se sa* 
le de noche, porque sin ser urgentes, y sin 
llevar luz, nadie discurre por las calles. En 
virtud de este arreglo , y del rigor con que 
se observa, no hay pendencias ni robos, sien¬ 
do así que las ventanas altas y baxas de mu¬ 
chas casas no tienen mas defensa que unas en* 
debles vidrieras. Soio con este medio pudiera 
mantenerse la quietud en una población de 
mas de 500$ almas. 

Sin embargo, la Policía nada puede con¬ 
tra dos objetos de la mayor importancia, y 
muy freqüentes en esta Capital, que son la 
peste y los incendios. 

La indolencia de los Turcos, y su sistema 
de fatalismo les s impide oponer preservativos 
y remedios contra estas dos calamidades. Los 
síntomas de la peste son un dolor intenso de 
cabeza, vómitos y calentura: un día después 
quando mas tarde, se nota la erupción de gra- ' 
nos abultados en el cuello, sobacos, ingles, y 
otras partes glandulosas. Todas hacen punta 
que se convierte en úlcera, tanto mas presto, 
quanto de peor calidad, sean: los redondos 
matan á los tres dias, y si ademas son negros, 
mucho antes: si no son redondos, ni .negros, 
son menos executivos y malignos. Es opinión 
recibida en aquel pais, que la peste sale de 


Co 












t$l EL VIAGERO UNIVERSAL. 

Egipto (i), pero la verdad es, que su orígett 
procede de la Capital; porque sus vecinos y, 
los ropavegeros guardando y vendiendo las ro- 
pas de los apestados, perpetúan la enferme¬ 
dad. Los Turcos no se retiran de la comunica¬ 
ción con los apestados, sin embargo de ser 
cierto que se comunica con el trato, y no, por 
la infección del ay re: porque teniendo perdí* 
do el horror en fuerza de la costumbre, y 
también por su opinión de fatalismo, miran 
la peste con la mayor indiferencia: quando 
en ocasiones de menos riesgo hacen rogativas, 
públicas, en esta no las hacen hasta que por 
la puerta de Andrinópoli salen al dia 999 ca¬ 
dáveres, Para que así suceda es preciso que la 
peste sea muy cruel y reacia,.como la que en 
1778 arrebató mas de 150® personas* 

Los Francos son mas precavidos, pero 
no todos en igual grado; los Armenios Cis¬ 
máticos por sus preocupaciones, y los Judíos 
por su codicia difieren poco de los Turcos: los 
Griegos son mucho mas cautos, pues evitan 
todo trato sospechoso en quanto es posible, y 
se previenen con el uso de remedios anti-pú- 

(1) En efecto, la peste suele descubrirse primera¬ 
mente en Alexandria, pero es por causa de las ropas 
y géneros infectos que de Constantinopla llevan á 
aquel puerto i y la mayor prueba de que no es su 
origen el Egipto, es que jamas se interna la peste 
en aquel paisj y ademas está demostrado, que esta 
no consiste en Ja corrupción del ayre , sino que 
se comunica por contagio. j 
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tridos y sahumerios. Entre los Europeos y los 
Francos Católicas hace la peste muy cortos 
ó ningunos estragos, pues los que moran en 
Ja Capital, y los que residen en Gálatay Pera 
con los Ministros extrangeros, á las primeras 
señales de la peste se retiran á las islas de los 
Príncipes á cinco leguas de Constantinopla, 
ó á los lugares que pueblan la orilla del canal 
del mar Negro. Ademas, no reciben visitas* 
ni permiten entrar papeles ó comestibles sin 
purificarlos antes, y quando estas precaucio¬ 
nes no bastan para evitar el contagio, tienen 
los Europeos en Pera un Hospital muy bien 
asistido. 

Por lo que hace á los incendios, casi 
siempre son maliciosos, ó para saquear la& 
casas, ó para manifestar su descontento en 
tiempo de hambre ó de alguna calamidad. 
Toda la confianza para apagarlos: está en el 
gran número de bombas repartidas por los. 
cuerpos de guardia de los Genízaros; pero 
aunque éstos acuden al primer aviso, se por*, 
tan con mucha floxedad, á no ser que el due¬ 
ño de la casa Ies ofrezca una quantiosa grati¬ 
ficación. El Gran Señor, que asiste también 
quando el incendio es muy grande, confian¬ 
do ménos de su autoridad que de la fuerza 
del Ínteres, lleva consigo muchos talegos de 
dinero, que reparte francamente entre los 
Genízaros y trabajadores. El Gran Visir y 
todos los Oficiales principales del Gobierno 
tienen obligación de asistir á los incendios; 
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pero ni las pérdidas y muertes que causan 
los incendios, ni el ver á cada paso deduci¬ 
da á cenizas la mayor parte de la Ciudad, no 
han bastado para cortar de raíz este abuso. 
Quando Osman III intentó á mediados de 
este siglo ensanchar las calles, abrir nuevas 
comunicaciones, y establecer mejor construc¬ 
ción de edificios, fueron tantos los clamores 
de los interesados en la propiedad del ter¬ 
reno, ó en la subsistencia de este abuso, que 
tuvo que desirtir de la empresa, aunque es¬ 
ta providencia se tomaba de resultas de ha¬ 
berse quemado las dos terceras partes de Ja 
Ciudad; y aun no bien se habían reedificado 
las casas, quando un nuevo incendio consu¬ 
mió la mayor parte. A pesar de todo esto 
las calles subsisten angostas, las casas se fa¬ 
brican de madera, y se pintan con aceyte 
de espliego: solamente los mercaderes han 
fabricado sus tiendas de piedra con bóvedas 
de ladrillo. > 

De todos los monumentos de la antigüe- 
dad que se han conservado en Constantino- 
pla, el mas dignos de atención es el Templo de 
Santa Sophía, que compite en grandeza con 
San Pedro de Roma; pero este edificio no 
es el de la primera fundación. La Iglesia que 
Constantino edificó, fue quemada por los Ar¬ 
ríanos en tiempo de Teodosio el Grande que 
la restauró prontamente. En 404 en tiempo 
de Arcadio se quemó el áspide ó recinto del 
altar. La misma Basílica ardió segunda vez, 
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teniendo Honorio el Imperio de Occidente, 
y fue reedificada por Teodosio el menor. Por 
último , habiendo sido quemada por los Vic- 
toriatos en 532, fue reedificada por Justi- 
niano. Ademas, el Templo de Santa Sophía 
ha tenido varios reparos, y señaladamente 
uno muj considerable en tiempo de Basilio I 
por los años de 880. Se asegura que el Ar¬ 
quitecto principal de esta obra fue Antemio 
Traliano, facultativo sin igual en aquella era: 
á éste fue agregado un Maquinista eminente 
llamado Isidoro de Mileto, y ademas se hace 
mención de otro Arquitecto llamado Ignacio. 

La arquitectura de Santa Sophía es capri- 
chosa y griego-bárbara, por decirlo así. Es¬ 
tos defectos, hijos de la decadencia del gus¬ 
to del tiempo de Justiniano, se recompensa¬ 
ron de algún modo con la magnificencia. To¬ 
das las columnas son de granito de Egipto, 
y de un mismo diámetro y altura, á excep¬ 
ción de las ocho de los semicírculos que son 
de pórfido, sobre pedestáles de mármol blan¬ 
co, y de otras ocho de la nave, que son 
también de granito, pero mas grandes, y de 
40 pies de una pieza. Todavía subsisten las 
entradas interiores del Templo guarnecidas 
de mármoles , sus puertas de bronce con ba- 
xos relieves cincelados, y alguna parte del 
vestíbulo incrustado de mosaycos. Permanecen 
igualmente, aunque deteriorados, los precio¬ 
sos adornos de paredes y bóvedas, cuyos mo- 
saycos son compuestos de los jaspes y alabas- 
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tros de mejor mancha, de pórfido,’ftaéár* 7 
cornerinas, y otras piedras admirables, Al 
repecto de este costoso adorno general den¬ 
tro del Templo, contémplese quál seria el del 
ambón , el cimborio, el altar y la santa mesai 
allí se prodigaron ios metales mas preciosos* 
y las piedras de valor inestimable parecían 
comunes por su abundancia, 
i. Los Turcos, desde que se hicieron due*- 
ños del Templo, han hecho en él algunas in¬ 
novaciones, La primera fue demoler todas las 
partes que constituían el recinto sagrado, lla¬ 
mado Sancta Sanctorum. Mahomet II en el 
mismo dia que tomó á Constantinopla entró 
á caballo en Santa Sophía, y apeándose subió 
al altar, y oró al uso mahometano. Con esto 
quedó el,Templo convertido en Mezquita, y 
ai punto fueron derribados el altar y las tres 
puertas del Sancta Sanctorum. En su lugar 
pusieron el mirab ó nicho, que indica la po¬ 
sición de la Meca, en el mismo parage en 
donde estuvo la Silla del Patriarca. Ademas 
los Turcos han deteriorado los mosaycos, ar¬ 
rancando quanto han podido para venderlos 
á los extrangeros , que justamente los esti¬ 
man por su preciosidad y finura. Todos los 
de las bóvedas y de la parte mas alta de la 
Iglesia se hallan también casi perdidos por las 
capas de cal que de continuo les echan para 
cubrir las imágenes del culto Christiano. 

Peor suerte ha. tenido otra antigüedad, 
que .era el Hipodrómo. Septimio Severo echó 
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sus primeros fundamentos para los Juegos 
Circenses y corridas de caballos: Constan¬ 
tino lo concluyó con tal magnificencia, que 
era uno de los mas bellos adornos de la 
Capital. Sus columnas y pirámides, sus mu¬ 
chas estatuas, su gradería de marmol para 
♦el Pueblo, el Tribunal del Emperador con 
24 columnas grandiosas, solo constan ya por 
testimonio de los antiguos, pues ya ni aun 
tuinas han quedado de toda esta grandeza. 
Este sitio se ha convertido en utia gran pía* 
za de 330 varas de largo con 85 de an¬ 
cho; cuyos edificios modernos al uso Turco 
no tienen ninguna recomendación. 

Sin embargo, se conservan allí dos ant¡-* 
giiedades, una es un obelisco de piedra de 
Tebas, que Teodosio el Grande levantó en 
medio del Hipodrómo. Sírvele de basa un 
pedestal liso ó zócalo, cuyas quatro superfi¬ 
cies tienen varios baxos relieves. El segun¬ 
do monumento del Hipodrómo es el pilar ó 
trípode de Apolo, que es de bronce, y es¬ 
tá compuesto de tres culebras enroscadas* 
cuyas cabezas formaban una corona. Está 
bastante maltratado, y á las culebras les fal¬ 
tan las cabezas. 

En otro sitio, en donde estuvo el Ane-* 
lio ó foro de Constantino , subsiste la co-* 
lumna de pórfido. Este César la llevó de Ro* 
nía, y la coronó con una estatua suya, den¬ 
tro de la qual dicen que se puso una parte de 
la Santa Cruz con otras reliquias. Esta es* 
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tatúa era colosal , y con rayos al rededor 
de la cabeza, porque fue de un Apolo, que 
antes de la fundación de Constantinopla se 
llamó Antelios , y aun después de conver¬ 
tida en imagen de -Constantino siempre con¬ 
servó el nombre de Anteíio 6 Anelio , que se 
comunicó al foro. La estátua se hizo peda¬ 
zos en tiempo de Alexo Commeno, y en su 
lugar se puso una cruz. Hoy se halla muy 
estropeada esta columna, que constó de ocho 
hiladas, y según la proporción de las seis 
que subsisten, tendría como unos ioo pies 
sin basa ni capitel. 

A tres leguas de la Capital en, el pueblo 
de Burgas permanece un aqüeducto griego, 
cuya construcción se atribuye á Justiniano. 
Abraza un valle entre dos montecillos con 
850 pies de línea, y su altura desde su fun¬ 
damento en lo llano hasta el nivel del agua 
es de J 20 pies. Los arcos mayores tienen mas 
de 60 pies de luz con cerca de 54 de alto; 
y así éstos como los menores de encima son 
apuntados, cuya circunferencia y la de la for¬ 
ma piramidal del aqüeducto dan ya indicios de 
la arquitectura llamada comunmente Gótica. 

Las mezquitas en Constantinopla son en 
crecido numero, y hay tres clases de ellas, 
que son Mezquitas imperiales, Mezquitas co¬ 
munes, y simples adoratorios. Todas las Mez¬ 
quitas están hechas por el plan de Santa So- 
phía: su arquitectura tiene mucha sencillez y 
valentía. En las imperiales luce principalmen- 
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te el vasto ámbito, la elevación de sus cú¬ 
pulas, el noble adorno de columnas de pór¬ 
fido, de Verde antiguo y de precioso már¬ 
mol , reliquias de edificios griegos. 

Una de las principales partes de las Mez¬ 
quitas son las agujas, las quales son unas 
forres altas y delgadas, cuyo diámetro no 
baxa de quatro pies, ni llega a seis. Elévan- 
se desde ios dos ángulos de la fachada, ó 
desde los quatro del edificio: pues en todas 
ias Mezquitas hay por lo ménos dos agujas, 
y en algunas hay seis. En su medio tienen 
una escalerilla de caracol, por donde se su¬ 
be á un corredor de dos ó tres pies de vue¬ 
lo, cuya puerta siempre mira hacia la Meca. 
Hasta el corredor que viene á estar á la al¬ 
tura de la cúpula, suben las agujas sin di¬ 
minución: desde allí arriba tierten una quar- 
ta ó quinta parrp ménos de grueso. Siguen 
así otro trozo, y rematan en un capitel pun¬ 
tiagudo y forrado en plomo, al qual sirve 
de corona una media luna, en que con le¬ 
tras recortadas en el mismo metal está es¬ 
crito el nombre de Dios. 

Los corredores de las agujas están hechos 
de intento para los Muecines , que desde alli 
avisan al pueblo de las cinco oraciones dia¬ 
rias, haciendo el oficio de nuestras campa¬ 
nas: y como la quietud y el silencio no se 
alteran alli con el ruido de coches, de que 
carecen, ni con el de las campanas que de¬ 
testan, los Mueciaes acompañados de la so- 
TOMO I. T 
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noridad de su voz entonada se dexan oir fá¬ 
cilmente. Siempre entonan el ezan (así se lla¬ 
ma esta convocación) vueltos hacia la Meca, 
con los ojos cerrados* levantados los brazos, 
y los dos pulgares metidos en las orejas. Es- 
tos ecos armoniacos repetidos por tantas vo¬ 
ces infunden mas devoción* y no son tan 
molestos como las campanas* 

La fórmula del ezan dice así: \ Dios altísi¬ 
mo , Dios altísimo , Dios altísimoí yo testifico que 
no hay otro Dios mas que Dios: yo testifico que 
Mahoma es el Profeta de Dios. Venid á la ora¬ 
ción, venid al templo de la salud * ¡Gran Dioslyo 
testifico que no hay otro Dios mas que Dios . 

Por lo que hace á lo interior de las Mez* 
quisas, todos sus adornos se reducen á lám¬ 
paras de plata y arañas pequeñas, pero de 
artificiosa labor, y guarnecidas al rededor de 
lamparillas y huevos de avestruz, en que con 
letras de oro están escritos algunos versícu¬ 
los del Alcorán. En algunas de las Mezqui¬ 
tas imperiales hay también lámparas de oro 
ron guarnición de pedrería. En las paredes 
se ven escritos con caractéres muy grandes 
los nombres de Dios, de Mahoma, de los 
quatro primeros Califas, &c. Quando no hay 
de estas inscripciones, las paredes están blan¬ 
cas y sin ningún adorno, porque la ley les 
prohíbe absolutamente imágenes de pintura ó 
escultura (i.) f 

(i) Los Turco* tienen por idolatría toda adora¬ 
ción de imágenes: igualmente está prohibido pin- 
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Tres stm las partes principales de las 
Mezquinas: el rnirab ó altar, que es un nicho 
de seis ú ocho pies , que mira á la Meca: 
la tribuna de los Muecines, que está siem¬ 
pre á la izquierda del altar para repetir el 
eztw; y el pulpito de los Scheiques ó predi¬ 
cadores > que está á la derecha del altar, ele¬ 
vado como unas tres gradas» En las Mezqui¬ 
tas principales hay otro pulpito mas, que 
sirve para el Catib ó Ministro que oficia el 
Viernes y las fiestas del Bayram. 

De día se hace el oficio en las Mezqui¬ 
tas sin encender luces: en las oraciones noc¬ 
turnas se encienden algunas lámparas y los 
cirios de junto al altar. En ningún templo 
Mahometano hay bancos, sillas, ni oüfo gé¬ 
nero de asientos: todos sin distinción se sien¬ 
tan en los tapetes ó esteras que en todo el 
ano hay en las Mezquitas. Al entrar se qui¬ 
tan todos el primer calzado, que dexan á 
la puerta. El Imán que celebra el oficio, se 
pone ante el altar al frente del concurso, y 
el pueblo se coloca detras en filas paralelas. 

No ven mugeres mezcladas con* los 

tar figuras humanas y hacer estatuas porque di¬ 
cen que estas imágenes clamarán el dia del juicio 
contra los que las hicieron, pidiendo las den al¬ 
mas. Por esta causa han destruido todas las está- 
tuas y figuras de la antigüedad \ bien que el fana¬ 
tismo de los Griegos les había dexado poco que 
hacer en esta parte, y esta fue la causa del aban¬ 
dono total de la pintura y escultura en la Grecia. 

T a 
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hombres en las Mezquitas; pero tienen sus 
tribunas con celosías. Por lo general las mu¬ 
ge res cumplen en sus casas con el precepto 
de la oración. Los Imames y demas Minis- 
tros no usan de ningún trage sacerdotal: su 
compostura en las Mezquitas, y el silencio 
y recogimiento de los asistentes dan á sus 
actos de religión un aspecto muy grave y ma- 
gestuoso. 

Las Mezquitas imperiales tienen la pre¬ 
rogativa de celebrar el oficio solemne de los 
viérnes y de las dos fiestas del Bayram : los 
Ministros de su servidumbre son privilegia¬ 
dos. Los Sultanes tienen en ellas sus tribu¬ 
nas en frente del pulpito del Catib: asisten 
por su turno un viérnes á cada una; pero •» 
en invirtió van las mas veces á Santa Sophía 
por su mayor proximidad al Serrallo. Las 
Mezquitas imperiales tienen dotaciones mag¬ 
níficas : la de Santa Sophía pasa de un millón 
de duros. A los templos de ios Musulmanes 
están unidos otros edificios, cuya fundación 
tiene por objeto instruir á la juventud , so¬ 
correr á los necesitados, y en suma hacer 
bien á los hombres Estos piadosos institutos 
se reducen á hospitales para enfermos y lo¬ 
cos, escuelas , colegios, bibliotecas públicas, 
&c. Los Imaretes son unas hospederías, adon¬ 
de van los estudiantes de los colegios y mu¬ 
chachos de las escuelas á tomar su alimento. 
Acude también un numero determinado 
de pobres, á quienes cada dia se dan dos 
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platos, uno de carnero, y otros de legum¬ 
bres, y á esta comida se añade una limosna 
en dinero. Casi todos los Califas y Sultanes 
han empleado grandes caudales en la funda*» 
cion de estas hospederías en las principales 
Ciudades del Imperio. 

En la mayor parte de las Mezquitas im¬ 
periales hay hospitales para enfermos, y los 
hay también en algunas Mezquitas comunes. 
En los hospitales ordinarios caben cerca de 
150 enfermos., y en los mayores hasta 300: 
en algunos de ellos se admite indistintamen¬ 
te á Turcos y Christianos. Los de mu ge res 
están separados, y son cuidados por perso¬ 
nas de su sexo. A las casas que sirven de 
hospitales para locos se da el nombre vulgar 
de Timar-Kané. Todos estos hospitales es- 
tan reservados únicamente para los Musulma¬ 
nes, y no se recibe en ellos á nadie que no 
lleve un firman de la Puerta, expedido en 
• virtud de un acto jurídico para comprobar Ja 
demencia de la persona. 

En las escuelas públicas se reciben todos 
los muchachos de familias pobres, y se les 
enseña á leer, á escribir, y también la reli¬ 
gión turca y la lengua. En cada una de es¬ 
tas escuelas hay varias plazas de pupilos, que 
se sustentan y alojan á expensas de la Mez¬ 
quita. Los maestros no exigen nada de los 
padres. , 

En los Colegios, que son muchos, se en¬ 
sena la Gramática, Lógica, Moral, la cien- 
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cia de las Alegorías, Teología, Filosofía, Ju¬ 
risprudencia, el Alcorán y sus Comentarios, 
y las leyes verbales de Mahoma. Los que des¬ 
cubren afición á las ciencias suelen estudiar 
Física, Medicina , Matemáticas y Astrono¬ 
mía. Pero como estos estudios no proporcio¬ 
nan grandes ventajas, se hacen en ellos muy 
pocos progresos. 

Uno de los establecimientos que mas des¬ 
mienten la opinión de la barbarie de los Tur¬ 
cos, es el de las bibliotecas públicas. La ma¬ 
yor parte de las Mezquitas imperiales y de 
las comunes de primer orden en las Ciuda¬ 
des grandes tienen estas bibliotecas. Las hay 
también independientes de las Mezquitas en 
varios quarteles de la Ciudad, formando en¬ 
tre todas ellas el número de 35 bibliotecas 
públicas. Estos edificios, que no carecen de 
gusto en su construcción, contienen por lo 
menos unos 1500 volúmenes, y en muchas 
llega el número de los manuscritos á 5$, 
de varios tamaños, y todos enquadernados 
con primor en tafilete encarnado, negro ó 
verde. Cada manuscrito está encerrado en una 
eaxa de tafilete para resguardarlos del polvo 
y de la polilla. Para su colocación hay ar¬ 
marios con cristales ó redes, en donde se 
ponen unos sobre otros. Las bibliotecas es- 
tan abiertas todos los dias del año, excepto 
los martes v viérnes: cuidan de ellas tres ó 
quatro bibliotecarios, que tratan con el ma¬ 
yor agasajo á los concurrentes, y les ponen 
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en las manos quantos libros piden , permi¬ 
tiéndoles sacar extractos ó copias dentro de 
la misma biblioteca. En cada una de ellas 
hay un índice completo y bien ordenado. 

La mayor parte de los libros se reduce 
al Alcorán, sus Comentarios, las leyes ver¬ 
bales, Jurisprudencia, é Historia nacionales. 
Moral, Filosofía, y algo de la Metafísica y 
Medicina; y los que mas abundan son los 
de historia. El Alcorán y los libros ca¬ 
nónicos están escritos con mucho primor 
en vitela, con orlas doradas y varios 
adornos. 

Las capillas sepulcrales para las cenizas 
de los Sultanes, llamados Turbes , son unos 
suntuosos edificios, contiguos á las Mezqui¬ 
tas imperiales. Cada Emperador erige ordi¬ 
nariamente una para su persona y familia. 
Los cuerpos están enterrados, y sobre la se¬ 
pultura cubierta de tierra se levanta una tum¬ 
ba de madera lisa, en que se sobrepone un 
rico paño con versos del Alcorán bordados 
de oro. En Constantinopla hay 17 capillas 
sepulcrales , que contienen los cadáveres de 
2 1 Sultanes desde Mahomet II, conquista¬ 
dor de aquella Capital, hasta Abdul-Amid, 
que murió en 1789, y los de otros muchos 
Príncipes y Princesas. Los cuerpos de los de¬ 
mas Sultanes, que son los seis primeros des¬ 
de Ostnan I. hasta Mahomet I, están en la 
Ciudad de Bursa, primera Capital del Im¬ 
perio. En cada una de estas capillas hay qua- 
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tro ó seis guardianes, y diez ó quince an¬ 
cianos que rezan todas las mañanas* el Al¬ 
corán entero en sufragio de las almas que 
están allí enterradas, encargándose cada uno 
de dos ó tres quadernos de los treinta que 
contiene el Alcorán. Los Turcos concurren á 
estas capillas á hacer oración por los Sulta¬ 
nes difuntos. También van los Sultanes á vi¬ 
sitar estas capillas, y principalmente en tiem¬ 
po de alguna calamidad ó empresa impor¬ 
tante , para la qual imploran públicamente la 
intercesión de sus abuelos y de los bienaven- 
t urados Musulmanes. 

Todas las fundaciones agregadas á fas 
Mezquitas prueban la caridad de los Turcos; 
pues no solamente las hay en las Mezquitas 
imperiales, sino también en muchas de las 
comunes, que en Constantinopla son mas de 
200. En algunas ademas hay casas en don¬ 
de se hospedan los peregrinos ó viajantes po¬ 
bres: otras mantienen baños públicos, adon¬ 
de acuden los pobres por su salud, ó para 
las purificaciones legales. En ninguna parte 
se exige de ellos mas carga que la de ben¬ 
decir la piadosa memoria de los fundadores, 
cuyos sepulcros por esta razón suelen hallar¬ 
se inmediatos. 

El edificio mas magnífico de Constanti¬ 
nopla es el Serrallo, situado en el mismo 
lugar que ocupó la antigua Bizancio : su 
magnificencia no consiste tanto en su exte¬ 
rior arquitectura, como en su grandiosidad 




▼ f 


L A TUR QUÍ A. 297 

y- adornos interiores. Está enriquecido inte¬ 
riormente de bellísimos mármoles y pórfidos 
que son despojos de los Griegos. La habi¬ 
taciones del Sultán, alajada con mas suntuo¬ 
sidad que primor, respira una opulencia in¬ 
decible. Los jardines con poco arte, pero 
muy espaciosos y bien cuidados darían ame¬ 
nidad al Serrallo , si de ellos no estuvieran 
desterradas las gentes y la libertad. Las mu¬ 
res del Harem que mas los disfrutan , cer¬ 
cadas siempre de dos filas de Eunucos y de 
guardas, no pierden de vista aun allí su es¬ 
clavitud y tristeza. El Gran Señor desde su 
domicilio goza de las vistas mas alegres y 
amenas del mundo. Hacia la Ciudad descu¬ 
bre su casco inmenso, las colinas, las quin¬ 
tas del canal, y los dilatados campos de la 
Romelia, porque el Serrallo, situado en lo 
mas alto de la Ciudad, la domina por una 
parte, y por otra señorea el Bosforo ó Ca¬ 
nal , por donde cruzan innumerables barcos. 
Los muchos navios que vienen por el canal 
del mar Negro, y todos los que llegan del 
Mediterráneo, las Islas del mar de Márma¬ 
ra, las costas del Asia, sus frondosas mon¬ 
tañas ,. y el suelo delicioso de Calcedonia 
presentan una perspectiva risueña , en que 
sirve de ultimo término la nevada cumbre del 
Olimpo. 

¿Qué otro palacio del mundo podrá igua¬ 
lar al Serrallo, si corresponde á su situación 
ventajosa 'la felicidad que reyne en lo interior? 

Go' gk 
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Esto es lo que no se puede asegurar, por— 
que todo lo que pasa dentro de él es un mis¬ 
te lio: y á pesar de lo mucho que se ha es¬ 
crito acerca del modo de vivir del Gran Se¬ 
ñor , y de lo que pasa con las mugeres, nada 
se puede asegurar con certeza. Los Ministros 
extrangeros y su comitiva en las visitas de 
ceremonia no pasan de las primeras sa¬ 
las d^l Serrallo: las interiores en que el Sul¬ 
tán pasa su vida particular; jamas han sido 
pisadas ni aun por los princ pales magnates 
del Imperio. Entre todas las conjeturas que 
se forman acerca del modo de vivir del Gran 
Señor, aquellas son mas probables que mas 
se conforman con las costumbres de aquel 
pais, y con la absoluta facultad que tiene 
el Sultán para entregarse libremente & los 
placeres. En esto se funda la opinión mas 
recibida, de que el Sultán es servido, por las 
esclavas mas hermosas, que a sus atractivos 
naturales añaden los atavíos mas suntuosos 
y las habilidades mas propias para agradar 
á su Soberano. f)icen también, que por la 
noche la Cámara del Sultán queda encomen¬ 
dada únicamente á la guardia de quatro mu¬ 
geres; se añade, que desde el siglo pasado 
ningunas otras hermosuras* sino las de Circa- 
sia son admiradas al lecho del Gran Señor. 
Pero todo lo demas que se dice sobre el mo¬ 
do con que se hacen estas elecciones, es muy 
dudoso y sin fundamento. 

Se suele equivocar comunmente el Ser- 

. 
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rallo con el Harem: aquel es todo el pala¬ 
cio del Gran Señor, y éste es el lugar en 
que se guardan las mugeres. Nadie sino el 
Sultán puede tener un Serrallo ó Palacio; pe¬ 
ro qualquier Turco puede tener Harem, quan- 
do puede mantener mugeres. 

Las que se llaman mugeres propias no 
pueden ser mas de quatro, según el precep¬ 
to del Alcorán: las que tiene el Garn Se¬ 
ñor con este título no son propiamente mu- 
J ge res legítimas, sino que representan á las 
quatro libres que permite la ley. Los Sulta¬ 
nes desde Bayaceto I no toman mugeres pro¬ 
pias, ya por política, por no contraer alian¬ 
zas con Príncipes extrangeros, ya porque no 
suceda á estas mugeres legítimas lo que á 
Despina, esposa de Bayaceto I, que fue vio¬ 
lada por Tamerlan. Sin embargo, Solimán II 
faltó á esta costumbre , casándose con su es¬ 
clava Roxana ó Roxelana, que causó los ma¬ 
yores disturbios en la familia imperial y en 
el Estado. 

Por lo que hace á las concubinas, que 
son esclavas compradas, la ley no limita su 
número, ni el Gran Señor lo sabe á punto 
fixo: su Harem lleno de innumerables escla¬ 
vas, contienen las mayores hermosuras de la 

m 

Georgia y la Circasia. La mayor parte de es¬ 
tas infelices envejecen sin haber conocido al 
Gran Señor, y encerradas perpetuamente en¬ 
vidian la suerte de algunas pocas que el Sul¬ 
tán casa con sus mas favorecidos. De estas 
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esclavas las que han concebido del Gran Se¬ 
ñor obtienen el título de Sultanas, como las 
hijas y hermanas del Sultán: la que tiene la 
fortuna de ver á su hijo sobre el trono, tie¬ 
ne el título de Sultana Válida ó Sultana Ma- 
dre , y goza de mucho poder é influxo en 
el Serrallo, pero de tan poca libertad como 
las demas. 

El Harem es una prisión magnífica, pero 
muy dura: es fama que allí viven las espo¬ 
sas y concubinas del Gran Señor ociosas y 
tristes, con gran comitiva de otras esclavas 
que las sirven, y procuran divertirlas con sus 
habilidades de danzar y cantar, y juntamen¬ 
te tienen un luxo imponderable de trages, 
joyas y muebles; todo lo qual no tiene el 
menor mérito quando no se puede lucir en 
publico. La fuerza de la costumbre y la ig¬ 
norancia de fnundo disminuirán mucho aquel 
triste cautiverio, pues entran en el Harem 
muy tiernas y sin conocer el mundo; pero 
se aumentará mucho sm fastidio con las Due¬ 
ñas que continuamente las zelan, con los Eu¬ 
nucos negros, los mas monstruosos, horri-. 
bles y ceñudos que se encuentran, y con 
tantas puertas, cerraduras, bosques solita¬ 
rios, que son los únicos objetos que se pre¬ 
sentan á su vista (i). 

(i) La costumbre del pañuelo del Gran Señor se 
halla tan repetida en varios escritos, que se notarla 
aqui la falta de esta noticia que los viageros mas 
puntuales tratan de fábula. Se dice, pues, que quan- 
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Quando alguna vez (que son muy raras) 
5 alen al campo, se cerca con una valla de 
lienzos todo el Harem provisional, en donde 
entran por una calle semejante que las im¬ 
pide ver y ser vistas. Mientras subsisten allí 
hay al rededor un cordon de Eunucos negros, 
y á mayor distancia otro de guardias de 
Palacio, que tienen orden de matar á qual- 
quiera que se acerque á tiro de fusil, aun¬ 
que sea inadvertidamente; y estas inadver¬ 
tencias han costado la vida á algunos. Quan- 
do las mugeres se pasean por mar es con las 
mismas precauciones: desde la puerta del 
Serrallo se pone una calle de lienzos hasta las 
falúas, cuyos tendales son blancos y cerrados, 
los bordos van ademas cubiertos de espesas 
celosías. ¿Cómo serán las diversiones comunes 
de lo interior del Harem, quando estas son 
sus mayores recreaciones extraordinarias? 

i : • , f \ y» i ,» ? * ' ^ » V* i^ i l . !• •' 

do el Sultán quiere escoger alguna esclava para su 
lecho , manda que todas ellas se coloquen en dos fi¬ 
las, por entre las quales pasa muy despacio, exámi- 
liándolas una por una con mucha atención : ellas 
hacen osteniacion de todas sus galas y habilida¬ 
des para llamar sobre si la atención del Gran Se- 
hor. Luego que éste se ha fixado en su elección, 
arroja un pañuelo á la escogida entre tantas: ella 
le alza, le besa con mucho respeto, y las de¬ 
más desaparecen al punto. Las Dueñas cuidan de 
ataviar, bañar y perfumar á la eligida, y de in¬ 
troducirla por la noche en el lecho del Sultán. Ase¬ 
guran muchos que esta costumbre ya no subsiste; 
" pero debe de haber existido en algún tiempo , pues¬ 
to que es fama tan común y antigua. 
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En todas ocasiones los guardas de con-* 
fianza son los Eunucos negros, y éstos son 
los únicos que pueden tratar de cerca á las 
mugeres. Los Eunucos blancos , como no son 
tan feos, solo cuidan de las primeras puer¬ 
tas , y no tienen comunicación alguna con el 
Harem: su xefe el Capu-Agá no es compa¬ 
rable en autoridad con el Quizlar-Agá , xefe 
de los negros, el qual entre otras prerro¬ 
gativas tiene la inspección y administración 
de los legados piadosos para las dos Ciuda¬ 
des llamadas Santas , que son la Meca y 
Medina. 

La recaudación de estas rentas forma uno 
de los ramos de las riquezas del Serrallo , cu¬ 
yo tesoro secreto es muy antiguo. Este gran 
tesoro del Serrallo, distinto de la Tesorería 
Imperial, lo han ido juntando los Sultanes, 
no de las rentas publicas , sino de los arbi¬ 
trios usuales, teniendo por punto de menos 
valer no añadir algo mas á lo que dexaron 
sus predecedores. Quando se ha juntado la 
surna de diez mil bolsas, ó cinco millones 
* de. pesos fuertes, se le pone el sello que se 
tiene por sagrado, y no se levanta sino en 
las necesidades extremas del Imperio. Varios 
Sultanes qne reynaron con prosperidad, y 
otros que fueron dados á la codicia, han 
acopiado tan quantiosos caudales , que ellos 
bastan para despertar la cpdicia de sus ene¬ 
migos. Los regalos de tabla de los Baxaes 
y Gobernadores de las Provincias, los pre- 
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Setites de.los que quieren grangearse el fa¬ 
vor, el Fisco Imperial, las herencias de to¬ 
dos los que sirven empleos con nombramien¬ 
to y fuero de la Corte , y otros varios ar¬ 
bitrios llenan el Kasné , que es el nombre de 
. este tesoro secreto. Su riqueza es tanta, que 
el Sultán Abdul-Hamid sacó de él mas de 
150 millones de duros para suplir en la te¬ 
sorería» 

Antes de salir del Serrallo diré algo de 
su armería, biblioteca y oratorio. La que 
tiene nombre de armería fue antiguamente 
una Iglesia Griega, en donde ahora están 
depositadas, entre muchas armas modernas, 
algunas antiguas y del tiempo medio. Entre 
estas la mas apreciable y la menos conocida 
de los Turcos es una catapulta que está allí 
arrimada, y quizá no habrá otra en el mundo. 

Las bibliotecas del Serrallo son dos, am¬ 
bas para el uso particular de los Sultanes, 
compuestas únicamente de MS. Tarcos, Ará¬ 
bigos y Persianos. Entrado este siglo, aun 
se creia que en estas bibliotecas se conserva¬ 
ba parte de las librerías de los Emperadores 
Griegos: en virtud de esta noticia fueron 
enviados á Constantinopla los Señores Servin 
y Fourmont de la Real Academia de Inscrip¬ 
ciones de París. Pero aunque estos dos sabios 
recogieron en el discurso de su viage muchos 
MS. Griegos, y otros monumentos precio¬ 
sos de Ja antigüedad, no pudieron descubric 

los libros que se decían de los Emperadores 
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Griegos en la biblioteca del Serrallo. La Otra 
biblioteca se formó en tiempo de Mustafa III: 
este Sultán recogió en ella todos sus libros y 
los de sus antecesores Mahmud I y Osman III: 
pasan de 15$ volúmenes los de ambas biblio¬ 
tecas, y se aumentan cada dia. 

El oratorio ó capilla del Serrallo es muy 
visitada de los Sultanes, porque su santidad 
se reputa por superior aun á la de las Mez¬ 
quitas. Su custodia está particularmente co¬ 
metida á los Gentiles-hombres de la Cámara 
Imperial., que de dos en dos por su turno 
pasan en ella las noches de los lunes y vier¬ 
nes de todas las semanas. . 

En medio de la capilla, que es una pie¬ 
za quadrada y espaciosa, se levanta una es¬ 
pecie de tabernáculo, cuya colgadura exte¬ 
rior é interior es de una tela negra bordada 
de versos del Alcorán. Dentro de este edi¬ 
ficio en dos urnas aisladas por todos lados se 
guardan la túnica de Mahoma y el estan¬ 
darte sagrado: en la pared del testero hay 
un armario, en donde están las demas re¬ 
liquias ; es á saber, un diente "y parte de la 
barba de Mahoma, vasos, armas, y otras 
prendas que se tienen por suyas, especial- 
• mente el arco de que usaba en todas su ex¬ 
pediciones militares. Allí también se guardan 
otras reliquias semejantes de los discípulos de 
Mahoma, juntamente con los adornos anti¬ 
guos del Caaba de la Meca, que se traxeron 
a. Constantinopla quando se reedificó en tiem- 

Co glé - , 
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pO de Acmed I. Al rededor hay dos gran¬ 
des candeleros de oro, quatro de plata ma¬ 
ciza, y varias lámparas» 

El profundo respeto que tienen los Mu¬ 
sulmanes á quantas cosas fueron de Maho- 
ma, es lo. que da toda la santidad á esta ca¬ 
pilla j y siendo las dos cosas mas venerables 
la túnica y el estandarte ú oriflama, diré 
algo de estas dos reliquias.. ur a 

- Entre muchas banderas blancas y negras 
de qne usó Mahoma, la principal de estas 
dirimas, era de camelote liso, 7 antes había 
servido de cortina en el quarto de una de sus 
muge res: Mahoma condecoró á esta con el 
potnbre¿id& !$onjead Cfiehifiy ó estandarte sa~ 
grado, que durante su vida y la de los qua¬ 
tro primeros Califas siempre era llevada en 
manos de uno de los Generales. Después pa¬ 
só á poder de los Omrniadas de Damasco, 
1 de estos a los Abasidas de Bagdad» y del 
Cayro, y por último á la Casa Otomana, 
L quando Seiim I conquistó el Egipto. Habien¬ 
do quedado depositado en Damasco, saliá 
todos los años con el mayor aparato en com¬ 
pañía de los peregrinos que iban á la Meca. 

Cerca de 80 anotí duró con este destino, 
hasta que el Gran Visir Codjea-Sinan Baxa, 
que mandaba las armas en Ungría, con as¬ 
tucia política lo llevó allí para enardecer las 
tropas, y apaciguar las sediciones. Finaliza¬ 
da la campaña, se llevó el estandarte á Con>- 
tantinopla, en 1595 ; y quedó establecido que 
Tomo I. v 
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este estandarte no salga á campaña, sino 
quando el Sultán ó el Gran Visir manden 
en persona las armas del Imperio..Las pri¬ 
meras veces que se sacó este estandarte , era 
tal la concurrencia de gentes, que no se po¬ 
día atravesar por las calles y caminos; y 
aunque ahora no es tan grande el concurso, 
es siempre igual el entusiasmo que causa en 
los Musulmanes. Esta reliquia es invisible, 
porque de ella no se ve sino el último for¬ 
ro, que es de paño verde: sobre el orifla¬ 
ma va otro, que fue del uso particular del 
Califa Ornar: siguen después 40 cubiertas 
ó bolsas de tafetán, y entre elLas hay un 
Jibrito del Alcorán de paño propio de Omar, 
y una llave de plata del Caaba de la Meca, 
todo dentro del forro verde que lo cubre- El 
estandarte tiene cerca de quatro varas y me¬ 
dia de largo; y remata en un pomo qua- 
drado.de plata, que contiene otro libro del 
Alcorán escrito por el Califa Osman. Quan¬ 
do sale á la guerra se le lleva colgado de 
una pica, y son innumerables los voluntarios 
que arrastra tras sí, debiéndole atribuir á 
este fanático entusiasmo los prodigios de va¬ 
lor que en varias ocasiones han obrado los 
Turcos. 

La otra gran reliquia es la túnica de 
Mahoma, que se encontró en el Cayro con 
el oriflama, y es un gavan de camelote ne¬ 
gro que usó Mahoma. Cubren este gavan 40 
bolsas de las mas ricas telas, y se descubre 
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Una sola Vefc al ano con grandes ceremonias 
en el dia i 5 del Ramazan, estando presente 
el Sultán con toda su Corte. Preceden va¬ 
rias oraciones .á su manifestación : la besa 
primero el Sultán con el mayor respeto, y 
después siguen el Visir y los demas Minis¬ 
tros por su orden. El Selictar-Agá , ó Porta,* 
espada del Gran Señor, está al lado de la 
reliquia, y según la van besando la limpia 
con un pañuelo de muselina, que presenta 
después á la misma persona para que le bese. 
El Sultán asiste de pie á toda la ceremonia, 
y después de finalizada, el Mutfi y el Xefe 
de los Emires lavan ligeramente la parte be¬ 
sada en un gran vaso de plata lleno de agua; 
y en el mismo dia el Quizlar Agá reparte 
en botellitas selladas esta agua entre el Sul¬ 
tán, los Príncipes de la familia Imperial, 
y las principales personas del Harem y del 
Serrallo; correspondiendo todos con grandes 
regalos á los portadores. Esta agua se sirve 
comunmente á la mesa en las quince noches 
restantes del Ramazan, en las quales se rom¬ 
pe el ayuno con un vaso de agua, en que 
se echan algunas gotas de aquella que se tie-» 
ne por sagrada. 
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CARTA XIV. 


Prosigue la Turquía . 

y. 

Jl a que os he comunicado, Señora, las cor¬ 
sas mas dignas de atención de la Capital, 
íne parece conveniente daros alguna idea de 
las costumbres, carácter religión y gobierna 
de los Turcos. 

Es muy difícil de señalar á punto fixo 
la extensión del Imperio Omano : según la 
' aopinion común, estos dominios tienen 70o 
leguas de norte á sur, y 800 de levante d 
poniente. La Natolia, la Siria, el Diarbek, 
la Armenia, en el continente de Asia, la 
Besarabia, la Iliria Turca, la Bosnia, Ser¬ 
via , Bulgaria, Romanía ,* Macedonia, Alba¬ 
nia, Livadia y Morca en la Europa: las Is¬ 
las del Archipiélago y del mar Jonio , las 
de Chipre, Rhodas, Candia : en Africa el 
Egipto; y ademas son feudatarias de la Puer¬ 
ta parte de la Tartaria menor, la Molda¬ 
via y la Valaquia, la Mingrelia, el Imeret, 
el Principado de Guriel, parte de la Arabia 
s * desierta, y otra de la feliz: en Africa las 
Regencias de Argel, Túnez y Trípoli: todos 
estos países concurren con su tributo al So-p 
bera no de Turquía. 

lodos los vasallos del Imperio pueden 
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reducirse á dos clases principales ; es á sa¬ 
ber, los Musulmanes, ó verdaderos creyen¬ 
tes, y los RayaeSy que son los de qitalquier 
otro culto. Los de la primera clase son pro¬ 
piamente los Turcos, que son todos iguales 
entre sí, sin conocer mas gerarquías que las 
de los empleos y riquezas: por consiguiente 
no se conocé la nobleza civil, bien que los 
Turcos, aunque contribuyen á las cargas del 
Estado, no se tienen por pecheros. Los Ra,¿ 
yaes, que están sujetos á un encabezamien¬ 
to, vienen á ser los plebeyo?, que es la úni¬ 
ca distinción en quanto á los tueros de la 
nobleza. Por lo que hace al concepto de ella, 
todos los Turcos se tienen por enoblecidos 
por su secta: de aquí nace la altanería con 
que miran á todos los Rayaes, como que su 
culto, qualquiera que sea, los hace indignos 
de la igualdad con los Mahometanos. Por es¬ 
ta especie de nobleza de religión se mira con 
cierto respeto á los descendientes de Maho- 
ma, que por privilegio llevan turbante verde. 

Ente los Rayaes se cuentan naciones de 
payses y cultos muy diferentes, y entre ellos 
componen el cuerpo principal los Griego , 
los Judíos y los Armenios. Estos por lo co¬ 
mún se dedican al comercio, y naturalmente 
son activos, aplicados y parcos: son ademas 
observantes de su religión , para cuyo culto 
tienen varias Iglesias por toda Turquía su¬ 
jetas al Patriarca de Armenia. Los Judíos, 

que acuden adonde los llama el Ínteres, abun-^ 
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dan en Constantinopla y sus cercanías: exer- 
cen el ministerio de corredores, mercade¬ 
res , médicos , y otro qualquiera que sea útil, 
porque en su opinión solo aquel oficio no 
es honrado que no es lucrativo. Por estos 
medios llegan algunos á acumular grandes 
riquezas, y se grangean valimiento. 

Los Griegos, como dueños primitivos de 
aquel país merecen mas particular atención. 
Sumergidos hoy en una ignorancia profunda, 
aborrecidos de los Turcos, oprimidos de im¬ 
puestos y vexaciones, sin grandeza de áni¬ 
mo para sufrir sus cadenas, y sin vigor pa¬ 
ra romperlas, siempre están dispuestos á sub¬ 
levarse , y por falta de espíritu cada vez se 
ven mas oprimidos. Este es el origen de la 
despoblación y ruina de las Provincias de la 
Grecia , en donde sus moradores conservan 
aun todos los victos de sus antiguos sin al¬ 
guna de sus virtudes: son orgullosos, su¬ 
persticiosos y cobardes : mal sufridos , in¬ 
quietos , falaces y cavilosos.. Su ignorancia 
mas bien que la diversidad del dogma , fo¬ 
menta su odio contra los Latinos : el Pa¬ 
triarca cismático de Constantinopla se vale 
de este odio para perseguir á los Griegos de 
la comunión Romana. Con achaque de reli¬ 
gión se excitan entre ellos disputas sobre las 
capillas que hay esparcidas por los campos y 
por las Lias. Son cobardes, vengativos y crue¬ 
les: los Griegos que se dan á la piratería, 
por 1q común asesinan á la gente de las em- 
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barcaciones que encuentran, las roban, y las 
echan á pique para cubrir su delito. 

En medio Íq esta degeneración los Grie¬ 
gos conservan algo del carácter de sus an¬ 
tepasados. Son naturalmente alegres y diver¬ 
tidos á pesar de su esclavitud: sus cantile¬ 
nas graciosas y sencillas hacen recordar Jos 
buenos tiempos de la Grecia: iguales recuer¬ 
dos da su danza, que conserva algunos ves¬ 
tigios de la antigüedad: en las demas cosas 
las costumbres Griegas se hallan confundi¬ 
das con las de los Turcos.. 

El Gobierno Turco mira siempre con re- 
zelo á estos antiguos dueños de aquel país: 
con pretexto de armar las tropas suelen des¬ 
armarlos , como sucedió al principio de la 
guerra de 1768 con los Rusos. Están sepa¬ 
rados de todos los empleos públicos ; y el 
recaer en Griegos los empleos de Dragomán 
de la Puerta, y los Principados de Molda¬ 
via y Valaquia, no es tanto privilegio de 
estos, como razón de estado. Para redimir 
tantas vexaciones, algunos Griegos compran 
nn. barat r ó patente del Gran Señor, en que 
se declara por Franco, al sugeto que la ob¬ 
tiene. Se da este nombre á todos los que no 
son vasallos del Imperio., y que se estable¬ 
cen en sus dominios baxa del patrocinio de 
algún Embaxador ó Enviado, que conoce de 
todos los asuntos civiles y criminales de los 
Francos de su jurisdicción. Este fuero que 
logran por punto general los Christiajaos de 
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Occidente, se concede también á qualquier 
Raya , en virtud de ios barates .que Ja Puer¬ 
ta Oniana tranquea a ids Ministros estran- 
geros por la regaiía, y con arreglo á los tra¬ 
tados con sus Potencias. Los privilegios de 
los Francos no solo consisten en su inmuni¬ 
dad personal, en sus pleytos y pretensiones, 
sino también en todo lo que toca á su culto; 
porque aunque es permitido á todos el libre 
exercicio de su religión, pero los simples Ra- 
yaes tienen que pagar gruesas contribuciones 
para conseguir licencia de reedificar sus tem¬ 
plos y sinagogas. 

Viniendo ahora á los Turcos, os daré 
una breve idea de ellos , valiéndome de lo 
que yo mismo observé, y de las luces de los 
que han escrito de ellos con mas crítica y 
conocimiento. La naturaleza y el clima los 
hace de carácter blando: son preocupados y 
supersticiosos por causa de su creencia. Se 
nota en ellos gravedad, nobleza de ánimo, in¬ 
dolencia genial, orgullo, buenas potencias, 
pero mal cultivadas. Son muy reservados, pero 
no cavilosos: tienen una ciega sumisión á todo 
lo que se les anuncia como dimanado de cielo 
ó del trono: su credulidad es nimia; su fana¬ 
tismo, su repugnancia á novedades, y fero¬ 
cidad ó abatimiento son por extremo: sin em¬ 
be rgo, son fieles en la amistad. Este es el 
retrato de los Turcos que me ha parecido mas 
propio; pues lo que se lee en alguno* otros 
Viageros, está muy desfigurado* ; 
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, Conócese con el nombre de Wacf, ó Wa- 

cuc qualquiera fundación piadosa para la utili¬ 
dad del público, ó para el culto. No es fácil 
comprehender el gran numero de estas obras 
caritativas que hay por toda la extensión del 
Imperio. Ademas de las fuentes que la caridad 
de los particulares costea en ciudades y ca¬ 
minos, se hallan ¡numerables en los campos, 
inmediatas á los adoratorios que hay al lado 
de los caminos para que los viandantes ha¬ 
gan oración. 

Los magnates, ricos, y gente devota sue¬ 
len mantener en sus casas algunos fanáticos 
religiosos de la secta Mahometana: creen que 
la compañía de un Schcic ó de un Dcrvis 
atrae mil bendiciones del cielo. Trmbien 
exercitan su caridad con los dementes y lo¬ 
cos: creen los Musulmanes que las almas de 
los insensatos, como impecables en aquel es¬ 
tado, se hallan colmadas de gracias celestia¬ 
les , y que sus oraciones son mas agradables 
á Dios que las de los demas hombres. Por esta 
razón se usa de la mayor caridad con * estos 
infelices, y solamente se encierra á los locos 
furiosos. Los que están serenos y los fatuos, 
gozan de toda libertad , entran en las casas, 
visitan á los Ministros y personages mas altos, 
se sientan á su lado, y siempre salen con mu¬ 
chas limosnas. 

Algunos Viageros han escrito qne la cari¬ 
dad de los Musulmanes se extiende también á 

los gatos, lo qual confirman con que en al 
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gunos barrios de Constantinopla hay obras 
pías para mantener 3 estos animales con los 
despojos de los carneros. No hay duda que se 
les reparten, pero esto no es efecto de cari¬ 
dad, sino por diversión. Los Turcos, así como 
los Judíos, tienen prohibición de comer cier¬ 
tas carnes; una de ellas son los hígados y li¬ 
vianos de las reses, que solo se despachan en¬ 
tre los Christianos. Unos hombres que lo tie¬ 
nen por oficio , llevan por las calles estas car¬ 
nes ensartadas en un palo, y quando los ocio¬ 
sos quieren divertirse, les dan algún dinero 
para que hagan su habilidad. Dan entonces un 
silvido, y los gatos acostumbrados al reclamo, 
acuden de todas partes en tropas, se tiran i 
los hombros, espaldas y palo del vendedor, y 
con esto divienten á aquella gente» 

Mas bien podía llamarse obra pía lo. que. 
sucede con las tórtolas. A su favor el Go¬ 
bierno , que autoriza el monopolio de los gra¬ 
nos de la Capital, abona un taño por ciento á 
los dueños de los barcos que atraviesan el puer¬ 
to con trigo. En virtud de este convenio, lle¬ 
van descubierto el grano, y acuden á vanda- 
das las tórtolas de suerte, que cubren los bar¬ 
cos, y comen sin ningún rezelo ni estorvo. 
Los fines en esta parte por bien intencionados 
que sean, no se libran de la nota de estra- 
vagantes. No sucede lo mismo en otros esta¬ 
blecimientos de que hablaré mas adelante. 

Sin embargo de todo esto, no merece dis¬ 
culpa su orgullo y supesticion, partes eseu- 
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cíales del carácter Otomano. Por causa de U 
opresión de los ánimos son abatidos, y se vuel¬ 
ven altaneros como por desahogo. Por otra 
parte , aunque han perdido los Turcos aquel 
vigor que en otro tiempo les dieron sus con¬ 
quistas y la flaqueza de ios Europeos, todavía 
conservan el mismo espíritu orgulloso y domi¬ 
nante, Bien clara y distintamente lo manifies¬ 
tan sus indecorosos estilos en las ceremonias 
con los Ministros extrangeros. Su religión con¬ 
tribuye también sobremanera: sus preocupa¬ 
ciones, que en este punto pasan á fanatismo, 
los obligan á mirar con desprecio quanto des¬ 
dice de los usos del Oriente: y este es el ver¬ 
dadero origen de su poca cultura. 

Del mismo principio nace la confianza 
que ponen en la astrología judiciaria. Toda¬ 
vía dura entre ellos la costumbre de consul¬ 
tar á los Astrólogos; y solo en los dias y pun¬ 
tos que ellos prescriben, se confieren las pri¬ 
meras dignidades, se dexan salir de Constan- 
tinopla las Esquadras; se pone la primera 
piedra ón los edificios públicos, y en suma, 
se entabla los asuntos en que se quiere tener 
algún acierto. Para estos fines, á imitación de 
los Califas antiguos, los Sultanes mantienen 
siempre en su Serrallo á un hombre bastante 
instruido en estas vanas observaciones , que 
en virtud de este empleo se denomina Xefe 
de los Astrólogos , y ocupa un lugar muy dis¬ 
tinguido en el cuerpo de los Ulemas. El pue¬ 
blo venera mucho estos Oráculos: pero en la 
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Corr e su verdadera ocupación es conforme al 
grado de creencia, ó mas bien superstición que 
Jos Sultanes muestran en orden á las ciencias 
ocu tas. A la verdad, tales predicciones se hacen 
mas con respecto á los principios astronómicos, 
que á los falsos cálculos de los Astrólogos; pero 
esto es añadir confusión á la incertidumbre. 

Uno de los casos mas notables en la su¬ 
perstición de los Turcos, es el de un nuevo 
rey nado. Es opinión recibida que las prime- 
ras palabras del Sultán que acaba de ser ele¬ 
vado al Trono, pronostican indefectiblemen¬ 
te la ventura ú desgracia de su gobierno. 
Cuentan á este propósito que Amurates III 
luego que supo en Magnesia la muerte de su 
padre , se transfirió de noche á la Capital, y 
admitió los homenages de los Xefes del ser¬ 
rallo. Como todos esperasen con silencio y 
temor lo primero que pronunciaba el Sultán, 
rompió diciendo: Tengo hambre , que me den de 
comer . Todos se consternaron, y de ante¬ 
mano se pusieron á llorar la desventura que 
les amenazaba. El suceso acreditó casualmen¬ 
te la profecía supuesta; porque en el mismo 
año Constantinopla, y varias Provincias del 
Imperio se vieron afligidas de una cruel ham¬ 
bre ; y á esta hambre siguieron guerras y se¬ 
diciones intestinas, que trageron en aquel 
reynado mil desastres. 

Estas preocupaciones pueden componerse 
con el carácter oriental en que son propias c 
inalterables. Mas ¿cómo concillaremos algu- 
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rtas prendas diametralmente opuestas? A pri¬ 
mera vista parece inexplicable cómo los Tur¬ 
cos, á quienes el clima y las costum¬ 
bres relaxan tanto, incurren á veces en 
una ferocidad inaudita. Sin caer en el desliz 
de aquellos Filósofos que se empeñan en ex¬ 
plicarlo todo por su sistema predilecto, este 
excesivo ardimiento pudiera atribuirse á efec¬ 
to,del mismo gobierno en que viven. Habitua¬ 
dos á ver y sufrir continuas violencias, en el 
rapto de sus pasioues no pueden menos de 
ser violentos, y luego por grados sucesivos, 
despechados, temerarios y feroces. Su modo 
de pensar sobre el fatalismo da nuevas fuer¬ 
zas al mal, y los vuelve fanáticos. 

Como el salpicarse ó Ser salpicados lo$ 
Turcos con la orina, ó el mancharse la ropa, 
ó el tocar con ella alguna cosa inmunda les 
causa impureza legal para la oración, de aquí 
es que todos los Turcos gastan la ropa corta, 
y. ni hombres ni muge res llevan ropas que 
arrastren, y por lo mismo usan de un segun¬ 
do calzado. Por la misma razón jamas toman 
en el regazo ningún gato ni perro, ni otro 
animal, porque no dos manche; y tampoco 
gustan de hacerles alhagos. Las purificaciones 
ó lavatorios, y el uso continuo de los baños 
los obliga á tener rasas las cabezas, fuera de 
que los Turcos nunca la descubren, y ni aun 
en las Mezquitas se quitan los turbantes: solo 
en los mayores extremos de alcgria ó de dolor 
hacen la demostración de descubrirse la ca- 
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beza. Para denotar su respeto á algunas peí* 
sonas no hacen sumisiones afectadas , y toda 
su ceremonia se reduce á poner una mano so« 
bre otra, y meterlas ambas en las mangas* 

Por lo que hace al cómputo de los tiein* 
pos entre los Turcos, su dia civil comienza 
al ponerse el sol, y en este punto sus relo* 
xes han de señalar las doce, por lo que sus 
periodos de medio dia y media noche varían 
según las estaciones; por la misma razón va* 
rían también las cinco horas canónicas, que 
en todo tiempo se arreglan por el curso del 
sol. Para este fin en cada ciudad hay sus 
Kalendarios , según su situación geográfica, 
escritos con caracteres menudos en unas ti¬ 
ras de pergamino delgado, que se arrollan. 

Como todas las impurezas legales requie¬ 
ren lavatorio ántes de la oración, hay mu¬ 
chos baños públicos aun en las poblaciones 
mas cortas; en la CapitaL pasan de 300, ade¬ 
mas de los que tienen los particulares en sus 
cu«>as. Compónense de dos aposentillos de fá¬ 
brica de ladrillo, adonde se pasa desde la ha¬ 
bitación principal por un quarto que sirve para 
desnudarse. Las dos piezas del baño que re¬ 
ciben la luz por arriba, están comunmente 
revestidas de mármol ó estuco, y debaxo de 
la segunda, que es la verdadera estufa, está 
el hornillo á que se dá fuego por afuera, y se 
enciende 24 horas antes de que se haga uso 
del baño. Sobre el hornillo junto á la bóveda 

que le cubre, se coloca la caldera para el agua 
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tállente , de suerte, que entre ella y la pieza 
del baño solo media el piso de mármol. Como 
el agua está continuamente hirbiendo, hay 
para su evaporación unos v conductos que des¬ 
de la caldera van á parar á la cupulilla que 
cubre el baño, y por otros conductos embe¬ 
bidos en la fábrica viene el agua fria, que se 
suelta por sus llaves como la caliente. Esta 
pieza de la estufa tiene al rededor curiosos 
• asientos de madera, y en el piso unas canali- 
llas para el agua que se vierte. Las personas 
de ambos sexos entran alli sin mas ropa que 
un pestemal ó paño en donde el pudor lo exi¬ 
ge, y con unas sandalias muy altas para no 
abrasarse los pies en el suelo. Es tan grande 
el calor que se experimenta en estos baños, 
que nadie es capaz de pasar de la pieza en 
donde se desnudan á la primera del baño, sin 
detenerle ántes á la puerta para dar lugar á 
que se dilate la respiración, ni tampoco se 
puede desde aqui pasar á la estufa, sin vol¬ 
ver á detenerse otro rato. Con este grande ca¬ 
lor, y los vapores húmedos empiezan inme¬ 
diatamente á correr arroyos de sudor por todo 
el cuerpo; y á pesar de su increíble violen¬ 
cia permanecen en ellos cinco ó seis horas, no 
solo los hombres robustos, sino también las 
mugeres mas delicadas, y toman estos baños 
muy á menudo. Su efecto es tan fuerte, que 
en muchas personas se ve palpablemente la 
gran dilación de sus poros; y como es pre¬ 
ciso que las fibras padezcan una gran relaxa- 
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cion, se debilitan mucho con estos baños,.y 
contraen los síntomas de la vejez antes de 
tiempo. 

Los baños públicos solo se diferencian de 
los particulares en estar dispuestos para mucha 
gente, y siempre están prevenidos. Las mu-* 
geres que no tienen baño propio, van á los 
públicos en horas señaladas y distintas de las 
de. los, hombres. Se tiene tanto miramiento en 
esto, que ningún hombre se atrevería á en-*, 
trar al tiempo que están las muge res; y si 
alguno se propasase á entrar, lloverían sobre 
él las tazas, sandalias y pestemales. 

< Por lo que hace á su música marcial es 
muy estrepitosa, y nada agradable : la de or¬ 
questa es muy melancólica, y poco*varia, pero 
causa en los Turcos los mayores efectos: com- 
póneSe de flautas, vandolines de mástil muy 
largo, con cuerdas de alambre, y otros ins¬ 
trumentos tocados siempre en unísono y de 
memoria. 

Aunque los Turcos propiamente hablando 
no tienen teatro que merezca este nombre, 
sin embargo, gustan mucho de las- represen¬ 
taciones teatrales, las quales solo se permiten 
en tiempo de fiestas. Los farsantes, que regu¬ 
larmente son Judíos, representan unos dra¬ 
mas absurdos y groseros, que no tienen mas 
mérito que la suma indecencia , suelen re¬ 
presentar seguidamente tres ó quatro farsas^ 
y en los intermedios divierten al concur¬ 
so las compañías de muchachas bay la riñas, 
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qüe danzan con la mayor desenvoltura. Estas 
bay Urinas siempre son esclavas, á quienes sus 
amos enseñan estas habilidades, con que au¬ 
mentan mucho su precio. Fuera del tiempo de 
los regocijos públicos, estas compañías de ju¬ 
glares solo sirven para las fiestas particulares 
de las casas, con motivo de bodas ó fes¬ 
tines. 

Los pasatiempos ordinarios de los Turcos, 
son la pipa, el café, y el opio: la gente co¬ 
mún suele añadir á esto el vino, aunque pro¬ 
hibido por la ley. El tabaco y el café son el 
agasajo común en las visitas al entrar y al 
despedirse: la Corte también hace el mismo 
obsequio quando recibe á los Ministro extran- 
geroo. Por lo que hace al opio, hay botille¬ 
rías públicas donde se suministra como una de 
las mas deliciosas bebidas. Son muy aficiona¬ 
dos los Turcos á la embriaguez que causa esta 
droga: hay muchos de ellos que se toman 
tres, quatro y mas píldoras de opio del ta¬ 
maño de aceytunas, que matarían á mas de 
veinte Europeos, y para ellos es una dosis 
muy moderada. Beben encima un vaso de agua 
fresca, y a cosa de una hora se empiezan á 
notar sus efectos. Su imaginación se agita tan 
dulcemente, y sienten tan agradables impre¬ 
siones que no hay para ellos momentos mas 
deliciosos: saltan, gritan, ba\lan y hacen 
todos los ademanes de personas arrebatadas 
del éxtasis del ptacer mas vivo. Pero estos bre¬ 
ves placeres acarrean males de mucha con- 
tomo 1. x 
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sideración: los que son muy dados al opio 
tienen un aspecto triste y macilento: se les 
alarga y debilita el cuello, llevan la cabeza 
caída sobre un hombro, pierden el estómago, 
se ponen muy flacos y extenuados, y la ima¬ 
ginación les queda tan lisiada, que se vuel— 
ven fatuos. Sin embargo de los íunestos efec— 
tos que produce el opio, no dexan los Tur--* 
eos de usarle con freqüencia, porque en el es¬ 
tado de estudidez á que se ven reducidos, tie¬ 
nen necesidad de estos recursos para dar al¬ 
gún moviento á su^imaginacion. 

Aunque Mahoma prohibió expresamente 
á sus sectarios el vino, hay en Constantino- 
pla muchas tabernas públicas, cuyos derechos 
.cobra el Erario Imperial. Las permiten con 
pretexto de los infieles, esto es, de los que no 
son Musulmanes, pero estos son los que mas 
las freqüentan, y casi siempre salen embria¬ 
gados. Entonces son muy temibles sus furores, 
- y en esta situación es quando toman vengan- 
xa de sus injurias. El abatimiento de ánimo 
á que los tiene reducidos su constitución polí¬ 
tica, les impide el vengarse en el acto en que 
•son ofendidos; pero la otensa se íixa profun¬ 
damente en sus ánimos, meditan sosegada¬ 
mente su venganza, y después con la embria¬ 
guez cobran el vigor necesario para la execu- 
cion, de suerte que rara vez mudan de inten¬ 
to, ni yerran el golpe. 

Cometido el homicidio, los Jueces persi¬ 
guen al reo, y en breve le condenan á muerte. 
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Entonces sus amigos y parientes median con 
los parientes del muerto, y conciertan lo que 
se ha de dar para que perdonen al reo: si se 
ajustan, éste queda Ubre. Pero no siempre los 
delitos quedan impunes por este medio: «ive¬ 
ces puede mas para con los parientes el te¬ 
mor de la infamia, que la codicia: porque 
corno ellos dicen, que es mny afrentoso el vender 
la propia sangre. Sino ha lugar la composi¬ 
ción, llevan al reo al Tribunal, y allí le in¬ 
timan la sentencia: sin mas demora ni apela¬ 
ción se sigue la execucion del castigo: para 
éste va el reo mano á mano por las calles con 
el verdugo: no hay aparato ruidoso, ni es¬ 
colta: muchas veces no se notaria que iban á 
esta execucion, a no ser porque el reo lleva 
las manos atadas, que es la señal de estar sen¬ 
tenciado á muerte. El verdugo que lleva al reo 
asido por la cintura, en caso de homicidio, 
va haciendo los últimos oficios de mediador 
y abogado á su favor, para ver si puede ajus¬ 
tarse con los parientes del muerto. 

El castigo y la infamia no pasan del reo 
á sus parientes, pues er>tos en nada participad 
de ía ignominia , y el tener un pariente reode’ 
muerte y ajusticiado no es para ellos un bor¬ 
rón eterno de afrenta, como en otras partes. 

Por lo que hace á los casamientos, son 
entre los Turcos unos meros contratos civiles; 
sin ninguna ceremonia religiosa: solo ínter-' 
viene en ellos la autoridad del Juez, que en 
aquel acto hace oficio de notario. Ante él 
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hicen los Turcos el contrato matrimonial en 
que se declara el axuar de la muger , que es 
lo único que lleva , cuya formalidad tiene que 
repetir el marido con todas las quatro mu- 
seres que el Alcorán le permite: esta cere¬ 
monia no es necesaria para las concubinas, de 
las quales, como ya he dicho, puede cada 
uno tener todas las que pueda o quiera. Pero 
no todos pueden gozar de esta franquicia por 
falta de medios para mantenerlas, porque co¬ 
mo regularmente los bienes no son heredita¬ 
rios, no hay mas medios para adquirirlos que 
el comercio ó los empleos. Son pocos los que 
medran tanto, que puedan tener muchas mu¬ 
jeres , ó formar un Harem pára su vanidad 
ó regalo. Ademas, son muchos los Tuteos que 
no quieren sacrificar su tranquilidad a la in¬ 
comodidad de tener muchas mugeres , todas 
tuntas, y todas descontentas: muchos de ellos 
bien hallados con su muger propia pueden ser¬ 
vir de exeraplo de amor y fidelidad conyugal. 

Hay una ley que obliga á las doncellas ca¬ 
saderas á no descubrir su rostro á ningún 
hombre , no siendo pariente muy cercano. Se 
observa tan rigurosamente esta ey, que os 
maridos tienen que esperar á estar ya casados 
para saber qué fisonomía tiene su muger ¡has- 
ta entonces viven confiados en los informes 
de las amigas ó parientes de la noria. A esta 
circunstancia tan odiosa se anade a o iga 
cion de haber de dotar los maridos i sus mu- 
geres legitimas, para en caso de viudez o e 
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repudio: en qualquiera de estos casos ía mu¬ 
ger se lleva el axuar que traxo , y cobra la 
dote prometida. Para el repudio se necesitan 
tres declaraciones formales del marido, ó una 
sola con expresión de que vale por tres, con 
la qual la separación queda ratificada. Desde 
entonces le es prohibido al varón volver á 
unirse con aquella muger, á no ser que quiera 
sujetarse á la afrenta de presenciar la cohabi- 
tacion de la repudiada con otro. 

Hay ademas otro contrato matrimonial 
llamado Capin , en el qual se concierta de an¬ 
temano la separación. Este es un matrimonio 
por tiempo determinado; cumplido el plazo, 
la uiuger cobra su dote, y se despide con mu¬ 
cha serenidad. También se usa de divorcio: 
quando la muger lo pide por causa de im¬ 
potencia, ó por los malos tratamientos del 
marido, tiene que renunciar la dote delan¬ 
te de un Juez, y con una fórmula precisa en 
este caso, dice: Cedo mi dote y rescato mi 
persona . 

En las casas particulares los padres , her¬ 
manos y tíos del marido pueden entrar en 
el Harem de las mugeres: ellas tabiem pue- * 
den salir acompañadas de las esclavas á los 
baños públicos, quando no los tienen propios, 
ó á visitar á sus amigas en otro Harem. Pa¬ 
ra estas ocasiones guardan todos sus atavíos, 
que son del mayor luxo: como allí no tiene 
lugar la moda, satisfacen las mugeres su va¬ 
nidad con las joyas mas preciosas. Los afey- 
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tes cotí que las Turcas pretenden dar realce 
á su hermosura , son regularmente en los 
pjos y las uñas. En toda el Asia es de mu¬ 
cho uso un polvo negro llamado Sarmé 9 tan 
sutil y volátil , que dentro de un frasquilio 
donde le conservan se hace bastante porción 
de él á un alambre de .plata ó cobre, que 
baxa desde el tapón, y está unido' con él: 
sacándole después con tiento para que no se 
caiga el polvo, se mete el alambre junto al 
lagrimal, y apretando los párpados^ se tira 
suavemente hacia la sien, y quedan dos se¬ 
ñales negras ai rededor de los ojos. Esto para 
los Turcos es de tanto atractivo, que aun 
hay hombres que suelen usarlos; pero a los 
Europeos ofende mucho la dureza que resul¬ 
ta de aquellos dos ribetes negros. No obs¬ 
tante , este artificio agracia de noche á las 
Turcas, porque con la luz artificial sus ojos 
parecen mas grandes y rasgados. Para her¬ 
mosear las manos se pintan las unas de co¬ 
lor roxo ó de rosa, que no desagrada a la 
vista. 

Para tener el aliento agradable las Tur¬ 
cas están mascando continuamente la alma- 
ciega del lentisco de la Isla de Scio, que es 
de un olor muy suave; pero la dentadura 
pierde su esmalte, se pone amarilla, y des«r 
luce a la mas linda. Esta goma se vende muy 
cara, porque hasta las Griegas hacen mu** 
cho uso de ella. ;; 

La hermosura de las Turcas no está tan 
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bien acreditada en Europa como debiera, 
por causa de las esclavasGeorgianas y Cir¬ 
casianas, que se llevan toda nuestra atencÍQOf 
Los Tártaros Lesgíes, que habitan entre el 
mar Caspio y el Negro, están siempre en 
guerra en la Circasia y la Georgia, sin mas 
objeto que el robar gente. L^s esclavas que 
los Tártaros cogen en estas correrías , la$ 
jóvenes que los moradores de la costa o ríen* 
tal del mar Negro roban en los pueblos cer-r 
canos, y las que sus mismos padres Veftden 
á los traficantes, son las que surten el Ha** 
rem del Gran Señor y los de los partícula*- 
res. Los que se ocupan en este infame trá- 
fico hacen aprender á sus esclavas varias ha¬ 
bilidades, como camar, danzar, y tocar ins¬ 
trumentos para aumentar su valor. Las Georr. 
gianas y Circasianas, que por lo comen tie¬ 
nen buenas facciones, delicada tez, y ojos 
hermosos, se mejoran mucho con el bueu 
trato; y como regularmente exceden en be¬ 
lleza á las Turcas, por esta causa*se cree que 
..éstas no son hermosas. trjq 

Por lo que hace á prendas adquiridas, 
las Turcas no pueden tener muchas por la 
constitución del gobierno, y por la reclusión 
en que viven; de suerte que todas sus habi¬ 
lidades se reducen á bayla^ y á cantar con 
poca destreza y gracia. Pero lo que pierden 
por esta parte, lo ganan en buenas costum¬ 
bres; porque privadas las mugeres de todos 
los motivos de distraerse, y estando siempre 
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encerradas, por necesidad han de tener cos- 
tumbres menos corrompidas que las Euro— 
peas. Sin embargo, se ven exomplares de los 
malos efectos que produce la Opresión: allí 
se dan citas , y se forman proyectos crimi¬ 
nales por medio de las esclavas y de algunas 
mugeres que entran libremente en las casas 
á vender cintas y otras mercancías: las ca¬ 
sas de estas mismas mugeres sirven para las 
citas, y éstas se cumplen con el pretexto de 
ir al baño, de comprar alguna cosa, ó de 
salir al campo. En la clase media casi nin¬ 
gún marido niega algunas de estas licencias 
á sus mugeres: las esclavas que las acom¬ 
pañan , nada estorban, porque son muy fieles 
á sus amas. Otras mas atrevidas salen del 
Harem en busca de sus amantes con muchas 
joyas preciosas y dinero; pero esta franque¬ 
za las suele costar la vida. Los hombres, pa¬ 
sados los primeros raptos del amor, refle¬ 
xionan las fatales conseqüencias de su arro¬ 
jo, y para salir de tan grande aprieto ma¬ 
tan y roban á las infelices , cuyos cadáve¬ 
res se encuentran mutilados por las calles pa¬ 
ra que no las conozcan. Las mugeres de la 
clase ínfima, como no viven en Harem, pue¬ 
den salir con mas libertad, y concertar sus 
tratos amorosos confínenos riesgo; pero ni 
aun éstos se hacen impunemente, pues uno 
de los cuidados principales de la policía es 
zelar los hurtos amorosos. 

Todavía es mayor la esclavitud dejas Se¬ 
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ñoras principales, pues como abundan de to¬ 
das las comodidades, no tienen pretexto nin¬ 
guno para salir del Harem. Las hermanas é 
hijas del Gran Señor llevan con el título de 
Sultanas sujeciones mayores: á pocos meses 
de nacidas las casan con algún Visir ó Baxá 
rico y anciano, el qual por esta causa tiene 
que despedir á todas sus mugeres y concu¬ 
binas, y contribuye anualmente con ioo® 
duros para la manutención de su esposa ni¬ 
ña. Esta especie de casamiento hace infeli¬ 
ces á los dos esposos, pues ni él puede 
tener otras mugeres, ni ella juntarse con su 
marido, porque él se mantiene en su gobier¬ 
no, y ella no puede salir de Constantinopla. 
Algunas de estas Súltanas suelen enviudar tres 
ó quatro veces ántes de ser casaderas , y sin 
haber visto á ninguno de sus maridos. En 
estos últimos tiempos una hermana del Sul¬ 
tán Abdul-Hamid, sin contar mas que 53 
años, había ya enviudado once veces. 

Viniendo ahora á las costumbres religio¬ 
sas de los Turcos, nadie ignora que toda la 
creencia de los Musulmanes se funda en el 
Alcorán , libro en que se ven mezclados al¬ 
gunos buenos documentos de moral, toma¬ 
dos del Christianismo, con los mayores ab¬ 
surdos y delirios que ha abortado la imagi¬ 
nación mas desarreglada. Sin embargo de que 
para los Turcos el Alcorán es obja del mis - 
rno Dios, no dexan de respetar como sagrados 
el Pentateuco , los Salmos y el Evangelio, 
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porque aunque les parecen muy inferiores al 
Alcorán, no obstante los tienen en mucha ve¬ 
neración , por ser de los Quitabis , ó pueblos 
favorecidos con la revelación Divina antes 
de la venida de Mahoma. Tales son los Ju¬ 
díos y los Christianos, á quienes el Alcorán 
privilegia mucho sobre los Idólatras, negan- 
v do á éstos toda alianza de sangre con los 
Musulmanes, la qual se concede á los Judíos 
y Christianos. 

Sin embargo de ser una sola la secta ,se 
divide en varios ritos , introducidos por los 
quatro principales doctores é intérpretes del 
Alcorán. Por lo que hace al culto privado, 
cada Turco elige el rito que mejor le pare¬ 
ce ; pero en el culto publico se siguen en toda 
Turquía las opiniones de los Imanes Hanefis. 

Se tiene en Turquía mucho respeto á los 
religiosos Musulmames , que llaman Dervises: 
de éstos hay dos clases principales, que son 
los Santones Meulevis, que guardan clausu- 
ra , bien que salen á las horas de recreación: 
la otra es la de los Bectaquis , que no tie¬ 
nen domicilio fixa. En la orden de los Meu- 
' le vis hay dos especies: en la una los Dervi— 
ses se ponen á dar vueltas sobre sus pies al 
son de una música bastante apacible , y á 
pesar de la costumbre de este exercicio tan 
violento y absurdo, no dexan de padecer los 
vahídos y desvanecimientos que necesaria¬ 
mente debe causar. Los Meulevis de la otra 
especie tienen una vida mas triste y riguro- 
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sa^ y tratan con la mayor altanería á los 
demás hombres. Viven muy ensoberbecidos 
con la santidad de su regla, cuyo exercicio 
principal consiste en pasearse pausadamente 
unos detras de otros al rededor de su capilla, 
repitiendo al son de un tambor el nombre 
de Dios en voz muy alta: como el tambor 
va.acelerando por instantes los golpes , lle¬ 
gan á ser tan apresurados y violentos los 
esfuerzos de la voz, que al acabar la prór 
cesión muchos de estos Dervises salen coa 
el pecho dolorido, y algunos arrojan sangre: 
lo común es quedarse sin aliento, pero esto 
prueba una devoción muy tibia. 

Los Bectaquis ó Santones ambulantes, 
que discurren por los campos y poblaciones, 
son muy venerados : se meten á profetas, en 
todas partes entran con el mayor descaro, y 
sacan crecidas limosnas. Algunos d¿ ellos se 
agregan á las tropas, siguen al exército á 
campaña, y en tales casos suelen ir descal¬ 
zos , y con la mayor parte del cuerpo des¬ 
nudo. Tercianse al hombro una piel de tigre, 
de león, ó de otra fiera, y empuñando una 
pica, de que á veces cuelgan trapos viejos 
y andrajos, van delante de los cuerpos mi¬ 
litares, quando mi?dan de quartei, entonan¬ 
do himnos en loor del regimiento, ú oracio-* 
nes por la felicidad del Imperio. 

La parte principal del culto Mahometa- 
1 no consiste en el SaUith ó naniaz , que es 

su oración, la qual tienen por de precepto 
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divino. Para esta oración se requieren quatro 
circunstancias, que son pureza de cuerpo, 
para lo qual usan con tanta freqüencia de 
los baños ; sumo cuidado de cubrir todo lo 
que el pudor manda; postura del cuerpo mi¬ 
rando á la Meca; é intención de cumplir con 
el precepto. Esta oración se divide en. cinco 
horas canónicas : la primera al amanecer, la 
segunda á mediodia , y la tercera al ano- 
cher: las otras dos varían según las esta¬ 
ciones; la quarta es entre el mediodia y 
el anochecer; la quinta entre esta última y 
el amanecer. 

La práctica de esta oración es uniforme 
en todas las estaciones del ano y en todas 
las Mezquitas del Imperio: es también una 
misma la formula y el modo en todas las 
horas canónicas, solo se diferencian en el 
número de postraciones; y pflr lo que hace 
á las sur as ó capítulos del Alcorán que se 
leen, quedan á arbitrio del Imam ó Sacer¬ 
dote , quando la oración es en público, ó de 
cada uno, quando la hace en particular. Aun¬ 
que no es obligación hacer el Salath en la 
Mezquita , los mas acuden á ellas. Es increí¬ 
ble la puntualidad con que observan los lur- 
cos el cumplimiento de las cinco oraciones: 
apenas se oye la voz del Muecin, todos de- 
xan inmediatamente sus ocupaciones para acu¬ 
dir á la oración. Quando no pueden ir á la 
Mezquita, la hacen en qualquier parte , que 
les coge: á cada paso se ve á los Ministros 
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y Secretarios soltar la pluma, dexando los 
asuntos mas serios, para pasar el tapete, y 
ponerse á orar en la misma pieza entre una 
infinidad de gentes. Los Sultanes oran en su 
. capilla del Serrallo con sus Gentiles-hombres. 

Nunca aparece mas fervorosa la devoción 
de los Musulmanes que en el Ramazan , que 
es su quaresma, establecida por Mahoma á 
exemplo de los Christianos. El Ramazan du¬ 
ra un mes, cuyo plazo, como arreglado á 
lunación determinada, cada año se adelanta 
once dias, y así corre sucesivamente todas 
las estaciones del año, hasta que al cabo de 
33 años vuelve á caer por el mismo tiempo. 
Observan los Turcos en esta quaresma un 
ayuno muy riguroso, de suerte que desde el 
amanecer hasta el anochecer no pueden co¬ 
mer ni beber absolutamente nada, ni aun 
fumar. Pero en poniéndose el sol, comen y 
beben con el mayor exceso , empleando la 
mayor parte de la noche en satisfacer su gula 
con todo género de comidas. 

Al Ramazan , cuya duración no puede 
baxar de 28 dias, ni pasar de 30, sigue el 
Bayram ó la pasqua: esta solemnidad que se 
anuncia con salvas de artillería, dura tres 
dias, y los Turcos se abandonan á la diver¬ 
sión con tal extremo, que pone en cuidado 
al Gobierno: entre bayles , representaciones 
teatrales, banquetes, y todo género de des¬ 
órdenes se suelen esparcir las semillas del 
descontento, que después cuestan la vida ó 
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el empleo á los Ministros. Seis semanaa des¬ 
pués del Bayrain viene la'pasqua de Curban- 
Bayram , ó sacrificio del cordero , á imita¬ 
ción de -los Hebreos. En el día de esta so¬ 
lemnidad los particulares matan un carnero* 
que han cebado antes; el Sultán y los mag¬ 
nates la celebran sacrificando gran número 
de carneros. 

De las fiestas de religión pasaré á tratar 
de sus ritos funerales. Los Turcos no cono¬ 
cen el luto por los difuntos , ni se entierran 
los cadáveres en las Mezquitas. Los Sultanes, 
sus madres, y los demas Príncipes se entier¬ 
ran en los Turbes imperiales, que de propó-: 
sito se construyen: para las esclavas del Ha¬ 
rem del Serallo, y para sus guardianas hay 
en el centro de Constantinopla un cemen¬ 
terio particular: todos los demas se entier¬ 
ran sin distinción en los cementerios del 

y « 

campo. 

Los cadáveres no se embalsaman, por¬ 
que U ley piohibe abrir ningún cuerpo por 
ningún motivo, á no ser de preñada, cuyo 
feto dé señales de vida: por esta causa la 
anatomía está muy abandonada entre los Tur¬ 
cos. El cadavér se lava, se envuelve en un 
paño ó sábana, y al punto se le lleva á en¬ 
terrar , porque sea quien quiera el difunto, 
jamas esperan mas que seis horas para en¬ 
terrarle. Los de la comitiva van rezando ver¬ 
sículos del Alcorán en voz baxa : y no se 
permite en los entierros llantos ni gemidos 
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de las mugeres, por lo qual las está prohi¬ 
bido asistir á ellos» 

Me ha parecido que no quedaría com¬ 
pleto este bosquexo de la Turquía, si no os 
dixese algo de su sistema político. El Sultán 
reúne en sí las dos potestades de Imam 
supremo, y la de Soberano; es deeir , la re¬ 
ligiosa y la política. La constituciou de este 
Imperio no puede llamarse rigurosamente Mo¬ 
nárquica, porque tiene mucho de arbitraria; 
pero tampoco se la debe calificar de despó¬ 
tica absolutamente, porque el Sultán en to¬ 
das sus operaciones está sujeto á ciertas for¬ 
mas, costumbres y reglas que le impiden 
obrar por su mero capricho, como los So¬ 
beranos Berberiscos. El gobierno Turco mas 
bien pudiera llamarse Theocrático que des¬ 
pótico , por causa del grande iniluxo que en 
él tienen los Ulemas ó Doctores de la ley. 
El xefe de éstos es el Mutfi, cuya autoridad 
es muy respetable. 

Es tan grande el poder de los Ulemas, 
que el Gobierno se ve precisado á contem¬ 
plarlos, consultándolos en todos los negocios 
graves , pues qualquier providencia que se to¬ 
mase sin su aprobación , seria muy arriesga¬ 
da. El Gran Visir es el depositario de todo el 
poder del Sultán; pero ni su gran poder, nisU 
privanza con el Soberano le pueden asegurar, 
sino logra tener de su parte á los Ulemas. So¬ 
la esta clase es la que tiene derecho de heredar 
á sus padres y parientes: respecto de todos 
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los demás empleados en el Gobierno, el Es* 
tado es heredero forzoso de todos sus bienes 
raíces, y el Sultán lo es de todos los mue¬ 
bles. Tampoco están sujetos á la jurisdicción 
civil: sus causas deben ser sentenciadas por 
los mismos Ule mas. El Di van es el Consejo 
de estado del Gran Señor. 

El empleo de Sultán es hereditario, pero 
no pasa de padres á hijos, como en tiempo 
de los catorce primeros Sultanes, sino al ma¬ 
yor de la familia. Hasta que ascienden los 
Príncipes al trono, se mantienen estrecha¬ 
mente encerrados en el Serrallo; y esta má¬ 
xima cruel se extiende hasta quitar la vida á 
todos los hijos varones que hayan tenido du¬ 
rante su reclusión. La noticia de la muerte 
del Sultán reynante dá de repente la libertad 
y el Imperio al sucesor: pocos dias después 
se hace la ceremonia de su inauguración, que 
se reduce á ceñirle el sable en la capilla se¬ 
pulcral de Egab. Tiene obligación á salir en 
público todos los viernes á orar en una Mez¬ 
quita imperial, y de esta sujeccion nada pue¬ 
de eximirle. 

Por lo que hace á su estado militar, bien 
notorio es que sus exércitos son mas nume¬ 
rosos que fuertes, porque mas bien se pare¬ 
cen á una turba colecticia de gente amotina¬ 
da, que á un cuerpo regular y bien organi¬ 
zado. Sus preocupaciones contra todas las cos¬ 
tumbres y usos de Europa les han impedido 
hasta ahora imitar la táctica de los Europeos, 
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los quales con un número muy inferior de 
gente han logrado contra ellos las victoria* 
mas completas, principalmente en la última 
guerra contra los Rusos y el Emperador. 

El Cuerpo principal de este exército son 
los Genízaros, que en sus principios se com¬ 
ponía de jóvenes Christianos ^ prisioneros de 
guerra: con el tiempo cesó e>ta costumbre, 
y los Turcos se alistaron á porfía en este 
cuerpo, que por la predilección de algunos 
Sultanes considerados vino á ser lo mismo 
que la guardia pretoriana de los Empegado- • 
res Romanos, que daba ó quitaba el Impe¬ 
rio á su arbitrio. Mustafá I, para reprimir su 
prepotencia, mandó que los Genízaros de la 
Capital y de sus cercanías no gastasen armas 
de fuego, cuyo reglamento subdstev Ademas, 
armó todos los jardineros del Serrallo, y 
con ellos y lós demas sirvientes formó un 
cuerpo de 15$ hombres con el nombre de 
Boslandgis , al qual desde entonces se encar¬ 
ga la defensa interior del Serrallo. Otros Sul¬ 
tanes han ido insensiblemente disminuyendo 
los fueros y el orgullo de los Genízarós, por ' 
lo que actualmente se hallan muy abatidos'. 

En tiempo de guerras contra * Potencias 
Christianas es inmenso el numero de tropas 
que la fuerza y el fanatismo reúnen, por¬ 
que creen que son mártires los que mueren 
en la guerra contra Christianos : pero esre 
fanatismo es de muy corta duración, y asi 
se ve comunmente volverse -cuerpos numero- 
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sos de tropas á sus países, con la misma lige¬ 
reza con que fueron al exercito. 

La caballería, fuerza principal délos Tur¬ 
cos, es la mas numerosa, y quizá la mas 
bien montada de toda Europa. Hay tropas 
de á caballo colecticias en tiempo de guerra, 
y otras permanentes: éstas se dividen .en dos 
clases, una de los Sipahis, y otra de los Se- 
iíctares; unos del ala derecha con estan¬ 
darte roxo , y otros de la izquierda con pa- 

gizo. 

Tienen también su cuerpo de artilleros: 
de éstos hay un número considerable en la 
£apital, y los demas están repartidos por 
las plazas fronterizas. El General de artille¬ 
ría es el Topigi-Bachi, á cuyo ca~go se ha¬ 
lla la fundición que hay en el barno de Top- 
jano: los bombarderos tienen su General 
aparte, que en estos últimos años lo era un 
Inglés de la casa de Campbell, el qual por 
los años de 63 tomó el turbante con el nom¬ 
bre de Mustafá. Son muy cortos los progre¬ 
sos que han hecho hasta ahora los Turcos en 
el manejo de. la artillería: á pesar de los 
esfuerzos de muchos Oficiales Europeos, que 
han intentado instruirlos en esta parte, se 


mantienen casi tan rudos como antes. 

Los Turcos solo funden de bronce, com¬ 
puesto de dos partes de cobre y una de es¬ 
taño, por lo que toda la artillería 1 urca 
hasta la de la marina es de bronce. Desen¬ 
gañados ya de la inutilidad, embarazo y pe- 
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Kgfó de los cánones de excesivo calibre, no 
hacen ya aquellos cañones monstruosos, de 
los quales algunos se cargaban en tiempo de 
Amurates I con bala de piedra de 44 arro¬ 
bas* y con 330 libras de pólvora. 

Aunque ninguna nación de Europa tiene 
mejores proporciones que la Puerta Otoma¬ 
na para tener Una marina formidable, sin 
embargo es muy despreciable la que tenia al 
fin de la úitirtia guerra. Los cortos progre¬ 
sos que han hecho los Turcos en la construc¬ 
ción naval, y la repugnancia que siempre 
han mostrado á adoptar los usos de las na¬ 
ciones Europeas, tienen muy atrasada su ma¬ 
rina, y será necesario mucho tiempo para 
que puedan poner en el mar una esquadra 
respetable. Por toda la extensión del Imperio 
hay esparcidos algunos astilleros, pero en to¬ 
do él no se halla mas que un arsenal que es 
el de Gálata, y este en muy mal estado. Han 
tenido hasta aqui en el arsenal de Galata uno 
ó dos constructores Franceses : en los demas 
astilleros del Imperio hay xefés Griegos: las 
galeras se construyen en Negroponto; las 
fragatas, javeques y pingues en Lemos, 
Metelin, Siuope, Kiermerler, y la costa de 
Siria. En el astillero del arsenal trabajan dia¬ 
riamente 500 hombres, la mayor parte Grie¬ 
gos: tardan dos años por lo común en la 
construcción de un navio, que hay siempre 
en grada, como también algunas embarca¬ 
ciones menores. 

Y 2 
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Las fuerzas navales de los Turcos en et 
año de 1784 consistían en 22 navios , in¬ 
clusos los de dos baterías: de ellos uno so\o 
era de 70 cañones , y los demas de 50 á 60: 
sus fragatas desde corbetas hasta las que lle-^ 
van 40 cañones, eran 14, sus javeques 10, 
y las galeras en igual numero. No se cuen¬ 
tan en este número de la marina imperial 
los guarda-costas asignados á varias parres 
del Mediterráneo, para cuyo armamento li¬ 
bra la Puerta una cantidad anual á los que 
toman esta obligación á su cargo. Los Dul- 
ciñotas y otros muchos vasallos del Saltan 
mantienen buques de guerra, que unen á ia 
esquadra quando es necesaria, y asimismo 
los Estados Berberiscos envian socorros de ga¬ 
leras en caso de guerra. 

La guerra última con el Emperador, y 
la Rusia lúe muy fatal para los Turcos , por 
las grandes pérdidas que padecieron; pero 
por otra parte puede acarrear al Imperio Oto¬ 
mano las mas felices conseqiieneias la impor¬ 
tante lección de la debilidad de sus acostum¬ 
brados recursos. Esta idea sin duda ha con¬ 
tribuido infinito para que los Turcos vayan 
perdiendo algunas de sus preocupaciones con¬ 
tra la imitación de las costumbres y usos 

I • V 

de las Potencias de Europa. El Capitán Ba- 
xá, que es el Gran Almirante de la marina, 
joven de superiores talentos, y que goza de 
toda la gracia del Gran Señor, contribuye 
mucho para que sé. vayan adoptando nuevas 
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¡deas, que con el tiempo proporcionarán á 
la Puerta las mayores ventajas. 

Los Turcos, como ya he dicho, tienen 
la mayor aversión á toda innovación, y este 
ha sido hasta aquí el obstáculo invencible 
para no adoptar la táctica militar de los Eu¬ 
ropeos ; pero al ver que en la guerra última 
sus numerosos exércitos han sido derrotados 
constantemente por cuerpos muy inferiores 
en número; que su esquadra no ha podido 
hacer frente á la Rusa; que sus plazas mus 
fuertes han sido tomadas con facilidad por 
la impericia de sus defensores; y sobre todo 
el considerar el estado de humillación á que 
los han reducido sus enemigos , ha causado 
tal trastorno en las ideas de ios Turcos, que 
sin dificultad van adoptando la táctica mi¬ 
litar Europea , y aun han pensado en dar á 
la milicia un vestido mas desembarazados 
que les proporcione el libre manejo de las 
armas y de las personas. Otro de los gran¬ 
des inconvenientes que había para introducir 
estas novedades, era el cuerpo de tos Ulemas, 
los quales siempre se han opuesto á las má¬ 
ximas del Divan; y con motivo de una in¬ 
novación como esta , que pretenderían era 
contraria al espíritu de la ley, podrían cau¬ 
sar algún tumulto que costa e la vida al Sul¬ 
tán y á sus Ministros, de que hay repetidos 
exemplos en la historia. Pero el actual Sul-, 
tan, ó su Ministerio, ha tenido la destreza 
de ganarse la aprobación de este cuerpo for— 
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mi dable; y el pueblo al ver que los Doc¬ 
tores de la ley aprueban y forpentan las ideas 
del Soberano, las adopte sin repugnancia. 
Los Ulemas piotestan al pueblo, que lejos 
de ser contrarias á la ley las nuevas dispo¬ 
siciones que va tomando el Gobierno, son 
las mas propias para acrecentar la gloria y 
esplendor del Imperio Otomano, que es el 
objeto principal de su constitución. 

Vencidos estos obstáculos tan fuertes , el 
Gobierno se emplea con la mayor actividad 
en hacer que sus tropas se exerciten en la 
táctica Europea , y ha mandado que adop¬ 
ten un nuevo informe. Los Genízaros mos¬ 
traron al principio grande aversión á esta 
novedad ; pero después presumiendo con bas¬ 
tante fundamento que su cuerpo seria extin¬ 
guido ó reformado, hati suplicado que tam¬ 
bién á ellos se les dé la misma instrucción 
que á las demas tropas. Ai mismo tiempo se 
trabaja con toda actividad en la construcción 
de navios según la arquitectura naval Eu¬ 
ropea, y en el año pasado de 1794 se bo¬ 
taron al agua dos navios, uno de 74, y otro 
de 84. Los directores de estas obras son Ofi¬ 
ciales franceses, que ademas de sus grandes 
salarios han recibido gruesas sumas del Sul¬ 
tán, del Visir y otros Ministros,, para re¬ 
compensarles su trabajo , y animarlos á pro¬ 
seguir. El proyecto de la Puerta es aumen¬ 
tar su esquadra hasta 40 navios de línea, que 
por su construcción y demas circunstancias 
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puedan dar la ley á las esquadras de qualquier 
enemigo que los ataque. 

Ademas se han formado varios establecí» 
mientos para el estudio de las Matemáticas, 
y principalmente de aquellos ramos que mas 
contribuyen 4 la perfección de la artillería, 
arquitectura militar &c. Para este fin se han 
señalado sueldos muy considerables á los pro¬ 
fesores Europeos que se destinen á esta ense¬ 
ñanza ; proponiendo también premios para los 
discípulos que mas sobresalgan. 

Se advierte también en e Divan una po¬ 
lítica muy distinta de la que ha usado en otros- 
tiempos. Se ha mantenido la Puerta tranquila 
espectadora de los grandes movimientos qut 
han agitado á casi toda la Europa, por mas 
instancias que una y otra de las parres belige¬ 
rantes han hecho para obligarla á declararse 
. á su favor, se ha negado constantemente á 
sus solicitudes, y solo ha cuidado de ponerse, 
en un estado respetable de defensa. Tampoco 
ha querido mezclarse en los asuntos de Po'o- 
nia, que sin duda la hubieran obfigado á em¬ 
peñarse en una nueva guerra. Con los Fran¬ 
ceses se ha portado con la mayor providencia 
y circunspección, tolerándolos como á sus mas 
antiguos aliados, pero sin dar motivo de que¬ 
ja á las Potencias que estaban en guerra coa 
la Francia: no ha querido reconocer á la Re¬ 
pública Francesa, ni recibir ningún Embaxa- 
dor suyo hasta que la reconocieNe otra Poten¬ 
cia de primer orden ; pero luego que el Mi- 
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ni^tro de Prusia la participó que el Rey su 
amo había hecho la paz con la República 
Francesa, y la había reconocido, no tuvo ya 
ningún reparo en reconocerla , y admitir por 
su JEmbaxadar al cuidadano Verninac. 

, Otra novedad considerable en la política 
de la Puerta ha sido la resolución de enviar 
Embajadores ordinarios y permanentes a las 
Cortes de Europa que tienen Ministros en 
Constautinopla. Para evitar todo agravio, se ha 
suspendido dar á los Embaxadores estrangeros 
el tain ó donativo para su subsistencia , que¬ 
dando igualmente libres las demas Cortes de 
pagar los gastos y alimentos de los Embaxado¬ 
res Turcos, como hasta ahora se había prac¬ 
ticado. Sobre este pie se han destinado ya Em- 
baxadores para las Cortes de Viena y de Ber¬ 
lín j y el Enviado extraordinario que estaba 
en Londres permanecerá con el carácter de 
Ministro ordinario. 

Estas nuevás disposiciones acreditan que 
los Turcos no son tan bárbaros como nos los 
pintan algunos Viageros preocupados, y prin¬ 
cipalmente Mr. Voiney, que hace de ellos el 
retrato mas negro. Si prevalece en la Turquía 
el nuevo sistema que ha adoptado el actual 
Gobierno , volverá sin duda el Imperio Oto¬ 
mano á adquirir aquel esplendor que le hacia 
tan formidable antes de ahora. Algunos po¬ 
líticos superficiales presumen que del estado 
de civilización y cultura de los Turcos se se¬ 
guirán los mayores perjuicios á la balanza po- 









•vi ' LA TURQUÍA. 34 $ 

lítica de la Europa: pero no consideran quan 
poderosos rivales tiene en la Rusia y en la 
Alemania, que nunca dexarán á la Puerta to¬ 
mar una preponderancia perjudicial á la tran¬ 
quilidad Europea. Por el contrario , yo pre¬ 
sumo que nada es mas útil para la conserva¬ 
ción del equilibrio político * de Europa que 
el que el Imperio Otomano se ponga en es¬ 
tado de reprimir las miras ambiciosas del Ga¬ 
binete de S. Petersburgo, cuyo plan de con¬ 
quistas en la Europa, que va executando con 
la mas sagaz política, pueden con el tiempo 
transtronar el sistema actual. La idea absurda 
y pueril de Mr, de Volney de ver restablecida 
la Qrecia en su antiguo esplendor y gloria 
conquistando la Czarina los estados Europeos 
del Imperio Turco, no merece mas que el 
desprecio: pues seguramente los nuevos con¬ 
quistadores no la volverían su antigua libertad 
y constitución política, que fue lo que mas 
influyó en su gloria literaria. 
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CARTA XV, 


La Turquía , 

C^uando nos pareció que estábamos ya sufi¬ 
cientemente instruidos de lo mas curioso que 
ofrece la Capital del Imperio Otomano, re¬ 
solvimos visitar algunas otras Ciudades de sus 
dominios. Sabiendo que un cuerpo dé 2$ Ge- 
tuzaros iba á marchará Bagdad, tuvimos por 
conveniente aprovecharnos de esta ocasión, 
que nos proporcionaba hacer aquel peligroso 
viage con toda seguridad. Para este fin nos 
valimos de la recomendación del Embaxador 
de Francia, el qual habló al Comandante 
de los Gen izaros, y logró que fuésemos en 
su compañía. 

Embareamónos algunas horas antes que 
los soldados para tener lugar de verla Ciudad, 
de Escútari, donde debían reunirse las tro¬ 
pas. Llegamos al parage en que estuvo anti¬ 
guamente la Ciudad de Abydo, bien conocida 
por la historia de Leandro y Hero, y se ve 
aun á la ribera del mar una torre que se llama 
la torre de Leandro. En este lugar no hay otra 
cosa notable sino un pozo de agua dulce, con¬ 
sagrado á la memoria de este infeliz amante, 
que se ahogó pasando á nado el estrecho para 
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ver á su amada Ero, hija del Alcayde del cas¬ 
tillo de Sesto. : 

Enfrente del castillo de las siete torres 
están las ruinas de Calcedonia : esta Ciudad, 
famosa por el Concilio general que en ella se 
celebró, no es ya mas que una aldea. Escú- 
tari participa algo de la magnificencia de la 
Capital; los Reyes antiguos de Iliria habían 
establecido en ella su residencia, y ahora lo 
es del Baxáde la Provincia de Albania (i).En 
esta Ciudad se ve una magnífica Mezquita, y 
sepulcros de marmol rodeados de ci preses. 

Las tropas marcharon al dia siguiente , y 
asi el Comandante como los Oficiales nos tra¬ 
taron con mucho agasajo, porque los Turcos 
respetan mucho á sus compañeros de viage, 
y el derecho de la hospitalidad es para ellos 
muy sagrado é inviolable. Seguimos la costa 
del mar hasta una aldea, adonde llegamos al 
tercer dia: el Caballero y yo nos adelantamos 
con quatro Genízaros para ir á Ismid, porque 
el Doctor había quedado enfermo enConstan- 
tinopla. Ismid, que antiguamente se llamó N¡- 
comedia, está situada á la falda de una inon- 

. * * • 

• (i) El famoso Mahamud , actual Baxá de Esc.ií- 
tari, se ha hecho muy célebre por la rebelión con¬ 
tra el Gran Señor, y por la independencia en que 
ha vivido por muchos años resistiendo á todo el po¬ 
der de la Puerta. Ultimamente se ha compuesto con 
el Sultán por la interposición de España, obligán- 
dose á pagar el tributo ordinario., y una suma con¬ 
siderable por los muchos años que ha dexado de pa¬ 
garle. 
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tana, á la extremidad de un golfo que se ex-* 
tiende mucho hacia el Asia: fue construida 
por Nicomedes, Rey de Bythinia , aliado de 
los Romanos. Cerca de esta Ciudad fue donde 
se refugió Anibal al amparo del Rey Prusias, 
después de haber evitado muchas asechanzas 
de parte de los Embaxadores de Roma: pero 
viendo que este Príncipe le había abandonado 
a los Romanos, los quales le tenían cercada la 
casa, se mató con veneno. Nicomedia fue una 
de las Ciudades que primero abrazaron el 
Christianismo, y se hizo muy célebre por Ja 
multitud de mártires que en ella murieron por 
la Pe. Constantino él Grande murió en esta. 
Ciudad, que no conserva otra cosa de su an- 
tigua grandeza, que el ser Capital de una 
Provincia. Su terreno es bastante fértil en gra¬ 
nos, y los bosques vecinos la suministran aoun- 
dancia de madera, de que hace gran co¬ 
mercio. 

Aprovechémonos de la ventaja que llevába¬ 
mos á las tropas en el camino, y nos adelan¬ 
tamos hasta Ismick, después de haber atrave¬ 
sado el tio Sangaria, que es el Sanearas de los 
antiguos. Ismick se llamó al principio Antigo - 
ni a , del nombre de Antígono su fundador: 
Lisímaco la Hamo Nicéa , en obsequio de su 
muger Nicca , hija de Antípatro Su magni¬ 
ficencia y grandeza no fueron las únicas cosas 
que la hicieron famosa; lo que principalmente 
la hizo célebre fue el Concilio general que se 
celebró en tiempo de Constantino el Grande, 
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y que de su nombre se llamó Niceno , endón¬ 
ele se condenó la heregía de Arrio: otro Con- 
dlio general se celebró también en esta Ciu¬ 
dad en el pontificado de Adriano I. Los ha¬ 
bitantes del pais, aunque Mahometanos, ha¬ 
blan todavía con veneración de aquel primer 
Concilio. Se ve en Isinick una antigua Iglesia 
Griega, bastante bella, que los Turcos han 
convertido en Mezquita. El principal comer¬ 
cio de esta Ciudad consiste en loza y en pes¬ 
cado de que sacan grande abundancia de un 
lago vecino. 

Esperamos á las tropas en Boli, Capital de 
un Cantón de la Natolia, á jornada y media 
de Nicéa. Boli está cercada de altas montañas, 
cubiertas de pinos, plátanos, y gran canti¬ 
dad de árboles frutales: está situada en una 
bella llanura á orilla de un lago de mucha 
pesca. Los habitantes nos hiciéron ver doi 
fuentes que caen la una en un pilón de made¬ 
ra, y la otra en uno de-piedra: dicen que el 
agua de ésta se petrifica, y la de la otra di¬ 
suelve la piedra: si esto es cierto , es lo único 
curioso que hay en esta Ciudad. 

Una de las cosas que mas estrané en toda 
la Turquía fue no encontrar mendigos ni po¬ 
bres por las calles, como en la mayor parte de 
Europa, y esto consiste en que los Musulma¬ 
nes practican la caridad con ei mayor 2elo„ * 
Ademas de las limosnas particulares, que son 
muy comunes y abundantes, se emplean gran¬ 
des sumas por rodo el Imperio en obras útiles 
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y fundaciones piadosas, como son caminos* 
fuentes para la comodidad publica* hospital 
les, osterias, baños y Mezquitas* Los que no 
tienen bastantes riquezas para emprender so¬ 
los estas obras, se asocian con otros* y mu» 
chos obreros se ofrecen á trabajar de Valde 
para contribuir á estas obras caritativas. En 
las aldeas que están cerca de los caminos*los 
habitantes ponen á sus puertas cántaros de 
agua para los caminantes, otros construyen 
junto á los caminos principales algunas chozas 
de ramas, y esperan allí en tiempo de los 
grandes calores á los viandantes con refrescos* 
convidándolos á descansar. Los ricos van á las 
cárceles á librar á los que están presos por 
deudas: se cuida de socorrer á los pobres ver¬ 
gonzantes, y las familias que quedan arrui¬ 
nadas por los incendios se restablecen con las 
limosnas, para lo qual no tienen que hacer 
mas que presentarse á las puertas de las Mez» 
quitas; y lo mas loable es, que los Turcos no 
distinguen de religiones para exercer su cari¬ 
dad: pues los Christianos y los Judíos partí-* 
cipan igualmente de su generosidad. 

Continuamos nuestro camino por Gue- 
redé, villa famosa por su tafilete, y por 
Tousia, aldea que está poblada casi toda de 
curtidores. La primer Ciudad notable que vi¬ 
mos después que salimos de la Notolia, fue 
Amasia en la Provincia de Sivas ó de Turco- 
mania: se cree que tomó este nombre de una 
Princesa que fue Soberana de aquella Ciudad. 
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Amasia está fabricada en un valle ameno, ro¬ 
deado de cerros y de montanas muy elevadas: 
sus casas son mas bellas que las de Constanti- 
nopla * pero los edificios públicos no son tan 
vastos ni suntuosos* El ay re es sutil y saluda¬ 
ble; el pueblo es agudo y urbano. El terreno 
abunda en frutas , granos, y ubas excelentes; 
todo el campo está cubierto de arboledas y 
vergeles, que hacen deliciosa la morada de 
esta Ciudad* Nos hicieron ver un camino 
abierto en peña viva sobre una montana ve¬ 
cina y que debió costar mucho trabajo y grue¬ 
sas sumas. En esta Ciudad nació Estrabon, 
hábil geógrafo y curioso historiador. 

En el camino que va de aquí á Tocar, 
que es otra Ciudad de la Provincia de Sivas, 
vimos varias tropas de vandidos que huían 
precipitadamente hacia las montañas: nues¬ 
tros Genízaros los persiguieron, y habiendo 
cogidos algunos, los precisaron á que descu¬ 
briesen sus guaridas. Saquearon sus cuevas en 
que guardaban sus provisiones, y no los sol¬ 
taron hasta que nada habia ya que robar. To- 
cat es una Ciudad grande , abierta por todas 
partes, pero defendida por una fortaleza fa¬ 
bricada sobre un peñasco escarpado: esta Ciu¬ 
dad esta bien poblada, y es de las mas comer¬ 
ciantes de la Provincia: saca grandes riquezas 
de las telas de la India , que vienen por la 
Arabia, y de toda suerte de utensilios de co¬ 
bre , que sus habitantes trabajan con mucha 
destreza. 
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Tuvimos que atravesar muchas montañas 
cubiertas de pinos, y después de muchas fa¬ 
tigas llegamos á Si vas. Yo llevaba cartas para 
aquel Baxá, el quai nos hizo mucho agasajo* 
y nos hospedó en su palacio. Los Baxaes tie¬ 
nen una autoridad absoluta en sus gobiernos* 
pero están expuestos á grandes desgracias, y 
el Sultán los trata con la mayor altivez, ya 
quando les habla, ya en sus cartas. A veces 
se complace en humillarlos con las mayores 
afrentas, hasta hacerles dar de palos por las 
mas ligeras faltas. Deben obedecer sus órde¬ 
nes, de qualquier naturaleza que sean,*ó re¬ 
solverse á perder la vida muy pronto. Como 
la mayor parte de estos Gobernadores compran 
sus empleos, y no se mantienen en ellos sino 
á costa de grandes y continuos regalos, se 
indemnizan de todas estas pérdidas con las 
mas crueles exácciones. Estos desórdenes es- 
tan autorizados en cierto modo por la con¬ 
nivencia con que se toleran: y quando es 
muy grande el exceso, el único remedio que 
se aplica es despojar á los culpados de las ri¬ 
quezas que han acumulado, lo que se hace de 
dos maneras: la una es con su muerte, apo¬ 
derándose de todos sus bienes que por su¬ 
cesión pertenecen al Gran Señor; la otra es 
destituyéndolos de sus empáleos, confiscando 
todos sus haberes. E^tas repentinas revolucio¬ 
nes no causan admiración, porque son muy 
freqüentes: se -sabe que el nacimiento no dá 
derecho para pretender los empleos, y asi 
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los Turcos no hablan jamas de sus abuelos, 
sino en muy raros casos: pero un trastorno 
igual al que hizo perecer á sus padres, pue¬ 
de elevarlos á los primeros empleos del Impe¬ 
rio. Entonces es quando se aplican á amonto¬ 
nar riquizas, ocultando la mayor parte de 
la noticia de los curiosos para no excitar la 
envidia , las quales les sirven de aúlo quan¬ 
do escapan con vida del naufragio* Este sis¬ 
tema los precisa á cometer los mayores robos 
y violencias: la venalidad de los empleos y 
los continuos presentes que exigen de ellos sus * 
protectores en la Corte, los excusan. Rara vez 
se ve que uno de estos Gobernadores llegue 
ó envejecerse en su empleo: pocos tiene la 
dicha ó la prudencia de escaparse de la sagaz 
Vista de la envidia. 

Cada Gobernador de Provincia tiene por 
asociados tres oficiales principales , que son 
^1 Mutfi , el Secretario y ,.1 Tesorero. Este 
último recibe los tributos, y paga las tro¬ 
pas : el Secretario hace el oficio de Chan¬ 
ciller. La autoridad de un Gobernador es 
tan grande, no solo en la extencion de su 
Provincia, sino también fuera de sus lími¬ 
tes, que en qualquier parte donde se halle, 
puede mandar despóticamente , y castigar 
con pena capital á los reos que le presenten. 
Pasamos dos dias en Sivas , y emplee 
tiempo en ver toda la Ciudad por den- 
tro y fuera: no es considerable por su gran¬ 
deza ni por sus riquezas: los muros que la 
tomo i. z 
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rodeaban antiguamente, están enteramente 
arruinados, su cercanía á la Arabia la pro¬ 
porciona la concurrencia de muchas carava¬ 
nas, que vienen de Bagdad ó de Constan- 
tinopla. 

No hay orden alguna de los Sultanes ó 
de los Visires para erigir en gremios los 
cuerpos de fabricantes de telas. Los fabri¬ 
cantes de este pais se limitan á imitar ser¬ 
vilmente las telas extrangeras: el gusto de 
los compradores es su única regla para U 
anchura de las telas , para los colores, di- 
buxos, &c. Cada uno hace lo que le parece 
mas propio para facilitar la venta de sus te¬ 
las. El Gobierno permite igualmente á los va* 
salios del Sultán y á los estrangeros el fa¬ 
bricar y vender en qualquier parte todo io 
que quieren, sin ser necesario adquirir un 
privilegio, ni hacerse recibir por mercade¬ 
res. E>ta libertad ha sido protegida siem¬ 
pre por los Visires; y el público experimen¬ 
tando las ventajas que de ella se le siguen, 
es muy zeloso en conservarla. Sin embargo, 
no se abandonan los compradores á la mala 
fe de los comerciantes: hay leyes penales 
contra los que venden dorados fahos , quan- 
do se pide oro tino , porque no es fácil co¬ 
nocer este fraude. Los mercaderes deben ser 
también muy exáctos en las medidas, y en 
no dar un género de tela por otro, ó co¬ 
lores falsos por finos, porque perderían su 
crédito, y se verían precisados á volver á 
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tómar el género vendido , según una ley del 
Alcorán, que da por nulo los contratos frau¬ 
dulentos. Los Turcos no usan mas que de 
dos especies de heladores: unos para hacer 
justicia á los particulares, que no tengan 
la necesaria instrucción para conocer los frau¬ 
des de los géneros, y otros para impedir á 
los subditos del Gran Señor el usar de telas 
prohibidas. Por la primera vez se contentan 
con hacer pedazos los vertidos de los que 
las usan, y los amenazan con galeras en caso 
de reincidencia. En lo interior de las casas 
Cada uno se viste como quiere ; pero en pú¬ 
blico es preciso sujetarse á la costumbre ge¬ 
neral. El Emperador no impide que se in¬ 
troduzcan en sus Estados telas estrangeras, 
porque como pagan gruesos derechos, halla 
utilidad en esta introducción ; pero de ellas, 
no se puede hacer ningún uso sino en lo 
interior de las casas, con lo que se respeta 
la ley, y el erario se aumenta. 

Hay en Turquía, como entre nosotros,, 
oficios divididos en clases: los unos no pue¬ 
den mezclarse en hacer las obras de los otros, 
sin exponerle al castigo. Los oficiales de po- 
licia están encargados en todo el Imperio 
de exáminar los pesos y medidas; y quan- 
do advierten aigun fraude, mandan dar de 
palos al reo inmediatamente, con mas ó me¬ 
nos rigor según la gravedad del delito. A 
veces meten el cuello del reo en un cepo de 
madera, lleno de campanillas, y le hacen 
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pasear de esta suerte por toda la Ciudad* 
obligándole á pagar cierta suma por cada 
vez que descansa: igual castigo dan á los 
médicos* que por ignorancia dexan morir á 
los enfermos. Esta precaución es muy ne¬ 
cesaria en Turquía, porque son muy comu¬ 
nes allí los charlatanes, que se meten á cu¬ 
randeros. 

Una Italiana que se empleaba en este 
oficio, fué llamada á curar á la muger del 
Baxá: propuso que se la echase una lavati¬ 
va, y como los Turcos no conocen este re¬ 
medio , las mugeres hicieron que explicase 
en qué consistía, y cómo se administraba» 
Quedaron muy admiradas de la descripción, 
y la dixeron que al dia siguiente traxese el 
instrumento y la lavativa dispuesta. Las cria¬ 
das y el ama desconfiando de aquel reme¬ 
dio inaudito, resolvieron hacer la experien¬ 
cia en la misma curandera: ella que no pre¬ 
sumió aquella malicia , vino al dia siguiente 
con su rnelecina , y previendo que la enfer¬ 
ma tardaría mucho tiempo en resolverse á 
recibirla, traxo la lavativa muy caliente. 
Luego que entró en la casa , y vieron el 
instrumento, se informaron del modo de 
manejarlo: quando estuvieron instruidas, qua- 
tro esclavas de las mas robustas la asieron, 
y pusieron en disposición de hacer con ella 
la experiencia. A pesar de su resistencia y 
de los horribles gritos que daba, sintiendo 
que la abrasaban las tripas, ellas se la echa- 
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ron toda , y después la arrojaron á !a ca¬ 
lle insultándola, como que había querido ma¬ 
tar á su señora. Siguiéronla los eunucos con 
grandes gritos , contando á todos el suceso, 
con lo que se aumentó mucho mas la pre¬ 
ocupación que ya tenían contra este remedio. 

Habiendo salido de Si vas , tardamos qua- 
tro dias en llegar á Divrigui en la Provin¬ 
cia de Diarbeík: todo este camino estaba 
infestado de vandidos, que ponían á contri¬ 
bución las aldeas. Nuestros soldados, que no 
trataban mas que de robar también, los per¬ 
seguían hasta las montañas; pero nada ade¬ 
lantaban los, habitantes, pues los robaban los 
Genízaros tanto como los vandidos. Divri¬ 
gui está situada en un gran valle, regado por 
muchos riachuelos que van á parar al Eu¬ 
frates. Hay muchos jardines en esta Ciudad; 
las cercanías son muy fértiles, pero están 
poco cultivadas por el temor de los monta¬ 
races. Una de las principales riquezas del pais 
consiste en las minas de hierro y de piedra 
imán, que son muy abundantes. 

Mas adelante entre unas montañas inac¬ 
cesibles, que nos fue preciso atravesar, se 
hallan minas de oro y de plata, de que el 
Estado sacaba antes mucho provecho, pero 
en el día están muy decaídas, ya por faifa 
de leña, ya porque la miseria de los obre¬ 
ros las hace casi inútiles. Tuve la curiosi- 

— * 

dad de baxar á la mina de Kiebban, des.* 
pues de haber pasado el Eufrates, que cor- 
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re por mas abaxo de la mina: vi gran nu- los 

mero de cavernas, de arcos y de obreros, ara 

pero muy poco mineral de oro y plata. La file 

mas considerable de estas minas era la de col< 

Argana: aldea mas allá de Kiebban, 'donde de 

se coge también excelente vino. Nuestros Ge- url 

nízaros no se descuidaron tampoco aquí, pues Ci 

robaron las bodegas, rompieron las cubas, y ne 

todo lo saquearon. El Tigris baña el pie de br 

la montaña, sobre la qual está situada Ar- m; 

gana; pero va tan estrecho y reducido por 
este parage, que su estension superficial mas di 

bien parece de un riachuelo que no la de un di: 

rio tan caudaloso. cjj 

Al salir de las montañas descubrimos <4 \ai 

Diarbekir, adonde llegamos en breve: esta ció 

Ciudad, llamada por otro nombre Amid ó ✓ re? 

Caramid , da su nombre á la Provincia de to< 

Diarbeck, deque es capital, y se llamó an- tu 

tiguamente Mesopotamia, por estar entre los foi 

rios Tigris y Eufrates. Esta Ciudad está si- 
tuada en una llanura muy amena á las ori- ta 

lias de Tigris: el recinto de sus murallas, 
que hizo edificar un Emperador Griego, sub- 
siste aun con las 72 torres que las flaqueaban. 

Los Turcos han reedificado parte de ellas con i[ 

algunas de sus torres , las quales dicen que <J ( 

fueron construidas en honor de los 72 Dis- Jyj 

cípulos de Jesu-Christo. Ademas de estas de¬ 
fensas hay una fortaleza, en que el Gober- Ut 

nador tiene un magnifico palacio. La ribera CQ 

del rio está cubierta de jardines, adonde Ul 
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los habitantes van á divertirse en la estación 
amena. Se fabrica aqui gran cantidad de ta¬ 
filete encarnado, paños y telas del mismo 
color. Lo que mas nos interesó en la gente 
de Diarbekir fue su humanidad , agrado y 
urbanidad. En toda la Turquía no hay otra 
Ciudad donde las mugeres gocen de una ho¬ 
nesta libertad, como en esta: se pasean li¬ 
bremente con las mugeres Christianas, y sus ( 
maridos no tienen por eso el menor rezelo. 

Proseguimos nuestro camino hasta Mar- 
din, Villa que está en la frontera del Cur- 
distan: ésta no es mas que una fortaleza 
construida en la falda de una montaña ele¬ 
vada , á 12 leguas de Diarbekir: su situa¬ 
ción ventajosa , junto con los baluartes y tor-. 
res que £la rodean, la ponen á cubierto de 
todo insulto. Dicen que este solo castillo de¬ 
tuvo por espacio de siete años el exército 
formidable de Timur ó Tamerlan, y que este 
vencedor del Asia se vio precisado á levan¬ 
tar el sitio por no perder el fruto de sus 
conquistas. Mardin es famosa por sus exce¬ 
lentes frutas , que son de un gusto exquisi¬ 
to , y por los vinos que produce su territo¬ 
rio, Está cerca de Ararat, célebre montaña 
de la Armenia, donde se paró el Arca de 
Noé después del Diluvio. 

El Curdistan está habitado en parte por 
una nación antigua, cuyo origen es poco 
conocido, estos son los Yésides, á quienes 

unos hacen descender de los Arabes, y otros 

■ 
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de los Caldeos. Son naturalmente inclinados 
al robo, y su ocupación mas común es asal¬ 
tar á las caravanas. La mayor parte de ellos 
viven errantes, conducen sus ganados de mon¬ 
te en monte, y se fixan en los lugares don¬ 
de hallan buenos pastos. Habitan en tiendas 
redondas, cubiertas de fieltro negro, y ro¬ 
deadas de una empalizada de canas y de es¬ 
pinos , que impiden su entrada á los anima¬ 
les feroces: las colocan en círculo en un gran¬ 
de espacio, dentro del qual encierran sus 
ganados. Las mugeres son feas, pero atre¬ 
vidas, fuertes, y naturalmente feroces: los 
hombres son esforzados, fieros y crueles. No 
son Christianos, Mahometanos , Judíos , ni 
Idólatras: no se hallará en toda el Asia un 
pueblo mas grosero y estúpido que ellos. Se 
dividen en dos clases, unos vestidos de blan¬ 
co, y otros de negro: estos últimos hacen 
una vida austera , que les grangea mucho 
respeto. Quando se encuentran los blancos 
con los negros , los blancos besan los vesti¬ 
dos de é'tfos, sin recibir de ellos la misma 
atención. El modo de saludarse los negros 
consiste en besar la manga de su vestido, 
sin hablar palabra : los Blancos se hablan y 
se dicen varios cumplimientos. Los Yésides 
.beben vino, comen carne de cerdo; y se 
abstienen de la circuncisión. Uno de los pun¬ 
tos de su religión es que no conviene mal¬ 
decir al diablo, porque es criatura de Dios, j 
y porque, añaden, quizá algún dia volverá 
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a la gracia de Dios. No tienen ningún li¬ 
bro que les sirva de texto de su religión : no 
practican el ayuno, ni tienen templos, ni 
dias de fiesta, ni horas destinadas para la 
oración: su costumbre es adorar á Dios al 
amanecer, juntando ias manos. Aman mucho 
á los Chistianos,á quienes llaman compa¬ 
dres, y se glorían de honrar á Jcsu-Chris- 
to, á quien atribuyen muchos milagros. So¬ 
lamente por curiosidad suelen ir á las Mez¬ 
quitas , y acudirían con mas gusto á las Igle¬ 
sias, si no temiesen ser maltratados por los’ 
Turcos. Entierran á sus muertos sin ceremo¬ 
nias; solamente cantan algunos cánticos en 
honor de Jesu-Christo y de su Santísima 
Madre, acompañando su canto con un ins¬ 
trumento de dos cuerdas , que se parece al-' 
go á nuestras guitarras. Su ley no les permi¬ 
te llorar la muerte de un negro; al contra¬ 
rio, los parientes del difunto deben alegrar- 
se > Y pasar los dias del duelo en banquetes 
y diversiones; para celebrar la entrada del 
muerto en el cielo. Los negros no se cor¬ 
tan jamas la barba , y tienen por punto de 
religión el no matar á ningún animal , lle¬ 
gando su escrúpulo hasta el extremo de evi¬ 
tar, quando caminan, el pisar una hormiga 
óqualquier otro insecto, porque dicen, que si 
se hallasen en lugar de aquellos animales, no 
querrían que los matasen: bien diferentes de 
nosotros, que tenemos por el mayor placer el 
ver matar t^ros, caballos, y á veces hombres. 
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Si una muger Yesida es convencida de 
adulterio, su padre, su hermano ó su ma¬ 
rido la matan, y asesinan al amante , a me¬ 
nos que no se rescate su vida pagando cierta 
suma. Si esta indemnización no puede veri¬ 
ficarse , el cuerpo del adúltero se expone en 
la tienda del marido, y todos los que en¬ 
tran, deben dar una patada al cadáver, para 
denotar el horror que tienen á aquel delito. 

Quando los Yesides son convidados á 
algún banquete, comen con voracidad, se 
duermen quando están hartos, y en desper¬ 
tando, vuelven á comer de nuevo. No se le¬ 
vantarían de la mesa, si el huésped no los des¬ 
pidiese, diciéndoles que no hay mas que comer. 

Durante nuestra mansión en Mardin, per¬ 
dimos dos de nuestros Genízaros, que fueron 
mordidos de serpientes : hay gran cantidad 
de estos animales en aquel pais: y son tan 
venenosos, que matan casi de repente. 

Después de ocho dias de marcha de Mar- 
din , acampamos cerca de Nisibin, Ciudad 
pequeña, regada por el rio Hermas, Es fa¬ 
mosa por sus ro^as blancas, y en mas de 
jardines que hay en Nisibin y en sus cerca¬ 
nías, no se encuentra una rosa encarnada. Ni¬ 
sibin , fundada por Nemrod, fue la patria de 
Santiago el Menor, que según la tradición 
del pais, la protegió contra los Persas. Des¬ 
de esta Ciudad hasta Eski-Mosul, ó Mosul. 
el viejo, no se encuentran poblaciones ni ha¬ 
bitantes , pues todo- es un desierto árido y es- 
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íéril: por esta causa hicimos provisión para 
seis dias, que era el tiempo que debíamos 
tardar en este viage. Hallamos á los habitan¬ 
tes de Eski-Mosul ocupados en las diversio¬ 
nes y regocijos del Bayram, que á propor¬ 
ción se celebraba lo mismo que en Constan- 
^iuoplít La Ciudad de Eski-Mosul, que no 
presenta ya mas que escombros y montones 
de piedras, fue en los primeros siglos des¬ 
pués del Diluvio, una de las mayores Ciu¬ 
dades del Asia, y se llamó Ninive. La Sa¬ 
grada Escritura la llama la gran Ciudad , y 
la atribuye mas de 30 leguas de circuito. 
Niño, primer Rey de los Asyrios, la empe¬ 
zó a edificar á la ribera del Tigris, cerca 
de 1$ años después del Diluvio: estaba de¬ 
fendida con 500 torres , que tenían 200 pies 
de alto. Sus murallas eran tan anchas , que 
por encima de ellas podían caminar de fren¬ 
te tres carros : fue destruida 200 años des- 
¡ pues en el reynado de Sardanápalo, por Ar- 
phaxad, Rey de los Medos. Los habitantes 
nos mostraron una capilla , edificada en ho¬ 
nor del Profeta Jonás, á quien Dios envió 
á Ninive á predicar penitencia. He aquí la 
tradición de aquel pais sobre este suceso me¬ 
morable. Después que los Ninivitas se con¬ 
virtieron á Dios en virtud de la predicación 
del Santo Profeta, al cabo de 40 años vol¬ 
vieron á sus desórdenes: Dios en castigo ar¬ 
ruinó enteramente toda la Ciudad , y sus ha¬ 
bitantes quedaron sepultados baxo de sus rui- 
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ñas. Paseábame yo por aquellas calles, por 
donde me figuraba habría pasado aquel San¬ 
to Profeta encargado de las órdenes del Se¬ 
ñor : parecíame que oía aquellas terribles pa¬ 
labras : Dentro de quarenta di as Nínive será 
arruinada ; y experimentaba en mí un es-» 
tremecimiento, que. no se puede sentir sino 
en los mismos lugares donde pasaron aque¬ 
llos terribles sucesos. 

Mosul, ó la nueva Nínive , á ocho le¬ 
guas de Eski-Mosul, esta situada, como la 
otra, á la orilla del Tigris, y esto es lo que 
_ hace á veces equivocarla con la verdadera 
Nínive. Está adornada con gran número de 
edificios públicos, y entre otros se distinguen 
el palacio del Baxá, la mezquita principal y 
las hospederías. El comercio de los habitan¬ 
tes, que es considerable , consiste en telas 
de algodón, y en mercaderías de la India. 

A corta distancia de Mosul está una for¬ 
taleza, llamada Bidlis, del nombre de uno 
de los Generales de Alexandro el grande. 
Dicen , que habiéndole parecido á este Prín¬ 
cipe muy cómodo y ventajoso este sitio por 
su posición y buenas aguas, encargó á este 
General que hiciese en él una fortaleza in¬ 
expugnable. Pasando este Monarca por el 
mismo lugar al volver de Persia, quiso ver 
la nueva fortaleza, pero la cerraron las puer-» 
tas: irritado por esta afrenta, le puso sitio, 
pero no pudiendo tomarla, hubo de desistir 
de su intento. Entonces Bidlis salió, le pre- 
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sentó las llaves , y le dixo, que había lo¬ 
grado fabricar una fortaleza inexpugnable, 
supuesto que el mismo Alexandro no había 
podido tomarla. 

Salimos de Mosul, y seguimos el camino 
de Bagdad por Kierkiouk, adonde llegamos 
después de cinco dias de camino. Kierkiouk 
es una Ciudad de mediana grandeza , donde 
el Baxá del distrito de Cherefour tiene su resi¬ 
dencia: cerca de allí hay un Jugar llamado e/S<?- 
pulcro de Alexandro , en donde no hay de nota¬ 
ble mas que el nombre de este conquistador. 

En las cercanías de Kierkiouk encon¬ 
tramos un Convento de Dervises , que ob¬ 
servan una regla muy rigurosa, porque lo 
mismo que obra la verdadera devoción en¬ 
tre los Christianos , se ve entre los Turcos 
por un efecto de fanatismo. A algunas le¬ 
guas de este Convento vimos varios manan¬ 
tiales da naphta y de resina: yo me acerqué 
tanto á algunos, que pensé quedar empanta¬ 
nado en ellos. Si queréis saber, Señora, el 
origen de estos fenómenos, consultad á los 
Naturalistas, que os informarán mejor que yo. 

Llegamos en fin á Bagdad, Capital de 
la antigua Caldea, donde el Baxá reunía sus 
tropas para resistir á las invasiones de sus 
enemigos. Este pais, uno de los mas famo¬ 
sos del mundo por sus antigüedades sagra¬ 
das y profanas, fue la patria de Abraham, 
padre de los verdaderos creyentes , y for¬ 
mó la principal Provincia del Imperio Asy- 
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rio. En ella estuvo Babilonia , la Ciudad toas 
espaciosa y magnífica que los hombres han es 

construido^ y a pesar de esta antigua mag¬ 
nificencia, quedan tan pocos vestigios de ella* 
que aun no se sabe con certeza el lügar en 
.que estuvo situada* 

Aunque Bagdad está fabricada casi en el 
mismo lugar de la famosa Babilonia, es sin 
embargo distinta de esta antigua Capital de 
la Asyria. Esta se hallaba situada á la orilla 
del Eufrates: Bagdad está en la ribera del 
Tigris; y esto no impide que se la considere 
«orno la nueva Babilonia. Ya sabréis * que 
Nemrod, nieto de Noé, fue el fundador de 
Babilonia: Serníramis , viuda de Niño* Rey 
de los Asyrios, la aumentó considerablemen¬ 
te. Fabricó sus murallas de ladrillos cocidos, 
unidos con buen betún, y empleó en esta 
obra inmensa 300$ obreros por espacio de 
un año, por lo que los muros de Babilonia, 
y sus jardines pemiles, ó formados sobre ellos, 
fueron una de las maravillas del mundo. La 
Ciudad tenia 400 estadios de circunferencia, 
y 100 puertas de bronce con fo:»os profun¬ 
dos al rededor: pero nada igualaba á sus 
magníficos jardines, puestos sobre sus muros 
de grande altura, y adonde se hacia 'subir 
el agua del Eufrates con un artiheio admi¬ 
rable. Fue por largo tiempo la capital de 
todo el Oriente ; pero Cyro, Rey de los Per¬ 
sas, se apoderó de ella, apartando la cor¬ 
riente del rio, y después la arruinó. 

' 
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Bagdad fue edificada por un Califa, que 
estableció en ella la Corte de los Emperado¬ 
res Arabes: llamáronla al principio Medina - 
tel-Salam , esto es, Ciudad de paz; pero el 
pueblo la dió el nombre de Bagdad; por¬ 
que así se llamaba un ermitaño que mora¬ 
ba ea aquel sitio, y este nombre ha preva¬ 
lecido. Los Califas tuvieron aquí su residen¬ 
cia por espacio de muchos siglos: después 
pasó al dominio de los Persas, y en fin al 
de los Turcos, que la poseen actualmente.. 
Esta Ciudad está rodeada de fuertes mura¬ 
llas de ladrillo y de 163 bastiones: su cir¬ 
cuito es de 12300 codos. El palacio del Baxá 
es grande y magnífico: sus jardines son mu¬ 
cho mas bellos que los del Gran Señor en 
Constantinopla: están plantados de naranjos, 
limoneros y cipreses, cuya simetría y bella 
disposición forma unos paseos muy amenos. 
Hay en esta Ciudad gran número de baños, 
colegios y hospederías: casi todas las mez¬ 
quitas están adornadas de marmol, pórfido 
y lapislázuli. Lo mas curioso que hay en 
ellas son las agujas de las torres, todas las 
quales están inclinadas hacia la Meca, y el 
vulgo supersticioso asegura , que esto es un 
milagro de Mahoma. 

El comercio de los habitantes es prodi¬ 
gioso, ya por causa de la cercanía de la 
Arabia, de la India y de la Persia, ya por¬ 
que es el paso de las caravanas que vienen 
de Alepo, de Esmirna, y de otras partes oc- 


I 


í 


/ 









- •/ 

368 EL VIAGERO UNIVERSAL, 
cidentales del Imperio Oromano: todd esto 
atrae á esta Ciudad una inmensa concurren¬ 
cia de estrangeros. Sus habitantes son una 
mezcla de Turcos, Persas , Arabes, Judíos 
y Chrhtianos Armenios* Los , Latinos tienen 
también allí un Obispo, y ademas hay dos 
jConventos de Religiosos Católicos , uno de 
Capuchinos, y otro de Carmelitas. 

Las plazas y mercados de esta Ciudad* 
su Ciudadela y demas edificios públicos son 
bastante bellos. El terreno es muy fértil, y 
ademas de gran número de frutas exquisitas, 
produce arroz, trigo, dátiles, higos y na¬ 
ranjas. 

Las Amazonas, que fundaron tantas Ciu¬ 
dades en Oriente, pudieran muy bien haber 
contribuido á la fundación de Bagdad, pues 
parece que las mugeres de esta Ciudad han 
heredado las costumbres de aquellas heroí¬ 
nas. Jamas quieren salir sino á caballo, y 
las que no pueden hacerlo, gustan mas de 
estarse encerradas en sus casas, que salir al 
público á pie. Uno de nuestros amigos me 
hizo observar una cosa bien singular: las mu¬ 
geres públicas llevan los pies metidos en los 
estribos, y esto es lo que las distingue de 
las honradas, que los meten en las correas, 
á que van atados los estribos. 

Mientras mas registraba yo esta Ciudad,' 
cada día me confirmaba mas en que no es 
la antigua Babilonia, sino mas bien la de Se- 
leucia, la qual los Geógrafos antiguos co- 
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locan á la orilla del Tigris á 3 9 estadios de 
Babilonia. He aqui lo que acabó de confir¬ 
marme en esta opinión. A tres leguas de 
Bagdad , en un campo raso entre el Tigris 
y el Eufrates , hay una torre llamada Mega- 
ra por ios habitantes del pais, y Babel por 
todos los Viageros; este edificio es una 'masa 
solida , inas semejante á una montaña que 
a una torre. Registrándola con atención, ob¬ 
servé que era de forma quadrada, cuyas qua— 
tro fachadas corresponden á los quatro pun¬ 
tos cardinales del mundo: tiene mas de 
ioo® pasos de circuito, y su altura actual 
es de 130 pies. Luego que dimos vuelta á 
estas magnificas ruinas , subimos encima con 
esperanza de descubrir algunos vestigios de 
un monumento tan interesante para el gé- 
neto humano: a cada paso que dábamos, 
se nos recordaba la atrevida empresa de 
nuestros antiguos padres. Hallamos varias 
cavernas, en que los Mahometanos creen, 
que dos Angeles , llamados Harut y Marut, 
están colgados por los cabellos: dicen que 
habiendo sido enviados al mundo estos dos 
Espíritus celestiales , para examinar las ac¬ 
ciones de los hombres, no pensaron mas 
que en seducir á las rnugeres, por lo qual 
Dios en castigo de sus pecados los tiene en¬ 
cerrados en estos subterráneos hasta el dia 
del juicio. 

Lo que habíamos visto hasta aqui no 
era capaz de satisfacernos: mandamos á núes* 
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tros criados que cabasen en cierros parages 
que les señalamos, pero sus instrumentos no 
pudieron penetrar mas que dos ó tres pul¬ 
gadas. Observamos varias capas de ladrillos, 
que nos parecieron habian sido secados al 
sol: tomé uno, que nos costó gran trabajo 
arrancar, y tenia quatro dedos de grueso. 
Al tiempo que yo hacia cabar por una par¬ 
te , el Caballero Maltés, que trabajaba por 
otra, descubrió una capa de paja ó de ca¬ 
ñas picadas, mezcladas con pez y betum. Es¬ 
ta capa tenia tres dedos de grueso , y ha¬ 
bía una de esta materia después de siete ca¬ 
pas de ladrillo. Nos embebecimos tanto en 
estas excabaciones, que quando acordamos 
ya iba á ponerse el sol, y tuvimos que vol¬ 
vernos á Bagdad con mucho sentimiento. 

Sorprendióme un dia el ver unas mu- 
geres Turcas, que hacían oración en una 
Iglesia Christiana, servida por Capuchinos: 
oí á una, que postrada delante de una ima¬ 
gen de la Virgen , se daba golpes de pechos, 
extendía sus brazos hacia la imagen, y Ja 
decía: w ¡ O María , Madre-del gran Profeta 
«Jesús! os suplico por ese amable Niño, que 
«teneis en los brazos, que es la corona de 
«vuestra cabeza, y la luz de vuestros ojos, 
«que os compadezcáis de mí.” Al salir de 
la Iglesia manifesté mí admiración al Pa¬ 
dre Guardian , que me acompañaba, el qual 
ir»e habló así : fr No todos los Turcos están 
«preocupados á favor de la religión que pro- 
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»fesatt. Como muchas de estas familias no 
«abrazaron el Mahometismo por otro moti¬ 
lo que por el miedo ó el interes, hay mu- 
«chos de estos nuevos Mahometanos , que 
«tienen una afición secreta al ChrUtianismo. 
«En las Provincias apartadas de la Capital 
te ven Musulmanes , que invocan á nues¬ 
tros Santos con la misma devoción que los 
«Christianos. Los Turcos de este pais casti- 
«garian con el último suplicio á qualquiera 
«que blasfemase de Jesu-Christo. Fuera de 
«que hay en Turquía gran número de gen¬ 
tes muy indecisas en materia de religión. 
rtQuando se les arguye sobre esto, respon¬ 
den fríamente : Dios sabe quien de noso¬ 
tros tiene razón. Habiendo un Armenio ido 
«á visitar á un Turco moribundo, dixo éste: 
«Dios mió, si yo estuviera persuadido de 
«que la religión de este Christiano era me- 
«jor que la mia, la abrazaría de todo eo- 
«razón, 

«Esta incertidumbre conduce naturalinen- 
«te á la incredulidad; y así se ve aquí gran 
«número de impíos que desprecian igual- 
« mente todos los cultos. Esta secta de in- 
«crédulos tienen gran número de partidarios 
«entre los poderosos, entre los doctores de 
«la ley y los sabios, pero á lo menos tie- 
«neu la prudencia de no procurar hacer pro- 
«sélitos, y no hablan de sus opiniones sino 
«con los que piensan como ellos. 

«Se cueman en Turquía mas de veinte 
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«rectas diferentes, que varían en los puntos 
mas esenciales. Unos niegan los atributos 
j) de Dios ; otros la espiritualidad del alma; 
3>otros la libertad del hombre, y la mayor 
jiparte son fatalistas. Unos creen en la in- 
jjmortalidad del alma, otros la niegan, &c.; 
33pero toda esta gran diversidad de opiniones 
33no causa aquí ningún disturbio, porque to¬ 
sidos se conforman en el culto exterior , y 
3>con esto se dan por contentos.” 

Dexamos en Bagdad á los Genízaros, que 
tenían orden de marchar á la frontera , y re¬ 
solvimos volvernos á Constantinopia : la di¬ 
ficultad era encontrar alguna caravana ó es¬ 
colta para poder hacer aquel viage sin pe¬ 
ligro. Después de haber esperado muchos 
dias, determinamos subir embarcados por ei 
Tigris hasta Diarbekir, por no exponernos 
á los vandidos en los desiertos de Mosul. La 
barca en que fuimos era la mas incómoda 
que se puede irfiaginar , pues ni estaba cer¬ 
rada ni cubierta, reduciéndose toda su má¬ 
quina á unos maderos unidos como una bal¬ 
sa , y encima atadas unas begigas; por lo 
que, quando la corriente era algo rápida, 
ó el viento fuerte, nos llegaba el agua has¬ 
ta las rodillas. A pesar de la incomodidad 
de la barca, no dexamos de tener alguna 
diversión: por mas abaxo de Mo*ul el Ti¬ 
gris recibe varios arroyos de naphta; y este 
betum se esparce por encima de la superficie 
cM agua como una costra: divertiamonos, 
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pues, en aplicar fuego el betam, y de re¬ 
pente todo el rio se cubría de llamas. 

• En Diarbekir encontramos una caravana 
que iba á salir: acomodémonos con ella, y 
compramos caballos, que nos costaron muy 
caros, para hacer este viage , que creimos 
sería muy peligroso; pero no tuvimos nin¬ 
guna desgracia, y llegamos felizmente á Cons- 
tantinopla, muy satisfechos de haber visita¬ 
do unas Provincias , cuya antigua celebridad 
excita la curiosidad de los Viageros. 
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